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Dentro del estudio del comportamiento animal, se han - 

desarrollado algunas lineas de investigación, que se - 

conjugan en las ciencias biológicas, fundamentalmente, 

la ecología, la psicología comparada, y la etología. - 

Estas dos últimas disciplinas, han manifestado a lo lar

go del presente siglo, dos líneas diferentes de investi

gación. primero "... la etologfa considera fundamental

mente su objeto de estudio el resultado de la dotación

innata, mientras que la psicología comparada enfatiza - 

el papel de la experiencia en la determinación de la - 

conducta. Segundo, la etología enfatiza el carácter es

pecffico de la especie del comportamiento , mientras - 

que la psicología con su peculiar acento " Skinneriano", 

promueve generalizaciones trans -especies. Tercero, la - 

etologfa es escencialmente un estudio de estructuras, - 

mientras que la psicología enfatiza el análisis funcio- 

nal del comportamiento ( Schwartz, 1974)". 

Estas diferentes posiciones teóricas que originan lo - 

que se podría resumir como la dicotomía innato -aprendi- 

do, así como la divergencia de opiniones en torno al - 

punto, deben ser comprendí das en sus orígenes históricos. 

En primer lugar, de acuerdo a McGill( 1973) la investiga

clon conductual en los Estados Unidos ( U. S. A.) durante

los últimos cuarenta años, bajo una influencia com— 
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binada del " behaviorismo" watsoniano y la común inter- 

pretación de la teoría de la personalidad de Freud, - 

lineas de investigación con una amplia aproximación - 

medio- ambientalista, han influido notablemente en los

estudios sobre condicionamiento y aprendizaje, ygobre - 

los efectos de la experiencia temprana sobre la conducta

posterior„ 

En la investigación tanto básica como aplicada, las teo

rías del aprendizaje han influido notablemente sobre - 

casi todas las actividades humanas ( motivación, discri- 

minación, generalización, emoción, percepción, sensa- 

ción, aprendizaje, ejecución, etc.). Entre los teóri- 

cos más prominentes que estudiaron el aprendizaje pode

mos observar el punto de vista asociacionista de - 

Thorndike, quien creyó que el aprendizaje ocurría sis y
solo sí las respuestas tienen algún efecto sobre el me

dio ambiente ( Bolles, 1975); tal punto de vista basada

en las ideas empiristas de los ingleses, incluye las - 

tres leyes básicas de contigGidad, similitud y contras

te. Guthrie en 1921 adoptó el término de respuesta con

dicionada en vez de reflejo condicionado, ampliando - 

así el concepto de condicionamiento para que - 

incluyera todo lo que previamente había sido - 

calificado de aprendizaje asociativo ( Hilgard y

Marquis, 1940). Por otra parte, en 1922 Tolman

propone una fórmula conductista para el trata- 
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miento de conceptos mentalisticos tales como concien- 

cia y propósito, para explicar su sistema To1man hace

uso de variables intervimientes las cuales, según sus

palabras ( Tolman, 1959) son en parte las propiedades - 

de los constructos hipoteticos, y no serán meramente - 

cantidades matemáticas intervinientes. Estas caracte- 

rísticashacen diferente a Tolman de los teóricos del - 

aprendizaje aquí vistos, ya que para él, el aprendizaje

consistía en adquirir porciones de conocimientos sobre

el ambiente, a las que llamó signos -gestalts, esto lo_ 

hace ser un teórico cognositivo. 

Hull, otro teórico innovador de los 30s presentó

un sistema de definiciones, postulados y teoremas con

el que se podía cerrar el vacío que existía entre el - 

condicionamiento y las formas más complejas de aprendi

zaje...
n

Hui¡ tuvo otra característica en su sistema, - 

la cual fue la hipótesis que el aprendizaje es un pro- 

ceso gradual y no repentino, o por comprensión

Como es ampliamente conocido ( ver Hilgard y Marquis - 

1940; Bolles, 1975; Hilgar y Bower, 1974), los teóricos

del aprendizaje señalados, fueron vitalmente influidos

por el advenimiento del condicionamiento a norteaméri- 

ca, Esta escuela, iniciada por Ivan Mijailovich - - 

Sechenov ( 1829- 1905), quien estableció la tradición



en la que encontró su significado el trabajo de Pavlov

y Sechterev, considera la función del cerebro como un

reflejo físico que constaba de tres componentes: entra

da sensorial, proceso central y una salida eferente. - 

Toda la conducta, señala Hilgard y Marquis ( 1940), de- 

bfa entenderse en términos de estos procesos materiales

a más de una interacción de la excitación e enhibicián, 

que operaba en la unión central del arco reflejo. Fun- 

cionalmente. cualquier respuesta regular del organismo

a alguna característica de su medio ambiente, o a un es

tfmulo cualquiera, es un reflejo y este difiere de la

acciSn instintiva, a pesar que ambas se producen bajo

un mecanismo nervioso central. 

En el capftulo tercero# al describir los sistemas compo

nentes del instinto, señalamos en el apartado referen- 

te a las actividades en vacio algunas características_ 

que hacen a la actividad instintiva como un proceso - 

complejo..que en su estructura y función difiere de las

cadenas de reflejos estudiados por la psicología del - 

condicionamiento. 
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Por otra parte, después de este breve análisis de las_ 

corrientes psicológicas predominantes en el estudio de

la conducta en Norteamérica, cabe: señalar que el estu

dio de la conducta en Europa, fue abordado fundamental

mente por zoólogos, quienes se interesaron en la taxo- 

nomía, la evolución, la ecología, la genética, más que

en la teoría del aprendizaje. Con una amplia experien

cia en el trabajo de campo y familiarizados con una - 

amplia variedad de animales, estos investigadores han_ 

trazado patrones de actividad instintiva entre especies

relacionadas y han demostrado que el comportamiento - 

puede ser un indice de la relación filogenetica, como - 

son las estructuras físicas. De acuerdo a las observa

clones de Lashley ( 1957), el señala que estos investi- 

gadores han observado una gran variedad y complejidad_ 

de instintos exhibidos por animales bajo condiciones - 

naturales, y han hecho progresos importantes en el aná- 

lisis de situaciones las cuales provocan tal conducta. 

Esta aproximación general en el estudio del comporta -- 

miento es la etología. En la etología, el método com- 

parativo pretende señalar las similitudes y diferencias

de comportamiento entre un animal y otropy así, entre_ 

especies diferentes. Los etólogos tienden a gastar mu

cho tiempo en la preparación de descripciones completas

y minuciosas de la totalidad de los patrones de condue

ta seleccionada de cualquier especie, como un estudio_ 
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preliminar al análisis de la causación del comportamien

to. - 

Charles

o - 

Charles Otis Withman., en 1898 elaboró un árbol genealógi

co de las palomas que habla estudiado$ mientras Oskar - 

Heinroth en 1910, estudiS la filogenia de aves acuát i - 

cas; ambos descubrieron, independientes el uno del otro

Withman en Massachussets y Heinroth en Berlín), la exis

tencia de patrones de comportamiento genéticamente de— 

terminada

e - 

terminada los cuales son altamente constantes en forma

estenotipia) además de ser característicos de una es- 

pecie, gene, orden, etc., como los son taxonomicamente

las características morfológicas ( Lorenz, 1952). Withman

escribió en 1898: " Tanto los órganos como los instintos

se deben estudiar desde el punto de vista de su origen

filético" ( cit. en Lorenz, 1939 y 1958). La morfología

comparada. en la mayoría de los casos, y el método compa- 

rativo en particular, es el acceso oportuno para que el

biólogo se conteste por qué un organismo es lo que es y

actúa como actúa. Los primeros estudios, apunta - - 

Lorenz ( 1950, que llevan a una verdadera morfologfa de

la condu.cta,,se han centrado ampliamente en esas pautas. 

motoras innatas que tienen la función de la expresión o

comunicación dentro de una especie, principio del com- 

portamiento social en las diferentes especies animales_ 

y el hombre. Para un análisis detallado del comporta—- 



miento social en los animales.,ver Tinbergen ( 1962); - 

ademas ver Márquez ( 1975), donde se analiza el valor - 

de los " displays" ( disparadores sociales) en el contex

to antropolSgico - social. 

La tesis implícita en este trabajo, denota el análisis

de la etología clásica y algunos puntos de comparación

con las escuelas norteamericanas que estudian el com- 

portamiento ( Vgr. Análisis Experimental de la Conducta). 

Su objetivo fundamental lo hemos dividido de acuerdo a

la estructura propia del trabajo. Primero, basándonos

en el concepto del instinto, se revisan los anteceden- 

tes histSrico- filosSficos que convergen en el nacimien

to y desarrollo de tal concepto, describiendo puntos - 

de convergencia y divergencia tanto con posiciones fi- 

los6ficas, así como con las teorías conductuales en - 

psicologia; análisis que nos lleva a determinar que es

te concepto se ha desarrollado de acuerdo a las concep

clones teóricas de la época. Sin embargo, podemos - 

obtener a partir de este analisisp algunos rasgos fun- 

damentales de lo que ahora conocemos como instinto. - 

En segundo lugar, y así el segundo capítulo, se anali- 

za el concepto mencionado en el terreno de las ciencias

naturales, especificamente la biología y la psicología, 

donde destacan las bases teSricas y empíricas descri- 

tas por Darwin, así como los puntos de vista que influ
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yeron en investigadores post- darwinianos, tales como - 

Romanes, Lloyd Morgan, James, Thorndike, etc, Desgra- 

ciadamente, no fue posible realizar un análisis amplio

de los factores genéticos y hormonales que influyen de

terminantemente en el estudio de la actividad instinti

va, sin embargo, se deja ver a lo largo del trabajo un

amplio aspecto de aquellas potencialidades de estructu

ra interna responsables de los factores cusales inter- 

nos que ocurren en la conducta instintiva. Así bien, 

investigadores de la altura de Romanes y Lloyd Morgan, 

querían conocer qué funciones. o" facultades" mentales - 

humanas podrían ser encontradas en otros animales. Es

te interés, como lo hace ver Adams ( 1973), lo enfocó - 

Morgan al cuestionarse cómo los animales resuelven - 

problemas : Thorndike tiene una simple respuesta a es- 

to: por oportunidades. 

Por otra parte, el modelo sugerido por Lorenz para el_ 

estudio cuantitativo de la energía especffica de acción.. 

es tambien idéntico con lo que McDougall IIam6 en 1905

la " analogía hidráulica", la cual usó para explicar su

hipótesis de inhibición por " drenaje". 

En el capf-tulo primero, hemos de ver cómo el concepto_ 

de instinto no presenta grandes diferencias en la fi- 

losofía, sino que se ha postulado de acuerdo a las - 
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implicaciones convergentes a lo largo del tiempo en el

pensamiento del hombre, donde prevalecieron los aspec- 

tos teleológicos y metafísicos. 

En el terreno científico, dichas implicaciones también

han hecho mella, pero aquí el instinto ha experimenta- 

do múltiples variaciones. En algunos casos ha sido - 

apoyado, tal como los etólogos clásicos lo hacen. Con

sideremos que Darwin, a pesar de que no estudió detalla

damente los hábitos o instintos, ya que no se interesó

mayormente en el problema de las relaciones entre las_ 

conductas delanimal y el origen de las viariaciones - 

morfológicas, salvo cuando señala la tendencia de los_ 

comportamientos a superarse a si mismos, es él quien - 

abre el camino a la investigación del instinto, dedican

do en su obra " El Origen de las Especies..." un capitu

lo al fenómeno del instinto. Posteriormente, como se_ 

ha señalado, psicólogos orientados evolutivamente., le - 

confieren importancia al instinto; tal es el caso de W. 

James, quien adopta una posición naturalista, siendo un

protofuncionalista sumamanete importante en el desarro

lo de la psicología norteamericana. E. L. Thorndike - 

señala la importancia del aspecto ambientalista del - 

comportamiento; usa el concepto del instinto pero lo - 

desenfatiza. W. McDougall tiene éxito en su teoría, e

hizo que se pusiera de moda la concepción del instinto
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y otras ideas darwinianas en psicología, ( Beer, 1966) - 

etc. También Freud participa de manera importante en

la teorización del instinto, al cual considera fuente

del comportamiento. E. C. Tolman es considerado como_ 

representante formal de la corriente anti - instinto, a

un lado de Dunlop, Kuo y otros conductistas importan- 

tes. 

Finalmente, se señala la concepción etológica del instin

to, representada por K. Lorenz y N. Tinbergen basica- 

mente, quienes originan la teoría contemporánea del - 

instinto, formado éste por tres sistemas dinámicos co- 

mo son el Mecanismo Desencadenador Innato ( NIDO, la - 

Energía Específica de Reacción ( EER), y los Patrones - 

de Acción fija ( PAF). 

El capítulo tercero concluye con la presentación de la

metodología usada por los etólogos para la observación, 

descripción, clasificación y análisis de los patrones_ 

conductuales# Hinde ( 1959, 1970), ocupa un destacado - 

lugar en esa sección como uno de los investigadores - 

que promueve una síntesis entre la etología y la psico

logia comparada. 

Por último, en el cuarto capítulo, presentamos la natu
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raleza y efectos de la impronta fenómeno que podemos - 

observar, comoun aprendizaje relativamente rápido de - 

ciertos atributos generales de los estímulos de un ob- 

jeto, el cual parece estar limitado a un estadio de de

sarrollo más o memos fijo. Es conveniente señalar que

el aprendizaje es un proceso que se manifiesta en cam- 

bios adaptativos de la conducta individual a resulta— 

dos

esultti- 

dos de la experiencia ( Thgrpe, 1956), Señalamos aquí_ 

esta definición del aprendizaje, ya que nos ayuda a - 

comprender el punto critico en el que se encuentra el_ 

fenómeno de impronta, el cual lo podemos observar en - 

términos muy generales, como una conducta de seguimien

to, donde al analizar sus factores encontramos que la_ 

conducta de seguir es un patrón genéticamente determi- 

nado,, tal vez en todas las especies animales, mientras_ 

que al objeto o características de estimulo que se si- 

gue, es percibido por el animal.. y dependiendo de la es

pecie en estudio, este tipo especifico de estimulo se- 

rá aprendidopsiempre y cuando se asociela conducta de

seguimiento y los caracteres de estímulo, con un perro

do de maduración el cual se denomina, periodo critico. 

Actualmente, se reconoce la impronta como una forma de

comportamiento altamente adaptada a las necesidades de

las criaturas con habilidades motoras las cuales madu- 

ran rápidamente ( ya sean insectos, aves nidífugas , ma

miferos etc.). 
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Hess ( 1959, 1973), Sluckin ( 1965), Gottlieb ( 1964, 1965

a y b), Klopfer ( 1967 b, c, 1971 a, con Gottlieb en 1962

b, con Xi opfer, en 1968), son algunos de los prominentes

investigadores sobre la impronta y han dejado una amplia

bibliografía para el estudio del tema. 
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LOS GRIEGOS

Podemos rastrear los orígenes del concepto de instin

to en las primeras filosofías griegas, mismas que se

paraban al hombre del resto del mundo viviente - 

F. Beach, 1955). Para estos filósofos la razón y el

alma jugaron un papel fundamental como conceptos - 

explicativos de la mayor parte del comportamiento - 

humano. La razón y el alma diferenciaban al hombre_ 

de los " movimientos forzados naturales" propios de - 

los animales inferiores, a quienes consideraban des- 

provistos de la libertad atribuída en exclusiva al - 

hombre ( Cofer y Appley, 1972). 

Aristóteles y Platón les negaron " almas racionales" - 

a los animales, atribuyéndoles un alma de orden infe

rior sólo capaz de gobernar las funciones orgánicas_ 

fundamentales, Para Platón existía una diferencia - 

fundamental entre el hombre y los animales: la inte

ligencia, por medio de la cual el hombre poseía la - 

cualidad de educarse. Según Aristóteles las cosas - 

eran diferentes: él concebía al hombre el animal más

inteligente, y de acuerdo con esta afirmación, todos

los animales poseían ciertas características intelec

tuales. De esta manera se inicia el camino para la

investigación comparada del comportamiento. 
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Al considerar la inteligencia en los animales, - 

Aristóteles seguramente se refería a aquellas secuen

cias de movimientos que tienden a generar el desarro

llo, la adaptación y la sobrevivencia del individuo_ 

y la especie. 

LOS ESTOICOS

La escuela estoica surge como reacción ante las es— 

cuelas

s - 

cuelas dogmáticas basadas en la construcción metafi- 

sica p1atónico' - aristotélica ( Di1they, 1949). El

punto de vista empírico de esta escuela se fundamen- 

ta en una lógica sólo capaz de reconocer el método - 

que parte de los fenómenos ajenos a la experiencia. 

La concepción del mundo de estos filósofos ( Zenón de

Citio y Crisipo de Sol¡, principalmente) podría des- 

cribirse como idealismo objetivo, concepción fundada

en la vida del sentimiento y determinada por el sen- 

tido del valor y la significación del mundo. Toda - 

la realidad aparece como expresión de un principio - 

interior, que entiende la realidad como conexión es- 

piritual que actúa conciente o inconcientemente - 

Abbagnano, 1964). 

Los estoicos denominan " instinto" a lo llamado por - 

otros filósofos griegos " movimientos forzosos natura

les". Se indica un instinto primario apartado de to
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dos los demás: el cuidado de sí, que evita o se fuga

ante estímulos nocivos y persigue o busca lo agrada- 

ble y placentero. 

De hacerse una analogía con el punto de vista del - 

condicionamiento instrumental u operante, encontra-- 

mos cuatro principios básicos empíricos sobre lo de- 

terminado en las caracteristicas del instinto prima- 

rio de los estoicos. 

De acuerdo a Rachlin ( 1976) estos cuatro principios_ 

son: recompensa, castigo, escape y omisión. Esta - 

clasificación la determinan las consecuencias de un

acto especffico. 

ESTIMULOS PLA

CENTEROS

ESTIMULOS NO- 

CIVOS

FIG. No. 1

PRESENTACION RETIRADA DE

DE ESTIMULOS ESTIMULOS

REFORZAMIENTO OMISION ( CASTI

POSITIVO GO NEGATIVO) 

ESCAPE ( REFOR- 

CASTIGO ZAMIENTO NEGA- 

TIVO) 

RELACIONES BASICAS ENTRE LOS CUATRO TIPOS DE CONDICIO

NAMIENTO " INSTRUMENTAL" 

A estos principios básicos los determina la ley del - 
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efecto de Thorndike, quien nos proporciona, como se- 

ñala Bolles ( 1975), una explicación de las afinida- 

des hedonistas en la gente. Según esta ley, el apren

dizaje consiste en el fortalecimiento de una cone--- 

xión entre una situación de estímulos y una respues- 

ta y esa conexión puede vigorizarse, es decir refor- 

zarse, si la respuesta le produce satisfacción al - 

organismo. 

Sobre la huida o el rodeo ante las cosas nocivas, el

paradigma operante nos proporciona por un lado el - 

principio del reforzamiento negativo, donde el condi

cionamiento de escape hacia estímulos punitivos - 

incrementa la probabilidad de que ocurran las res --- 

puestas ( de escape). Por otra parte, en el castigo_ 

negativo, la omisión de la recompensa tiende a decre

mentar la probabilidad de ocurrencia de la respuesta

En las dos explicaciones hedonistas mencionadas los

estoicos con su definición del instinto primario, y

los fundamentos del condicionamiento instrumental - 

que Thorndike señala en la ley del efecto, hallamos_ 

dos alternativas de explicación del comportamiento - 

con un factor común: el principio del placer. 

Proseguiremos con las características de los estoicos
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y en la próxima sección retomaremos el tema del hen- 

donismo. Sin embargo, es necesario señalar la impor

tancia de este punto de compracion, ya que el princi

pio biológico de la conservación ha tenido un papel_ 

destacado dentro de la atmósfera conceptual de ambas

explicaciones. 

En seguimiento de la linea de los estoicos, tanto - 

Crysippio como Teofrasto anticiparon el enfoque inte

lectual en los animales, idea que forma un anteceden

te filosófico de la teoría de las especies y la se -- 

lección natural. 

Wilm ( 1925, op. cit en Cofer y Appley, 1964) resume_ 

así la caracterización estoica de los instintos: 

a) Independencia de la experiencia

b) Valor para la adaptación

c) Uniformidad

Beer ( 1975) describe al instinto como una pauta de - 

comportamiento estereotipada y típica de la especie; 

pauta que es heredada, comportamiento dirigido a una

meta y que expresa una urgencia interna. 

De acuerdo con esto, hay similitudes a nivel históri

co entre las características del instinto señaladas_ 
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M instinto que considera los atributos y razgos - 

más importantes del pensamiento etológico. En este - 

proceso comparativo de la teoría etológica, las simi

litudes más importantes son: 

a) En cuanto a la independencia de la experien

cia, Beer se refiere a un comportamiento no

aprendido; es decir que el instinto tiene - 

existencia independiente a la experiencia - 

ontogenética, tal como lo señalaron en su - 

momento los estoicos. 

b) En lo referente a los patrones específicos_ 

de la especie, determinados por el desarro- 

llo filogenético, se advierte un proceso me

diante el cual las estructuras genéticas de

los organismos almacenan información especí

ficamente en el genoma i. Esta información - 

se manifiesta a través de un sistema comple

jo de acciones y movimientos que permiten - 

a los organismos subsistir, reproducirse - 

agruparse y realizar comportamientos que - 

les proporcionen placer, reducción de pul-- 

siones o bien situaciones reforzantes, don- 

de estos diferentes conceptos sean conse--- 
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cuencias de acciones con valor adaptativo. 

c) En la definición que Beer hace del instinto, 

señala a éste como un comportamiento este— 

reot' ipado, donde los diferentes patrones fi

logenéticamente determinados manifestan una

constancia cíclica específica de la especie

Esto resulta notablemente similar a la uni- 

formidad del instinto descrita por los esto¡ 

cos. 

En resumen, en el análisis histórico -comparativo del

concepto del instinto, se hallan similitudes cualita

tivas a partir de las características y rasgos atri- 

buidos por los fundadores del concepto, con los ras- 

gos señalados por la etología. 

EL HEDONISMO

Otra concepción filosófica que se distingue por su - 

validez universal es el materialismo, siendo Demócri

to, Epicuro y Tomas Hobbes tres de los más sobresa-- 

entes representantes. 

Ellos distinguen la concepción del mundo en los con- 

ceptos de causa y de naturaleza, como un conjunto de



22

lechos que constituyen un orden necesario,( Abbagnano, 

1964). 

En la histoira de la filosofía diferentes pensadores

van coincidido en señalar la estrecha relación entrela

Filosofía de la naturaleza de Demócrito y Epicuro; - 

notablemente, Marx en su tesis doctoral ( 1841). Esta

teoría atomista - mecanicista, desarrollada inicial- 

mente por Demócrito, con el espíritu científico natu

ral de la época de esplendor de la filosofía griega, 

desarrolla un sistema, como señala Dilthey ( 1949), - 

basado en la teoría de la percepción de Protágoras,- 

que veía las determinacionescuantitativascomo fenóme

no subjetivos. Así, se asimiló la importancia de la

teoría atómica de Leucipo, quien junto con Demócrito

estableció como elementos a los átomos, los cuáles - 

no diferenció cualitativamente sino por tamaño, for- 

ma, orden y posición. Demócrito, abordó temas mate- 

máticos, científicos - naturales, éticos, etc. - 

Dilthey( 1949), en su sistema, considera la relación - 

del placer y el valor con el comportamiento (
hedonis

mo ético) y señala el origen del placer en el ejercí

cio de las pasiones animales. Lo caracteriza a su - 

sistema dando explicaciones teleológicas del compor- 

tamiento de los organismos. Epicuro por su parte sos

tiene que la meta de la vida es la felicidad o el - 
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placer, exponiendo los primeros razonamientos filoso

ficos - causales del comportamiento,- Según él " exis- 

te una cadena de causalidad que va de los átomos del

alma a los átomos del cuerpo", y aquellos, tienen la

capacidad de moverse ligeramente al actuar la volun- 

tad de manera que la cadena de movimientos atómicos

se dirigen a un fin deseado. 

Epicuro desarrolló una explicación mecánico atomicis. 

ta del mundo, propia de Demócrito, e incorporó la Io

pica censualista y la ética cirenaica de escépticos, 

ética cirenaica basada en la consideración atómica - 

de la sociedad ( Dilthey, 1949). Además del patrón - 

causal contenido en la explicación epicúrea, se con- 

templa también en la posición finalista una actitud

propositiva determinada por los diferentes movimien- 

tos encadenados y dirigidos hacia un fin, elemento - 

importante dentro de la actitud teórica de la etolo- 

gía. 

A pesar de la influencia aristotélica en los hedonis

tas, se creó un gran abismo entre estas escuelas, por

que Aristóteles suponía que sólo lo individual era - 

real y sólo lo universal cognoscible, hipótesis que_ 

se opone al atomismo de Demócrito y Epicuro. 
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Para Aristóteles la noción de " primera causa" era - 

esencial y por esto, la causalidad final es un ele- 

mento básico de esta filosofía que distingue, ( según

el análisis de Bolles en 1973), estos dos aspectos: 

a) Causa final o intención futura que supuesta

mente ve para alcanzar la satisfacción de - 

aquello que lo provoca ( aspecto teleológico) 

b) Causa eficiente, agente que produce aquella

intención, ( meta) 

Este eminente naturalista influyó en las concepciones

de los filosófos hedonistas, que poseían una básica

preocupación intelectual por el comportamiento ani— 

mal. Se afirmó que las acciones de los animales se

orientaban sin duda hacia una finalidad en gran núme

ros de casos. La causa final ha sido de considera— 

ble importancia en la psicología y en algunos casos

en la biología. Dicha causa sólo aparece en compor- 

tamientos que involucran procesos cognoscitivos. 

LA ESCOLASTICA

A principios del siglo XIII se incorporó a Aristóte- 

les en la filosofía medieval como fuente intelectual

de desarrollo. Esta asimilación fue obra principal de
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maestros dominicos: Alberto Magno y su gran discípu- 

lo Tomás de Aquino. 

Para Sabine ( 1945) la esencia de la filosofía tomis

ta consiste en el intento de una síntesis universal, 

un sistema omnicomprensivo, cuya clave es la armonía

y la coincidencia, Dios y la naturaleza son sufi--- 

cientemente grandes y opulentos para permitir toda - 

la infinita diversidad que constituye la existencia_ 

finita. 

Sobre la naturaleza de la ley, Santo Tomás desarro-- 

IIS su teoría general con más cuidado que ninguna - 

otra parte de su teoría. La clasificación de las le- 

yes constituye una parte muy característica de su fi

losofía. El considera a la naturaleza regida por un

motivo que se da en un nivel típico de orden cósmico

Su sistema cuádruple de las leyes de la naturaleza , 

se integra con cuatro formas de razón que se manifies

tan en cuatro niveles distintos de la " realidad cós- 

mica, pero que constituyen una sola razón en todos - 

ellos" 

Los nombres que les dió Tomás de Aquino fueron los - 

de " Ley Eterna", " Ley Natural", " Ley Divina" y " Ley_ 

Humana". Para nuestros propSsitos, hemos de señalar
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aquí lo referente a la " Ley Natural"; esta segunda - 

Ley, puede describirse como un reflejo de la razón - 

divina en las cosas creadas. 

Sabine ( 1945) señala que esta Ley se manifiesta en - 

la inclinación a buscar el bien y evitar el mal, a - 

conservarse y vivir del modo tan pei-fecto, como sea_ 

posible, la clase de vida adecuada a las dotes natu- 

rales que la naturaleza implanta en todos los seres. 

Aquino menciona como ejemplo la inclinación inheren- 

te de los hombres a vivir en sociedad, conservar su

vida, procrear, buscar la verdad y desarrollar la in

teligencia. Desarrolló una explicación analítica del

comportamiento animal. Para él, la providencia se - 

ocupa de los casos singulares y contingentes a los - 

seres, por lo que el instinto debe consic!erarse como

un don divino. Los animales poseían un alma sensiti

va y los impulsos de estos, se dirigían exclusivamen

te hacia el placer. 

El hombre, además del alma sensitiva, contenía una - 

alma racional, por lo cuál sus impulsos serían reba- 

sados por un discernimiento real de la relación que_ 

existe entre el acto y su fin; dicho fin consiste en

la realización del bien. 

Santo Tomás utilizó la expresión " vía estimativa" - 
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con un significado semejante a la del concepto de - 

instinto) para designar la capacidad innata que hace

posible el reconocimiento de un objeto como útil o - 

nocivo. Con esto surge la intervención de lo instin

tivo en los procesos mentales superiores,( Ariño 1973) 

Las categorías expuestas por Tomás de Aquino mantie- 

nen relaciones sustanciales con lo propuesto por los

Hedonistas sobre finalidad y placer. Sin embargo, - 

su inclusión en este capítulo se debe a la notable - 

influencia que ejerció en la prolongada zona de - 

obscurantismo intelectual de la humanidad maderna; - 

la época medieval. 

RACIONALISMO Y EMPIRISMO

En la Edad Media la teología del cristianismo occ i - 

dental, impidió un clima intelectual que permitiera_ 

desarrollar el estudio científico del comportamiento

humano, 

El racionalismo resume su aportación al separar con_ 

firmeza el sujeto del objeto. Sin embargo, es el - 

empírismo quien desencadena una verdadera revolución

filosófica; ambos sistemas filosóficos fueron los - 

predominantes en los siglos XVII y XVIII, consideráis
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mo toma como válido solo aquello que es puramente - 

fáctico y con ello se consuma la ruptura con la meta

física clásica. Este postulado niega la explicación

del mundo que se basa enlas " verdades necesarias de_ 

razón" propias de todo racionalismo. 

Contra la concepción generalizada del racionalismo - 

como una filosofía exclusivamente conceptual, - 

Hirshberger ( 1975) señala que es posible trazar una_ 

línea divisora entre el racionalismo como postura fin

damental gnoseológica, y el racionalismo como un mé- 

todo científico. En el primer caso, no se intenta sa

car de la razón todo conocimiento, haciendo a un la- 

do la experiencia; pero lo característico del racio- 

nalismo es su énfasis en lo " necesario" y no en lo - 

que se da como " hecho". El cambio seguido hacia lo_ 

necesario, está constituído por las verdades necesa- 

rias de razón. 

En cuanto al racionalismo como método científico, es

aplicable al trabajo intelectual que se olvida de - 

contrastar con la realidad ( experimentación), los - 

conceptos y opiniones obtenidos del material proce- 

dente de libros o líneas de pensamiento. 
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Una vez planteado el ámbito filosófico de la época - 

que nos ocupa, consideramos que el siguiente paso en

la historia del instinto y asimismo en la historia - 

del analismo filosófico lo dio René Descartes ( 1569- 

1650). Considerado como el primer pensador sistemáti

co de los tiempos modernos, dio una explicación dua- 

lista e interaccionista del comportamiento humano, - 

mientras que para el comportamiento de los animales_ 

tenía una concepción monista- mecanicista. 

La importancia del modelo cartesiano se enmarca en - 

la posibilidad de explicar el comportamiento animal_ 

sin la necesidad de recurrir a la razón o al alma. 

Que Descartes fue un gran matemático y filósofo, lo

demuestran sus primeros ensayos sobre el comporta --- 

miento humano y animal; en esos estudios, estaba obli

gado a reconciliar sus descubrimientos con los prece2

tos fundamentales de la teología. Fue el primero en

señalar que hay dos clases de comportamiento: volun- 

tario e involuntario. El comportamiento voluntario_ 

es gobernado por la mente ( entidad monofisica), y el

comportamiento involuntario es puramente mecánico, - 

similar al comportamiento animal. 

Propuso un mecanismo de " relojes internos que traba- 
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i", razón por la cual el comportamiento humano y ani - 

1 puede ser estudiado directamente. Diseñó y constru

figuras humanas que eran activadas por relojes inter

s. Razonó que, si el comportamiento humano puede ser

nulado por figuras mecánicas, tal vez algunos princi- 

Ds sobre los que operan los mecanismos, puedan apli-- 

se a la comprensión del comportamiento ( Rachlin, - 

76). 
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Los objetos en el mundo físico actúan a través de los

órganos sensoriales y los nervios, enviando señales - 

al cerebro. Los actos involuntarios son enviados di- 

rectamente a través del cerebro, por señales a los - 

nervios motores y musculares. Esta cadena mecánica - 

de efectos de los órganos de los sentidos al cerebro

y regresando a los músculos por medio de los nervios, 

se conoce como arco reflejo. 
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Los objetos en el mundo físico actúan a través de los

órganos sensoriales y los nervios, enviando señales al

cerebro, Los actos involuntarios son enviados directa

mente a través del cerebro, por señales a los nervios

motores y musculares. Esta cadena mecánica de efectos

de. los órganos de los sentidos al cerebro y regresando

a los músculos por medio de los nervios, se conoce co- 

mo arco reflejo. 

El efecto del dualismo cartesiano sobre el estudio del

comportamiento consistió en dividir dicho estudio: los

fisiólogos especialista del cuerpo se encargan de estu

diar el comportamiento involuntario, mientras que los_ 

filósofos se preocuparon por el comportamiento volunta

rio. Esto es significativamente importante para la - 

etologfa ya que algunos autores como Bechterev y Ziegler

con una postura radical mecanicista, consideran la ac- 

ción instintiva como reflejos en cadena. 

Bechterev consideró que reflejo es todo proceso de mo- 

vimientos efectuados por el organismo viviente, señalan

do en particular los " reflejos orgánicos hereditarios" 

para designar las acciones instintivas. Por su parte, 

Ziegler pensó en una acción instintiva a partir de pro

cesos reflejos concebibles en su base anatómica, - 
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orenz, 1937) La objeción más evidente a la teoría - 

1 carácter reflejo de la acción instintiva, se basa_ 

los fenómenos de regulación cuya existencia se pue- 

demostrar en las acciones instintivas, 

ra ejemplificar este sistema de regulación, tomenos_ 

s patrones de comportamiento que describe Tingergen_ 

951), con los gasterosteos: el macho y la hembra de

ta especie forman, con ciertas partes de su medio am

ente, un sistema dinámico determinado. Tinbergen des - 

be así los sucesivos estados del sistema: " Cada reas

ón ya sea del macho o de la hembra, es provocado por

reacción precedente de su compañero- Cada flecha - 

éase el diagrama) representa una relación causal co- 

existencia se ha demostrado por medio de experimen- 

s con animales simulados, La primera reacción del - 

cho, la danza en zig - zag, depende del estimulo vi- 

al producido por la hembra; en dicho estimulo visual

sempeñan papel preponderante los estímulos desencade

dores del " abdomen abultado" y los movimientos carac

rísticos. Ante el color rojo y la danza en zig - zag

1 macho, la hembra reacciona nadando hacia él. Este_ 

vimiento induce al macho a girar y nadar rápidamente

cia el nido. Esto a su vez, induce a la hembra a se

irlo, lo cual estimula al macho y le hace dirigir la

beza hacia la entrada Este comportamiento provoca_ 
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a su vez, la subsiguiente reacción de iah mbra: entrar

al nido .-.. esto suscita una reacción de e tremeci-- 

miento en el macho, que induce el desove La presen- 

cia dehuevos frescos en el nido, hace que el macho los_ 

fertilice" . Tinbergen resume la sucesión de estados co

mo sigue

HEMBRA

Se presenta \, 

Danza en zig zag

Cort

Sigu

ufa

IMuestra la entrada
al nido

Entra al nido

Se estremece

D es o vi4--- 

Fertiliza

MACHO

para mayor detalles al respecto, consultar la obra - 

Conducta Animal" ( 1971), Niko Tinbergen . 

En resumen, es necesario remarcar que los actos volun- 

tarios e involuntarios del sistema cartesiano, forman_ 

la base para el desarrollo de la teoría refleja; ade- 

más, proporcionan la pauta a seguir para la formula--- 

ción de la teoría del carácter reflejo de la acción - 
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tintiva, criticado ampliamente por Lorenz ( 1937) - 

en señala las diferencias y objeciones que hacen - 

dente que el sistema conceptual del instinto ( acción

itintiva), sea cualitativamente diferente a la teo-- 

i del caracter reflejo de la actividad instintiva, - 

que esta se funda en las diferencias de intensidad

el transcurso de las acciones instintivas: Todas - 

diferencias de intensidad en el curso de las accio

instintivas revisten gran importancia en cuanto se

ieren a la influencia de la experiencia, porque la

ensidad de un desarrollo puede ser determinado por

ocurrido en la experiencia. Al repetirse varias ve

una situación estimulante siempre igual en sí, la

ensidad de reacción del curso o por habituarse al - 

ímulo, y en otras casos puede aumentar en virtud de

acumulación de los estímulos. 

AS INNATAS

cartes, creyó que la experiencia jugaba un papel en

formación de algunos de nuestros conceptos del mun

sosteniendo que nuestras ideas básicas son innatas; 

as son comunes a toda la existencia humana simple -- 

te porque son cualidades del alma y porque toda la_ 

dición humana posee una alma, Los siguientes son

mplos de este tipo de ideas: ( 1) la idea de Dios: - 
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2) la idea del ser: ( 3) la idea de axiomas geométri- 

cos; ( 4) la idea del espacio, del tiempo y del movi-- 

miento. 

La existencia de ideas innatas, en el curso del pensa- 

miento filosófico, produjo la escuela de los llamados

innatistas". Mientras aquellos que negaron la exis- 

tencia de ideas innatas o sustuvieron que la noción de

ideas innatas no tiene importancia, fueron llamados - 

empiristas". Los etologos contemporáneos ( que recha- 

zan la mente como un concepto explicatorio) discuten - 

no acerca de ideas innatas sino acerca de patrones in- 

natos de comportamiento

El punto débil de Descartes, consiste en que él tomó - 

la duda como principio de un método que asignaba un - 

primer origen o causa común, es decir, Diosa En este

sentido utilizó la duda para defender la existencia de

Dios, pero él nunca se puso al servicio de la misma - 

Hirshberger, 1975) 

AS§ pues, la importacia de Descartes en su destacada - 

actuaci6n para la comprensión del comportamiento inna- 

to, estriba en la posibilidad de explicarlo mediante - 

los sistemas sensoriales que persiben los objetos del_ 

mundo físico y que transcurren mediante el sistema - 
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neuromuscular, para ser manifestado en un complejo pa-- 

tron. 

THOMAS HOBBES Y EL MATERIALISMO CIENTIFICO

Contemporáneo de Descartes, Bacon y Galileo, Hobbes de

sarrolló una concepción mecánica de la naturaleza, don

de considera al universo como una máquina ( Dilthey - 

1949). Inglés nacido en 1580, a Hobbes se la atribuye_ 

el primer sistema cerrado de la filosofía empírica y a

esto se debe su inclusión en este trabajo. 

Reconociendo los métodos del racionalismo, Hobbes rocha

za fundamentalmente su interpretación ideal y al renun

ciar de un modo radical a toda vinculación con valores

religiosos o trascendentes, quiere conquistar y dominar

metódicamente la realidad que descubriera el empirismo

del siglo XVII, donde ya no hay metafísica, no hay - 

trascendencia y sobre todo, no hay verdades inmutables

y eternas. Esto constituye, como lo señala liirshberger

1975),- la fundamental diferencia que separa al empiris

mo del racionalismo. 

Hobbes expone leyes del comportamiento y enfatiza que_ 

la realidad consiste en el movimiento de los cuerpos, 

que se transmite por medio de los órganos sensoriales_ 
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Sn ( Sabine, 1945). Lorenz ( 1953) y Lorenz y - - 

ngergen ( 1938), describieron los movimientos instin- 

vos, como aquellos repertorios de comportamiento cons

ite en forma, reconocible y no precisos de aprender; 

a, al igual que los órganos corporales, son caracteres

stintivos de la especie. Esta comparación tiene como

jeto señalar algunos puntos en los cuales Lorenz y - 

ibergen coinciden con el enfoque de Hobbes respecto - 

comportamiento animal. Para Lorenz, estos patrones_ 

movimientos o movimientos innatos, están basados so- 

la actividad de un centro coordinador específico en

sistema nervioso central; cuando Hobbes señala que - 

movimiento de los cuerpos se transmite por medio de

s órganos sensoriales del sistema nervioso central, - 

ide aparece como sensación, esto es bastante similar_ 

lo que Lorenz señala como centro coordinador, donde - 

una acumulación continua de excitación o energía es

rfica para el movimiento o acto instintivo. 

i embargo, cuando se refiere Hobbes a la " transmisión

liante los Srganos sensoriales", Lorenz considera que

centros específicos para la actividad son capaces - 

coordinar la activiadad instintiva en forma indepen- 

snte de los receptores, pues una vez que la actividad
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ha sido desencadenada, su ejecución ocurre en forma - 

coordinada por impulsos del centro específico, sin nin

gún carácter de cadena refleja. La función de los es- 

tímulos es desencadenar este acto. En el capítulo re- 

ferente a la teoría de la etología abundaremos más so- 

bre este punto«- Por ahora, continuaremos con algunos_ 

otros aspectos de los postulados mecanicista - natura- 

listas expuestos por Hobbes. - 

Un punto fundamental del que difiere el mecanicismo de

Hobbes del expuesto por Descartes y Galileo, es que - 

estos conciben un mecanismo con base ideal, mientras - 

que Hobbes lo concibe de acuerdo al mecanismo desarro- 

llado por Demócrito y Epícuro, donde las caracteristi

cas son el impulso y el choque ciegos; es decir , a - 

precisión de los atomistas: naturaleza igual a átomos_ 

que entrechocan en el espacio vacío. 

En lo concerniente a las explicaciones hedonistas, que

explican el comportamiento apetitivo como manifestación

de adaptación al medio, habíamos señalado la importan -- 

cía que Hobbes atribuye al movimiento de los cuerpos: - 

ahora bien, existe para él un " movimiento vital" ( que - 

tiene su origen en el corazón y no en el cerebro

el cual es afectado por los estímulos ya sean favorables

o adversos: de esta manera, observamos dos cosas: prime- 
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ro, si el efecto es agradable, el organismo responde - 

de modo apropiado para aseg,urarse y continuar la inf1uen

cia favorable; esta hipótesis también fue desarrollada_ 

por Lamark, quien explica la evolución como una adapta- 

ción, ya que el organismo se transforma ( de acuerdo a - 

los estímulos favorables o adversos de Hobbes) a través

de un esfuerzo adaptativo a las variaciones del medio - 

circundante y llega a desarrollar nuevas propiedades - 

que transmite luego por herencia, asegurando de esta ma

nera la continuación de la influencia favorable aún pa- 

ra su descendencia, 

Segundo, si el efecto es adverso, el organismo retroce- 

de o toma cualquier otra medida apropiada para evitar - 

el efecto perjudicial. La norma - 

que haytras todo comportamiento, es que el cuerpo vivo_ 

trata instintivamente de conservar o aumentar su vital¡ 

dad, según señala Hobbes en su " instinto de la propia - 

conservación" ( Sabine, 1945), 

En resumen, el principio fisiológico que informa todo - 

comportamiento es la propia conservación, y ésta signi- 

fica precisamente la continuidad de la existencia biolo

pica del individuo. La teoría psicológica de Hobbes, - 

trata la motivación como si fuese enteramente no racio- 

nal; sin embargo, a la vez se basa en la razón para con
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seguir aquella regulación, que es lo único que hace po

sible la sociedad. Esta psicología hobbiana no aclara

por completo la relación entre instinto y razón, ni el

modo en como ésta influye en el instinto, Ello es evi

dente por el doble sentido en que Hobbes emplea habi-- 

tualmente la palabra natural; a veces es aquello que - 

se manifiesta en forma natural; a veces es acuelle que_ 

se manifiesta en forma espontenea para conseguir su se

guridad, y significa puro impulso adquirido y agresión; 

otras veces es aquello que le impulsarla hacia la per- 

fecta razón para conseguir toda la seguridad que permi

tan las circunstancias. 

Así bien, estos movimientos con un valor biológico de_ 

sobrevivencia, y el estudio de la motivación como no ra

cional, son de fundamental relevancia para el pensamien

to clásico del instinto. 
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C 0 N C E P T 0 0 E I N S T I N T 0. 

C A P I T U L 0 S E G U N D 0

T E C E D E N T E S C I E N T I F I C 0 S D E L

C 0 N C E P T 0 0 E I N S T I N T 0. 
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EVOLUCION Y COMPORTAMIENTO ANIMAL

En el terreno de la biología, alas teorías evolucio- 

nistas han caracterizado el pensamiento científico y

han proporcionado una amplia línea de investigación_ 

en todos los campos del saber humano; es por esto - 

que haremos referencia a la primera teoría general y

científica de la evolución: la de Lamarck. El basó

su teoría en la idea muy antigua y hasta entonces no

evolucionista, como señala Simpson ( 1951), de la su- 

cesión de formas vivientes desde la menos a la más - 

perfecta. 

J. B. Lamarck ( 1744- 1829) ocupa, en la historia de la

evolución, un lugar solo superado por Darwin, ya que

llego a la conclusión explícita de que la evolución_ 

es un hecho universal que engloba todas las formas - 

de vida en un único proceso hist4rico y propuso una

teoría general sobre la forma en que actúa este pro- 

ceso. Su teoría no fue confirmada por los conocí--- 

mientos adquiridos posteriormente y, ni aún los po - 

cos investigadores que se autodenominaron " neolamar- 

ckistas" la siguen. 

Actualmente, un lamarckista es el que acepta la he- 

rencia de los caracteres adquiridos, pero lo que - 



44

marck enfatizó verdaderamente fue que las formas - 

males podían modificarse a través del esfuerzo del

mal, con el fin de lograr una mejor adaptación al

biente y la herencia; por parte de su progenie, de

s modificaciones adqu¡ ridas ( Boring 1950). 

vieja idea que todas las formas de vida represen -- 

n una progresión cuya expresión más avanzada es el_ 

mbre. Llegó a la conclusión de que, si bien esta_ 

ogresión es el rasgo fundamental de la evolución y

causa más importante ( aunque no especifica la cau- 

ce la progresión), se ve perturbada y no actúa re- 

larmente, debido a la adaptación local a tantas for

s diferentes de vida. Suponía que la adaptación - 

3 debido a los hábitos de los animales. El ambien- 

requería hábitos apropiados y estos, a su vez, pro

aban cambios estructurales que eran hereditarios y

venían del uso y desuso de los diversos órganos, - 

ndo esto uno de los factores fundamentales que to - 

Darwin para su teoría. 

emos ahora que las modificaciones correspondientes

os hábitos de los animales no son heredadas, salvo

la forma por completo diferente y típicamente huma

de la transmisión del conocimiento y que no existe

antigua progresión de Aristóteles que va de lo sim
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pie e imperfecto, a lo complejo y perfecto. Sin e m- 

bargo, Lamarck observó con mayor claridad que muchos_ 

de sus sucesores, que en la evolución intervienen - 

tanto rasgos orientados como fortuitos y que ambos de- 

ben ser explicados mediante una teoría general cohe- 

rente. Concentró también su atención en la adapta--- 

ción, un hecho evidente y universal en la naturaleza, 

que debe tomarse como el primer problema en cualquier

intento de explicar la evolución. Esta era tanto más

cierto en la época de Lamarck y durante la generación

de Darwin, cuanto que los entonces numerosos partidia

rios de la teoría creacionista como hipótesis cientí- 

fica y no como dogma o revelación divina, considera- 

ban a la adaptación como un argumento irrefutable en

favor de su opinión. 

La teoría de Darwin difiere radicalmente de la teoría

de Lamarck por: a) asumir que las variaciones que - 

pueden ser heredadas ocurren espontáneamente o por - 

azar y no debido al esfuerzo adaptativo del organismo; 

b) reconocer que la selección es natural en la lucha_ 

por la existencia, en la que intervienen todos los - 

animales; y c) al sustituir las probabilidades de va- 

riación y de supervivencia por los esfuerzos adaptati

vos directos. 
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CHARLES DARWIN -( 1809- 1882) 

a extensa historia del instinto en el terreno formal

al pensamiento filosófico, viene a tomar cuerpo en - 

1 campo científico con la publicación de " El Orígen_ 

e las Especies" ( 1859). En esta obra, C. Darwin ha- 

la del instinto cuando describe modelos de comporta- 

iento tales como la migración de aves, actitudes co- 

z> la valentía de los perros, y los sentimientos en - 

Ds humanos. De acuerdo con esto, podemos notar que_ 

srwin se inclinaba a concebir el instinto como un - 

Dncepto que unificaba diferentes aspectos del compor

smiento. 

3rwin ofrece la siguiente descripción del instinto: - 

iertamente, se dice que es instintivo un acto para_ 

1 cual nosotros no necesitamos experiencia que nos - 

3pacite para realizarlo; cuando lo ejecuta un animal

Yven sin experiencia y cuando es realizado por mu-- 

ios individuos, sin que conozcan para qué fines se - 

jecuta" ( 1859). Si analizamos esta descripción, po- 

amos notar tres cosas; primero, que al mencionar - 

arwin la no necesidad de la experiencia para efectuar

i acto instintivo, se está refiriendo al carácter he

ditario que la etología asigna al instinto ( véase - 

G. Reer, 1975); segundo, al señalar que la manifes- 
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tación del acto es realizada por muchos individuos de

la misma especie, se refiere a la idea contemporánea_ 

M patrón estereotipado y a la especificidad de la - 

especie; por último, el desconocimiento de los fines

del propio acto instintivo, ubica la idea de Darwin - 

como teleológica en el sentido de que existe una cau- 

sa primigenia o divina. Sin embargo, el concepto con

temporáneo sobre la teleología tiene un significado - 

no metafísico, tal como veremos en otro apartado. 

La influencia de Darwin sobre las teorías del compor- 

tamiento, se observa a lo largo de cuatro de sus - - 

obras: " El origen de la especies" ( 1859), " Variacio-- 

nes de animales y plantas bajo domesticación" ( 1868), 

El origen del hombre" ( 1871) y " Expresión de la emo- 

ciones en el hombre y los animales" ( 1873). De estas

cuatro las más importantes para nuestros propósitos - 

son " El origen de las especies", " El origen del hom- 

bre" y " Expresión de las emociones en el hombre y los

animales". 

En " El origen de las especies", Darwin empleó el con- 

cepto de instinto para referirse a modelos de compor- 

tamiento, disposiciones y sentimientos; esto hace ver

que para él, el instinto es un concepto unificador de, 

algunas nociones diferentes. Sin embargo, en este li
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acerca del desarrollo de modelos conductuales y dispo

siciones en los animales, individualmente. A pesar - 

de esto, decumentó testimonios sobre la evolución, la

herencia y la adaptabilidad de la conducta. Estas ca- 

racterísticas las atribuye tanto a órganos como a com

portamientos instintivos y, de no ser por limitacio- 

nes propias de su época en cuanto a la ontogenia y - 

otros factores subjetivos, hubiera podido llegar a - 

una definición precisa y científica del instinto. En

esta obra una cosa queda clara y es el carácter here- 

ditario independiente de la experiencia, que presenta

todo instinto. Además, afirma que el hábito es análo

go al instinto, en cuanto que aquel también se reali- 

za sin la presencia clara del propósito o meta. A pe- 

sar de que el hábito no refiere el órigen del instin- 

to, si influye en la herencia de ciertos compo.rtamien

tos instintivos, aunque de manera menos permanente que

los comportamientos instintivos, originados por el - 

proceso de selección natural, fuente principal de to- 

da actividad instintiva. 

La formulación de Darwin con respecto al instinto es_ 

novedosa porque plantea la incorporación de estructu- 

ras genéticas y variaciones graduales de los instin-- 

tos. Esto es tan importante como las estructuras cor- 

porales que funcionan a favor de cada especie, al me- 
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ar sus condiciones actuales de vida. Al cambiar - 

as estructuras, es posible que ligeras modificacio

del instinto puedan ser útiles para una especie; - 

i puede demostrarse que los instintos varían real- 

ite, entonces pensaremos que la selección natural - 

mula contínuamente variaciones del instinto hasta

grado que fuese provechoso para la especie. Este - 

ito de vista lleva a Darwin a reflexionar que en - 

instintos ha ocurrido lo mismo que en las modifi- 

iones de estructura material, que se originan y - 

rentan por el uso o costumbre y disminuyen o se - 

rden por el desuso. 

win hace notar que ningún instinto complejo ha po- 

o producirse únicamente por selección natural, si - 

por la acumulación lenta y gradual de númerosas va

ciones ligeras. Así, los cambios en el instinto - 

tinúa diciendo Darwin- pueden a veces ser facilita - 

por el hecho que una misma especie tenga instin-- 

diferentes en distintos periodos de su vida, lo - 

1 involucra los efectos de la maduración orgánica

os hace pensar en la existencia de instintos que - 

presentan en diferentes edades del animal, por - 

nplo el comportamiento sexual; es decir que la ma - 

ación juega un papel importante en la manifestación

lichos comportamientos. 
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En la otra obra de Darwin que aquí mencionaremos(" El

origen del hombre"), intenta demostrar la descenden- 

cia evolutiva del ser humano, basándose en eviden- - 

cias proporcionadas por el análisis comparativo de - 

rasgos anatómicos, funcionales, emocionales, raciona

les y morales, entre el hombre y especies inferiores. 

En este trabajo,.Darwin empleó la palabra instinto en

el sentido de impulso natural o compulsión para la - 

acción. Asimismo, los instintos fueron tratados co- 

mo entidades unitarias o autónomas. Beer ( 1966) se- 

ñala tres aspectos principales sobre el enfoque que_ 

Darwin hace del instinto en esta obra: La naturale- 

za del impulso, el comportamiento que es impulsado - 

y la finalidad hacia la que se dirige el impulso. - 

De estos tres aspectos, la finalidad del impulso es_ 

lo que mejor caracteriza al instinto; sin embargo - 

cuando pensamos si un instinto determinado correspon

de a un patrón de comportamiento, es necesario averi

guar si es el patron que en la circunstancia dada - 

tenderá a causar la adquisición del objetivo perse- 

guido por el instinto. Desgraciadamente, como seña- 

ló Beer ( 1966), suelen existir varias versiones so- 

bre cuál es el objetivo del comportamiento; y es dis

cutible la suposición de que hay una correspondencia

entre la clasificación de los modelos de comporta --- 

miento de acuerdo con los objetivos que persiguen, y
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serie de sistemas impulsivos unitarios e inter -- 

s. Beer, parece no hacer referencia a las implica

ones biológicas, evolutivas que contiene la final¡ 

d del comportamiento, ya que la adaptación como - 

oceso fundamental de la selección natural, es el - 

jeto básico y fundamental de todo comportamiento. 

La expresión de las emociones en el hombre y los

males" ( 1873), Darwin, al referirse al origen de_ 

expresión de emociones, postula tres principios - 

e anticipan conceptos del aprendizaje, ! a etologia

la psicología fisiológica: 

Principios de los hábitos serviciales asociados. 

Cuando un estímulo particular evoca " ciertos es- 

tados mentales" y es repetidamente asociado con_ 

otros estímulos responsables de la presentación_ 

de acto, la ejecución de dicho acto puede ser - 

provocada reflejamente por la forma de los estí- 

mulos asociados o por otros que sean parecidos. 

n la reserva de los términos empleados en la - - 

scripción de los hábitos, es posible reconocer el

incipio del condicionamiento tal como se conoce - 

y en dia. 

Principio de antítesis. -Cuando existen, simultá- 
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neamente, estados mentales opuestos, se observan

comportamientos opuestos o incompatibles. Para - 

los animales inferiores y el hombre, resulta de

gran importancia comunicativa y social reconocer

movimientos de naturaleza opuesta. 

En este principio de antítesis, podemos encontrar cla

ramente señaladolo que I. Eibesfeldt ( 1974 ) llama - 

comportamiento conflictivo, refiriéndose a comporta-- 

mientos distintos, tales como el huír y atacar. Como

puede comprenderse, estos dos contrarios estarán en - 

conflicto y el resultado puede adoptar formas como la

superposición, la aternancia, la transformación y - 

otros más. 

c)' Principio de la acción directa del sistema nervio

so.- " Cuando los sentidos son excitados en extre- 

mo, la fuerza del nervio es generada en exceso y

transmitida en una dirección definida, que depen- 

de de la conexión célula -nervio...: o el abaste— 

cimiento

baste- 

cimiento de la fuerza del nervio, como puede apa- 

recer, puede ser interrumpida". ( Darwin, 1873, ci-t. 

en Klopfer, 1974). 

Este tercer principio se refiere a los denominados mo

vimientos de expresión, fundamentalmente a los efec-- 
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s fisiológicos de las emociones fuertes, en espe--- 

al sobre el Sistema Nervioso Autónomo. Este princi

o incluye estados tales como el bochorno, la sudora

ón y cambios respiratorios ( Burghardt, 1973) 

n este amplio panorama acerca de los puntos relevan

s con que Darwin trató el instinto, deja así, un - 

sto campo de estudio para investigar modelos de com

rtamiento. En resumen, Darwin señala que el instin

se forma a partir de acumulaciones graduales de nu

rosas variaciones interactuales con la selección na

ral; siendo la evolución y la herencia sus procesos

terminantes; y teniendo como aspectos esenciales el

racter hereditario, la independencia de la experien

a, la naturaleza del impulso, el comportamiento que

impulsado y la finalidad de dicho impulso, 

esta manera, Darwin anticipó la mayoría de los pro

emas y confusiones asociados con el término instin- 
que aparecen en las obras de los investigado. es del

mportamiento posteriores a él. Veamos ahora algunos

esos autores que mayor influencia han tenido en el

itudio del comportamiento y que utilizaron el conce2

i de diferentes formas. 
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GEORGE JOCH ROMANES ( 1848- 1894) 

Si a C. R Darwin puede considerársele como el primero

en haber intentado un estudio riguroso y sistemático

del comportamiento animal comparativo y su evolución, 

es Romanes a quien se le considera su primer estudian

te y quien con una base comparativa verdaderamente - 

evolucionista, funda el estudio comparado del compor- 

tamiento. Sus dos obras más importantes reportadas - 

por Herrnstein y Soring ( 1966) y por Klopfer ( 1974), - 

son " Animal intelligence" en 1882, y " Mental evolu--- 

tion in animals" en 1889, en esta última obra, Roma -- 

nes intenta un análisis comparativo de las funciones

mentales y su evolución¢ 

lirio de los puntos que llevó más allá del planteamien- 

to darwiniano se refiere al problema que se plantea - 

de considerable importancia: cómo puede uno descubrir

la co- .ciencia en criaturas que no hablan. 

Romanes , señala que para el estudio del curso evolu- 

tivo, es necesario verlo como un desarrollo progresivo

de discriminación, habilidad y un incremento en la - 

fuerza de las respuestas de adaptación. Según él, la

mente por si• misma está organizada jerárquicamente den

tro de varias facultades; estas incluyen reflejos, - 
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instintos, emociones, razonamientos, juicios, etc., y

estos representan diferentes puntos a lo largo de un

continuo

El procedimiento utilizado por Romanes con los anima- 

les, fue más bien anecdótico que experimental, consi- 

derando como una premisa básica, que la diferencia en

tre la mente del hombre y el animal será grande o pe- 

queña dependiendo del grado de evolución que la sepa- 

ran. Es decir, asumía que la teoría de la continui- 

dad de las especies de Darwin, se manifestaba tanto - 

en procesos fisiológicos como en los mentales ( Herrns

tein y Boring, 1966). 

Al preguntarse cuáles son los tipos de actividades - 

que pueden ser considerados como indicativos de la - 

mente, señala aquellas actividades, las cuales son in

variablemente de la misma clase y se presentan bajo - 

la misma circunstancia, sin proporcionar evidencia de

sentimientos o propósitos„ Distingue dos tipos de mo

vimientos adaptativos: los que son debido a los refle

jos y los que son debido a la percepción mental« 

Los primeros consisten en la forma dependiente de los

mecanismos hereditarios dentro del sistema nervioso, - 

siendo construidos como efectos particulares a movi-- 
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rotos adaptativos en respuesta a estimulaciones par

ulares; mientras que los movimientos adaptativos - 

respuesta a estimulaciones particulares; mientras_ 

s los movimientos adaptativos debido a la percep--- 

in mental son independientes de cualquier ajuste he

Jitario de mecanismos especiales a las exigencias - 

circunstancias particulares ( Romanes, 1889, en - 

rstein y Boring, 1966). Así bien, el instinto pa- 

Romanes, representa una acción refleja dentro del_ 

31 es importantes denotar el elemento de conciencia. 

hipótesis respecto al or gen de los instintos la - 

Demos resumir así: existen dos tipos de instintos, - 

3 primarios que son el resultado directo de la se-- 

ción natural, y los secundarios que representan su

igen en la repetición frecuente de un acto, y que - 

Fe puede dirigir un cambio hereditario. Parece que_ 

al hace referencia a la formación de hábitos, de la

ama manera en que Darwin lo había señalado. En resu

i, la importancia que prevalece en Romanes, es debi

a la continuación de las ideas darwinianas dentro

I estudio del comportamiento animal. 

WY LLOYD MORGAN ( 1852- 1936) 

muchos aspectos, la contribución a la psicología - 

Lloyd Morgan nos recuerda a Romanes. Estos son al
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gunos puntos fundamentales en los que ambos autores - 

desarrollaron sus perspectivas teóricas: 

a) Ambos se apoyaron sobre el concepto de la cont i- 

nuidad de las especies en la evolución, como una

justificación para la psicología comparada, 

b) Creyeron que la psicología es el estudio de la - 

mente. 

c) Vieron el mismo obstáculo al confrontar el estu - 

dio de cualquier otra mente con la propia. 

d) Señalaron un programa para la psicología compara- 

da que consistía de dos fases: primero, la obser- 

vación del comportamiento, seguido por una inter- 

pretación de ese comportamiento, en términos del_ 

propio conocimiento subjetivo de la mente. 

La manera en que Morgan y Romanes difirieron, es pre- 

cisamente en el punto que hace a Lloyd Morgan impor- 

tante dentro del contexto de la psicología comparada, 

Su especial contribución fue un dictamen precavido a

los psicologos comparativos, al cual siempre se han - 

referido como " el canon de Lloyd Morgan". 



M] 

decía que el comportamiento de un animal nunca se - 

i interpretado en términos de un alto proceso mental

indo un sencillo serla suficiente. La justifica--- 

in de este principio de parsimonia en el estudio - 

mal fue la propia teoría de la evolución, señaló la

itulación de un proceso mental elevado que implica a

demás por debajo de la escala evolutiva. Por esta

ón, el propio estudio de la mente animal pudiera - 

icipar la incrementada complejidad de las formas ba

hacia las elevadas, más que asumir el simple proce

mental del hombre hacia los animales. Actualmente

hos psicologos comparativos todavía encuentran salu

de el aviso de Lloyd Morgan. 

LIAM JAMES ( Los inicios de la psicología Norteame- 

ricana) 

ampliamente reconocida la figura de W. james ( 1842- 

0), como el más importante personaje iniciador de - 

psicología en Norteamerica. 

re él y J. Dewey ( éste desde el punto de vista de - 

filosofia pragmática) señalan los fundamentos que - 

cian el marco teórico de la psicología funcionalis- 

donde el empirismo radical de la década de los 30s, 

ca la tendencia intelectual a seguir por los inves- 
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tigadores del comportamiento En esta linea, Watson - 

funda el conductismo y así se inica una importante - 

disciplina experimentalista que evita y en muchos casos

niega, la existencia de patrones innatos de comporta -- 

miento. 

Para principios de este siglo, la psicología norteame- 

ricana había tomado forma, caracterizándose por el - 

cuerpo físico del experimentalismo alemán, y las ideas

evolucionistas darwinianas, como acertadamente lo seña

la Boring ( 1950), 

James al reconocer que los problemas de la percepción_ 

y el aprendizaje son de aplicabilidad y relevancia en

los animales tanto como para el hombre, " anticipa no- 

ciones actuales de los mecanismos por los cuales los - 

cambios en el comportamiento característico de una es- 

pecie pueden ocurrir" ( Klopfer, 1977). Al referirse a

estos comportamientos característicos de la especie, - 

James ( 1890), define los instintos, " como la facultad_ 

de actuar de cierta forma para producir determinados - 

fines, sin la previsión de estos, y sin el aprendizaje

previo a la ejecución% James dice que los instintos_ 

existen sobre una enorme escala en el reino animal, - 

donde los correlatos de las estructuras son funciona -- 

les y les impone un estricto camino fisiológico; estos
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que un animal tiene ciertos órganos y posee la ca- 

cidad innata de utilizarlos, y esta capacidad se basa

a en una organización neural determinada que viene a

nformar un tipo general de reflejos. Asf bien, James

ó a los instintos como reflejos y al sistema nervioso

muchos organismos como nudos de reflejos coordinados

endo estos establecidos a través de la evolución por_ 

lección natural. 

influencia más directa de la tésis de estructuras - 

ncionales viene a desarrollarse en el vitalismo -tueca

cista, al considerar al instinto como un factor de - 

rección no explicable cabalmente. Este punto de vis

le proporciona una magnitud determinante al concep- 

del reflejo en la descripción del comportamiento en

ganismos intactos ( Lorenz, 1950), ya que las formas_ 

movimientos de automatismo endógeno ocupan una - 

plicacióntotalitaria en la comprensión de los instin

s; en resumen, la actividad instintiva para James se

so en un modelo mecanicista, comprendido asf, en ba- 

a sus fundamentos pragmáticos. 

obstante a su posición reflexológica, James parece_ 

ferirse a ciertos mecanismos complejos que involu--- 

an ejecuciones altamente especializadas, tanto de - 
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ructura como de ejecución, al determinar que cada - 

tinto es un impulso y al decir que cada instinto - 

ticular puede involucrar sucesivamente la activa --- 

ín de tres clases de impulsos -sensación, impulso -per

ción e impulso - idea. 

amos en la teoría de los instintos de ` W. James erro

fundamentales de tipo metodológico, ya que " no to - 

en cuenta al organismo en su esencia totalitaria - 

io un sistema universal de uniones causales recipro- 

de comportamiento", ( Lorenz, 1950) 

io evolucionista, James enfatizó principalmente en - 

teoría de las emociones su sentido filogenético, don

todos los procesos humanos fueron concebidos en tér

ios de factores heredados por ancestros animales. - 

optó y amplió la lista de instintos humanos formula - 

por Prayer en 1880, rechazando el punto de vista en

cual el hombre, en virtud de la razón está pobre --- 

te equipado con esos instintos que impulsan la vida

mal, por el contrario, consideró que el hom'_;re po-- 

mas instintos que cualquier otro animal,( G. Murphy, 

9). A continuación y para concluir con el punto de

ta7James respecto al desarrollo del instinto, seña - 

os la cuidadosa lista que realizó de los instintos

ibuidos a los hombres: imitar arrastrarse, rivalidad, 
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pugnancia, ira, adquisitividad, resentimiento, simpa -- 

tía, caza, miedo, apropiación, eleptomanía, constructi- 

vidad, juego, nerviosidad, sociabilidad, timidez, lim- 

pieza, modestia, vergüenza, sexualidad, celo y amor pa

rental ( James, 1890), Algunas de estas categorías fue

ron retomadas por W. Mc. Dougall quien describe el com

portamiento como un sistema de instintos asociado a - 

emociones particulares. 

EDWARD LEE THORNDIkE ( 1874- 1949) 

Después de la figura de W. James, Thorndike ocupa en - 

la historia de la psicología norteamericana el lugar - 

más importante para su desarrollo. Considerado el fun

dador de la psicología comparada en Norteamérica, ini- 

cia sus trabajos de investigación aceptando la teoría

darwiniana de la continuidad entre el hombre y los ani

males, sus primeros trabajos fueron sobre la inteligen

cia de las gallinas, posteriormente trabajó con perros

y gatos. De acuerdo al análisis de Bolles ( 1976), - 

Thorndike observó la dicotomia fundamental entre el - 

1iombre y los animales, la cual abarca la distinción en

tre inteligencia e instinto, o entre mente y materia y

probablemente refleja una predisposición básica de la

mente humana para aceptar como una explicación de los

eventos ya sea una interpretación mentalista o mecani- 



63

sta por parte del observador, siendo esta distinción

ramente arbitraria y tradicional. Esta predisposi-- 

ón parece ser adoptada por Thorndike, y as¡ manifes- 

rse como un gran pilar del funcionalismo, demostran- 

y estableciendo en su famosa investigación de la ca

truco, la " Ley del Efecto" en el aprendizaje, esta

y mantiene qu• el aprendizaje consiste de la fuerza_ 

una conección entre una situación de estímulo y una

spuesta, y que dicha conección puede ser fortalecida

eforzada) sila respuesta tiene el efecto de producir

tisfaeción al animal, o debilitada si la respuesta - 

ene el efecto de producir disconfort o un estado de_ 

tuaciones molestas. Así, aquellas conecciones que - 

n asociadas con situaciones satisfactorias proporcio

n la explicación hedonista ( como ya fue señalado en_ 

capítulo anterior) como un mecanismo o situación - 

aptativa de los organismos al medio. El tipo de aso

acionismo experimental creado por Thorndike, parte - 

la tradición clásica de las siguientes tres formas_ 

ñaladas Herrnstein y Boring ( 1966 ). 

Parte del estudio de animales más que el estudio - 

del hombre. 

Habló de la asociación entre sensación e impulso - 

el concomitante consiente de la acción) más que la
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asociación entre ideas. 

Sus experimentos lo convencieron que una sensación

y un impulso es más probable de ser asociado cuan- 

do el animal está satisfecho por las consecuencias

de su acción, o sea el principio de la " Ley del - 

Efecto". 

i de los trabajos más importantes de Thorndike ( 1898) 

ulado " Animal Inteligence: an experimental study of

associative processes in animals", intenta una ex- 

cación de la naturaleza de los procesos de asocia -- 

in en la mente animal. EI, considera el conocimien- 

de la vida mental de tos animales, tan importante - 

io el conocimiento de su fuerza sensorial, de sus - 

tintos o reacciones ejecutadas sin experiencia. Se- 

a además, la importancia que tienen los aconteci--- 

ntos científicos del proceso de asociación en la - 

cología comparada, considerando que estas asociacio

y no los instintos hacen que el animal use y lleve

abv ciertas actividades adaptativas, relacionadas a

nuevos cambios en la naturaleza ( Thorndike, 1898). 

e que el principal propósito del estudio de la men - 

animal es el aprender el desarrollo de la vida men- 

a través del phylum, así, la psicología comparada_ 
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asume un papel predominante a los procesos asociati

sobre la fuerza de los sentidos o los instintos* 

aideró a los instintos ( actividad instintiva), como

unto de arranque para la formación de cualquier - 

ación, ya que el animal no necesita de experien-- 

previa para llevar a cabo el curso normal de su vi

esto significa que las asociaciones formadas no han

ido previamente experiencia, así, el conjunto de - 

ividades instintivas son despertadas cuando el ani - 

siente disconfort. 

XPERIMENTO DE LA CAJA DE TRUCO

ato hambriento fue colocado en la caja, y afuera - 

olocó un plato con alimento. A efecto de salir de

aja y comer, el gato tenla que hacer funcionar un

facto mecánico ( aldaba) pegado a la puerta. Cuando

uesto por primera vez en la caja el gato forcejea, 

la y maulla como si tratara de escapar, posterior -- 

e, al realizar esas acciones el gato accidental --- 

e podrá empujar la aldaba, la puerta se abrirá, ca- 

irá hacia afuera y comerá. Enseguida se vuelve a - 

car al gato en la caja para el siguiente ensayo, - 

Gato así incrementa su eficiencia para salir de la
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tardaba un animal en salir de la caja donde aprendía _ 

por ensayo y error. Enfocó su importancia en el éxito

y más tarde identificó el éxito con el placer y luego_ 

con la satisfacción ( Boring, 1950). Llegó a una impor

tante conclusión: que el aprendizaje de sus gatos con- 

sistía en la formación automática de una asociación - 

entre la situaciónde estímulos y la respuesta correcta. 

El uso de las palabras instintivo o impulso, señala - 

Thorndi!, e ( 1898), puede causar algún malentendido, en- 

tonces vamos a entender por instinto cualquier reac--- 

ción que un animal haga a una situación sin experien-- 

cia. Incluyendo actos inconcientes así como concientes. 

Por lo tanto cualquier reacción a un fenómeno totalmen

te nuevo, cuando se ha experimentado por primera vez - 

será llamado instintivo. Cualquier impulso entonces - 

sentido será llamado impulso instintivo, los instintos

incluyen cualquier cosa que el sistema nervioso de un_ 

animal sea capaz de hacer, incluyendo aquellos determi

nados por la herencia ( Thorndike, 1898). En resumen, - 

Thorndike consideró a la actividad instintiva como un

grupo de caracteres distinguibles y emanados del siste

ma nervioso, ya sean reflejos, ya sean reacciones más_ 

complejas determinadas por los hábitos o la herencia, y

que proporcionan la base para la formación de coneccio
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nes asociativas y así mediante las acciones de ensayo

y error conformar actividades aprendidas entre una si- 

tuación particular de estimulo y una respuesta adecua- 

da. 

SIGMUND FREUD ( 1856- 1939) 

Hacia el final de su vida, Freud resumió así su concep

to de instinto: " denominamos instintos a las fuerzas - 

que suponernos actuan tras las tensiones causadas por - 

las necesidades del ello" ( 1940). Podernos notar en es

ta definición, el énfasis en la ideaide un impulso o - 

fuerza q:. e proviene de ciertas necesidades. 

Es conveniente tener una visión del proceso que el con

cepto de instinto tuvo en Freud, por lo que veremos en

seguida los aspectos más sobresalientes. 

En 1915, Freud intenta destacar las características - 

del instinto, comparándolo con el arco reflejo. Hace

notar que, mientras que en el arco reflejo la estimula

ción es externa, en el instinto es interna. Por esto, 

al organismo le es posible acercarse o alejarse de la_ 

frente de estimulación, según sea agradable o desagra- 

dable para el en el caso del reflejo, cosa que no pue- 
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suceder con el instinto y entonces el animal deberá

sentar otro tipo de comportamiento para alcanzar la

isfacción, exigida internamente. 

la respuesta refleja es momentárea, la respuesta - 

trntiva se manifiesta como fuerza constante. Al es- 

ulo instintivo, Freud lo llama necesidad yaquello - 

suprime esa necesidad lo denomna satisfacción„ 

diferencia fundamental, que en esos momentos perci- 

Freud, era la fuente de estimulación, interna en - 

caso de los instintos y externa cuando presenciamos

acto reflejo. En general, Freud señaló cuatro ca-- 

terísticas fundamentales de todo instinto: 

La Fuente ( Quelle) de estimulación, que es interna; 

dicha estirnu1ación puede ser qu¡ mí ca, mecánica, hor

monal o de otra naturaleza, desconocida para Freud. 

La estimulación instintiva se distingue de la exter

na porque. 

Surge del cuerpo mismo. 

Constituye una estimulación constante, mientras_ 

que la externa es relativamente momentánea. 

El animal normalmente puede alejarse de la esti- 
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mulación externa pero esto no puede ser con la

que proviene del interior, 

La perentoriedad o ímpetu ( Drang) se refiere al - 

grado de fuerza sobre la energía que representa. 

Esta fuerza está en función de la intensidad de la

necesidad. Aquí, se hace evidente la importancia

que Freud asigna a la energía propia de todo ins-- 

ti: to, de una forma aproximada a la concepción de

los etólogos en cuanto a la energía específica de

acción ( véase Lorenz, 1937- 1939). Para Freud, " to

do instinto es una magnitud de activación" ( 1915). 

El propósito o fin ( Ziel) de los instintos es - 

alcanzar la satisfacción de la necesidad, prove--- 

niente de fuentes internas. De una forma que hace

recordar las causas final y eficiente de que habla

Aristóteles, Freud explica que todo instinto tien- 

de hacia un mismo fin, pero que existen varios ca- 

minos para llegar a él; estos caminos o fines pró- 

ximos se combinan o sustituyen entre si. En el - 

lenguaje de los etólogos se traducen tales fines - 

próximos como conducta apetitiva o exploratoria. 

Existen también instintos " coartados en su fin", - 

es decir que son desviados o inhibidos por diferen
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tes causas; a estos, Freud les atribuye una satis- 

facción parcial. La similitud entre los instintos

coartados en su fin" y las " actividades de despla

zamiento" descritas por los etólogos se observa - 

aquf con claridad. 

El objetivo ( Objekt) del instinto es la cosa en la

cual o por medio de la cual, aquel obtiene su sa- 

tisfacción, Freud considera al objeto, el elemen- 

to más variable del instinto, pues considera que - 

no existe una relación innata entre instinto y ob- 

jeto, sino más bien una adecuación subordinada al_ 

logro del fin. El objeto puede ser " desplazado" o

sustituido indefinidamente por otros, pero cuando_ 

un instinto se encuentra muy ligado a un objeto, - 

el fenómeno es llamado por Freud " fijación" del - 

instinto; esto suele observarse durante el desarro

lo temprano de los instintos. Nuevamente, desta- 

camos el punto de vista etológico, coincidente con

la " fijación" del instinto mencionada por Freud y_ 

el concepto actual de la impronta, que será trata- 

do en el cuarto capitulo. 

aparato psiquico_y sus componentes. En un trabajo - 

ncluso que Freud inició en 1939 y fue publicado en
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1940 ( un año después de su muerte), está explicada la

composición del aparato psíquico a través de sus compo
nentes: 

El " ello", considerado por Freud como la instancia

psíquica más antigua, contiene todo lo innato, lo

heredado. El ello, constituye la instancia psíqui

ca más importante a través de toda la vida del su- 
jeto, pues refleja el propósito vital del organis- 

mo individual, es decir la satisfacción de sus ne- 

cesidades innatas. 

El " yo", es una organización del aparato psíquico

que se derivó de las sucesivas y continuas modifi- 

caciones del ello por efectos del medio externo. - 

EI ello fue originalmente una capa cortica) dotado

de receptores de estímulos y dispositivos para la

protección contra estimulaciones excesivas. Con

el transcurso de la evolución, se desarrolló una - 

organización cuya función consiste en mediar entre

el ello y el medio exterior: el yo. 

El yo controla la movilidad voluntaria y su tarea
consiste en la autoconservacion. En relación al - 

exterior, percibe los estímulos, acumula experien- 

cias en la memoria, escapa de los estímulos inten- 
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sos, se adapta a los que son moderados y, finalmen

te, aprende a modificar el mundo exterior según - 

sus conveniencias. En relación al interior, el yo

controla las exigencias del ello o de los instin- 

tos. El yo, tiende al placer y evita el displacer. 

El " super yo", es una instancia psíquica que reco- 

ge la influencia paterna y sociocultural; es resul

tado de la dependencia del niño hacia los padres. - 

Se advierte aqui, una importante coincidencia en— 

tre

e- 

tre el ello y el super - yo y consiste en que am— 

bos

m- 

bos representan influencias del pasado, uno geneti

co y otro histórico ( filogenético y ontogenético,- 

respectivamente). Por su parte, el yo representa_ 

las vivencias actuales, incidentales y personales_ 

del sujeto. 

Según Freud, su esquema del aparato psíquico es - 

aplicable a algunos animales superiores, psíquica- 

mente similares al hombre. Supone la existencia - 

de un super - yo en los animales con extensa depen

dencia infantil; acepta que tales animales presen- 

tan una diferenciación entre el yo y el ello. 

Dría de los instintos. Freud ( 1940) propuso dos ins- 

itos básicos, de los cuales derivaban todos los de-- 
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más: el Eros y el Thanatos ( Amor y Muerte o destruc- 

ción, respectivamente). El llegó a estas conclusiones

como resultado de sus observaciones clínicas y lo que_ 

el llamó un " postulado necesario" que atribula al sis- 

tema nervioso la función de reducir o eliminar todo - 

estfmulo, de ser esto posible. Resulta casi innecesa- 

rio mencionar lo erróneo de dicho postulado, pues - 

actualmente no existe quien desconozca que el sistema_ 

nervioso requiere de un cierto nivel de excitación a - 

efecto de mantenerse sano. 

En opinión de Freud, los instintos provienen de las -- 

necesidades de los distintos órganos, razón por la cual

cada parte del cuerpo sería fuente potencial de instin

tos. 

El eros está compuesto de los instintos de vida, tales

como la reproducción y el conservar la vida. Los ins- 

tintos de muerte o de destrucción, nunca los definió - 

Freud con precisión. Sin embargo, la base de tales - 

instintos, fue tomada por el, del principio universal, 

filosófico y científico, de la entropía. Lo más apro- 

ximado que nos explica Freud acerca del instinto de - 

muerte es cuando habla de la agresión; cuando esta es

externa, se manifiesta en sadismo, destrucción o ases¡ 

nato; cuando se interioriza, se presenta como masoquis
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autoagresión, automutilación, etc, 

propósito del eros es establecer unidades cada vez

yores y preservarlas, es decir que tiende a la uni- 

d. En oposiciSn, Thanatos busca la disolución de co

xiones, la reducción de lo viviente al estado inorga

co o la muerte, 

s funciones biolSgicas de estos instintos son antagó

zas o bien se combinan entre sí, derivándose de aqui

gama de instintos conocidos. Esto incluye la etio- 

3ra de conductas desviadas o psicopato169icas, depen- 

sndo de la proporción en que se mezclen ambos. 

eriorizar los instintos de destrucción resulta vi -- 

I para el organismo, pues contener la agresión es - 

sano, patógeno y autodestructivo hasta el punto de

ar al organismo. En base a esto, Freud afirma que_ 

individuo muere por conflictos internos, mientras - 

la especie se extingue por no enfrentar eficiente

ite sus adaptaciones a un medio exterior cambiante. 

su parte, la energía instintiva del Eros, la líbi- 

presenta las características siguientes: 

Se encuentra acumulada, originalmente, en el yo - 
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narcisismo primario absoluto). 

Exclusivamente durante el encausamiento pleno, una

gran parte de la libido, es transferida a ciertos_ 

objetos. 

La movilidad con que pasa de un objeto a otro. 

La fijación a determinados objetos. 

Sus fuentes somáticas provienen de algunos órganos

y partes del cuerpo conocidas como zonas erógenas_ 

Freud, 1940

Como hemos visto, las observaciones y enunciados de - 

Freud respecto al instinto, tienen puntos de coinciden

cia con las ideas actuales. Si bien su labor es meri- 

toria, careció de rigor metodológico experimental; sin

embargo, no debemos olvidar que él fue básicamente un_ 

teSrico del instinto, por lo que ha correspondido a

otros el confirmar o rechazar sus hipótesis a la luz - 

de datos experimentales depurados. 

Para concluir, citaremos algunas de las coincidencias, 

resumidas en el trabajo de Suárez ( 1969), que tiene la

etología con la teoría psicoanalítica de los instintos: 
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El modelo dinámico adaptado por los etólogos coin- 

cide en principio con el modelo pulsional freudia- 

no, irónicamente llamado psicóhidráulico. 

concepto de instinto como pulsion o potencial de - 

iSn alimentada por estímulos endogenos, regulada - 

onomamente por su propio ritmo de producciSn, acumu

ion y descarga# y heterónomamente por todos los - - 

os factores tanto internos, como externos ( desenca- 

adores) y el sistema que constituye la pluralidad - 

tales pulsiones con los consiguientes fenómenos de

erposición.,de conflicto.,y de desplazamiento, dan - 

rpo al Inconciente Freudiano, al Ello como depósito

pulsiones y proporciona un modelo biológico verifi- 

de a los conceptos psicoanalíticos de formacion - 

nsaccional y desplazamiento. 

La descomposición de las secuencias instintivas en

pulsiones parciales autónomas y sus diferentes po- 

sibilidades de integración adecuada o discordante. 

en función de la impronta, coinciden también en If- 

neas generales con los postulados freudianos. 

Tanto los etólogos como los psicoanalistas, recono

cen la existencia de instintos parciales, relativa- 

mente autónomos, tanto sexuales como agresivos. 
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WILLIAM McDOUGALL ( 1871- 1938) 

El haber organizado sus ideas sobre el comportamiento, 

al rededor de las acciones propositivas o conativas, - 

le valió a este autor ser llamado " propositivista". - 

En realidad, puede clasificársele como un psicSlogo - 

del acto, como un teórico del instinto y como un inten

cionalista. Al subrayar la importancia de los factores

irracionales de la conducta, se opuso al racionalismo_ 

de los asociacionistas ingleses. 

Mientras W. James, intentaba explicar unos cuantos as- 

pectos del comportamiento en base al concepto del ins- 

tinto, McDougall, sostenía que a excepción de los re- 

flejos, toda la conducta humana tiene sus orígenes en

los instintos; agregaba que los reflejos son invaria- 

bles y los instintos modificables. Este hecho tuvo co

mo consecuencia inmediata un abuso de todo tipo de su- 

puestos instintos para explicar la conducta; sin embar

go, la reacciSn no se hizo esperar y diferentes auto- 

res criticaron firmemente la falta de rigor metodológi

co y los pobres criterios empleados para señalar un - 

gran número de comportamientos como instintivos. Fueron

Ayres, Dunlap y Tolman, quienes más destacaron como - 

sus criticas. Tolman, en especial, señaló con imparcia

dad la injustificada exageración de instintos mencio
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cter empírico que presentan los instintos. En este - 

ntido, recomendó el desarrollo de técnicas de obser- 

cíón y teorías adecuadas a las características de - 

os comportamientos. 

Dougall atribuyó siete características al comportamien

instintivo ( Boring, 1950): 

Espontaneidad de movimiento

Persistencia de la actividad, independientemente de

que continúe la estimulación que la inició. 

Llegada al final de los movimientos del animal tan_ 

pronto como ocurre un cambio particular en la situa

ción. 

Preparación para la nueva situación, hacia cuya pro

duccion contribuye

Algún grado de mejoría en la efectividad de la con- 

ducta cuando es repetida por el animal en circuns-- 

tancias similares

Totalidad de reacción del organismo
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McDougall agrega que los reflejos no puede.- satisfacer

las características mencionadas puesto que no son pro - 

positivas; que dicha propositividad esté subyacente y

es imprescindible en todo acto instintivo. 

Conviene destacar que realmente se perciben algunas si

militudes entre lo que McDougall afirma y la concepción

actual del instinto, aunque no dejan de existir impresi

ciones, omisiones, etc., que son las que en esos momen- 

tos y aún ahora, han producido confusión. 

Un análisis de las 7 caracteristicas.,nos lleva a encon- 

trar cierto grado de indeterminación o libertad en la - 

acción del organismo, y es precisamente esa libertad lo

que McDougall consideró esencial de la mente. Este pun

to fué motivo de discusión entre él y los mecanicistas_ 

americanos; ninguna de las partes se percató de que la_ 

diferencia era semántica, ya que McDougall, llamaba, - 

libertad" lo que los deterministas denominaban " error - 

probable". 

Además de las siete características ya mencionadas- - 

McDougall afirmó que la mayoría de los instintos presen

tan emociones asociadas. Según el, la combinación del - 

instinto con su respectiva emoción, es la fuente de to- 

do comportamiento significativo. A partir de esto, - 
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lougall llega a establecer instintos primarios e ins

itos subordinados. De los 13 instintos primarios - 

inciados por McDougall, los siete que inicialmente - 

iarrollo con sus respectivas emociones, fueron: 

Instinto Emoción asociada

Huida 1. Miedo

Repulsión 2. Disgusto

Curiosidad 3. Admiración

Pugnacidad 4. Enojo

Autodegradaci6n 5. Autosentimiento negativo o
Humildad

Autoafirmaci6n 6. Autosentimiento positivo o
Júbilo

Reproducción 7. Emoción Afectuosa o Afecto

os tres instintos, el gregario, el de construcción

1 de adquisición no los relaciona McDougall con - 

clones especificas. 

Lorenz, reconoce como mérito principal de McDougall

señalar la estrecha relación que se da entre el ins

o y el sentimiento o afecto ( emotion, en inglés).— 

án Lorenz ( 1937), McDougall deduce el número de ins

os de primer orden en base a Vos sentimientos y - 
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afectos cualitativamente diferenciables en el hombre. - 

En este punto, la mayoría de los expertos en conducta

animal, coinciden en que todo instinto va acompañado - 

de fenómenos subjetivos, relacionados con sentimientos

y afectos. 

La critica de Lorenz hacia las ideas de McDougall, se

enfoca hacia los conceptos de instinto primario e ins- 

tinto subordinado. Al respecto, señala que el trabajo

de McDougall, no ofrece observaciones de un factor re - 

guiador general, que abarcase comportamientos instinti

vos aisladamente ( Lorenz, 1937)• Acerca de los instin

tos subordinados, Lorenz señala que fue Wallace Craig

quien estableciO esa relaciOn entre los instintos, y - 

que tales instintos subordinados son realmente coordi- 

naciones " sencillas" que funcionan como instrumentos u

órganos que los sujetos emplean a efecto de llegar a - 

un fin o meta. 

EL CONDUCTISMO Y LA CONTROVERSIA DEL INSTINTO. 

Influenciado por la escuela reflexologica de V. M. Bek-- 

therev y la psicología objetiva del reflejo condiciona

lo de Pavlov, J. B. Watson ( 1913) funda el conductismo , 

corriente que extrema la importancia del medio ambien- 

te y que inicia el análisis de los problemas psicolOgi
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preguntando ¿ por qué la gente se comporta en la - 

ma que lo hace?, tratando de precisar científicamente

le_ son las condiciones bajo las cuales determinado

iportamiento se presentaw

parece que lo anterior fuera una cita textual del_ 

mer capftulo de la obra de N. Tingergen ( 1951) don- 

a¡ describir la actividad de un gasterosteo macho, - 

e: " Esta observación como todas las demás sobre el

iportamiento animal, por más trivial que pueda pare- 

da pie a una pregunta sobre la cual se basa el - 

udio científico del comportamiento.,,o sea la etolo-- 

i: ¿ por qué se comporta el animal como lo hace?, sin

largo, y a pesar de la increíble concordancia en el_ 

inteamiento de los sucesos observados, el conductis- 

y la etologfa han divergido fundamentalmente en la

itud del fenómeno en estudio, ya que los primeros - 

atizaron un análisis mediante la observación bajo - 

trol experimental, tratando de identificar los estí

os causantes de la reacción y tambien controlar con

cacia la reacción, removiendo o modificando el esti

o, " reduciendo el planteamiento de estos problemas_ 

t s respectivas soluciones en términos de estímulos_ 

espue.stas", ( Watson, 1925), mientras que la etologfa

ita de identificar los factores causales correspondien



de estimulación sensorial, así como los factores - 

sales de naturaleza interna, ya sean hormonas o re - 

iones del sistema nervioso. 

bien, existe una señalada diferencia que nos lleva

tantear una vez mas, la dicotomía entre lo aprendí - 

lo innato, y a este primer grupo de fenómenos es_ 

s que se refieren los planteamientos conductistas, 

gines niegan la existencia y el valor biológico del_ 

into. 

técnicas desarrolladas para alcanzar los objetivos

os del conductismo, se refieren al ampliamente co

ido paradigma del condicionamiento clásico, con un

nordial enfoque a lo que se denomina " substitución_ 

espuertas". Parece que es con Watson que se ini- 

y desarrolla el punto de controversia más fuerte - 

ontra de la existencia de los instintos, El señala: 

zá el actual repertorio de respuestas es idéntico_ 

el genushomo cuando apareció por primera vez hace_ 

ios años; a este grupo de reacciones del hombre de- 

iemosle conducta no aprendida„ 

on er, 1925, al preguntarse sobre la existencia de_ 

instintos humanos, ( especificamente el V capitulo) 

ila que el hombre, al igual que los otros animales,- 



ce con ciertos tipos definidos de estructura, y res- 

nde a los estímulos en forma determinada siendo este

njunto de respuestas, en general, el mismo para to— 

s; es decir, Watson, no perdió de vista la noción de

especificidad de las respuestas, sin embargo, des-- 

gs de señalar un limitado grupo de respuestas que en

mayorfa pertenecen a la clase de respuestas incondi

onada y/ o autónomas ( respiración, palpitación cardia

estornudo, etc.-) dice que " en esta lista relativa-- 

nte simple de respuestas humanas, no hallamos ningu- 

que corresponda a lo que los psicólogos y biólogos_ 

ntemporaneos denominan " instinto" . Para nosotros

existen, pues, instintos. ya no necesitamos semejan - 

término en psicología. 

do cuanto solía llamarse instinto, es, en nuestro - 

tender,aprendizaje y pertenece a la conducta aprendi- 

del hombreó' De esta manera, Watson rechazó virtual

nte la idea de la herencia del comportamiento, adhi- 

éndose al objetivismo de Thorndike. Para Watson, la

icologia animal representa el modelo de toda la psi - 

logia científica. 

nsideremos que Watson, lejos de comprender aquellas_ 

tructuras de automatismo endogeno propias de la espe

e, concluyó erroneamente, al escribir que no hay tes



Limonios por parte de la herencia que determinen aque- 

llos rasgos característicos en los que es necesario - 

el entrenamiento para la adquisición de un hábito par- 

ticular; además, trata de ridiculizar la concepción del

instinto describiendo ejemplos tales como si ¿ Posee el

bumerang algún instinto que lo haga volver a la mano - 

del lanzador? o bien, si ¿ posee el soldado de goma al- 

gún instinto que lo hace mantenerse de pie? 

onsideremos a continuación algunos referentes más con

sistentes tanto técnica y experimentalmente, acerca - 

del movimiento anti - instinto iniciado por Watson. La

reseña siguiente, será dominada por algunos de los con

ductistas más importantes como lo son E. C. Tolman - 

1886- 1959), B. F. Skiner ( 1904), D. S. Lehrman y otros. 

omo ya es conocido, esta corriente de investigadores

concedió mayor importancia a los procesos del aprendi- 

zaje y a menudo pasaron por alto las bases heredadas e

innatas del comportamiento de la misma manera que los

reflexólogos no tomaron en cuenta durante mucho tiem- 

o la espontaneidad del comportamiento, fenómeno difí- 

jil de observar en los experimentos que ellos realiza - 

Dan, debido principalmente a dos factores generales: - 

or un lado las estrechas condiciones " ecológicas" de
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metodológico que opera en esta linea de investigación, 

y por otro lado el reducido grupo de sujetos con los

que se ha trabajado, Ilamése caja experimental y rata

albina en cada caso„ 

Siguiendo nuestro desarrollo histórico, seaalaremos - 

que la creciente popularidad y abuso del término instin

to, derivaron en una oposición a fines de los 20s, épo

ea a la que Bolles ( 1967) denomina " la gran controver- 

sia del instinto". 

Knigth Dunlop en 1919 den Beer, 1966 y Beach 1955), - 

escribió t, n artículo titulado " Are there any instinets? 

con el cuál se inicia formalmente la batalla contra di

cho concepto, criticando la teoría de McDougall quien_ 

fue el defensor más influyente del instinto en la psi- 

cología, según Dunlop, dicha teoría quedaba vaciada - 

por contener la noción de intencionalidad subjetiva, y

por tanto implicaba tener que recurrir a fenómenos in- 

observables, Sin embargo, las protestas más extrema -- 

das, vinieron de S. Y Kuo en 1932 ( citado en Lehrman, - 

1953), quien creyó que el organismo podría aprender en

huevo o en útero un comportamiento de origen innato, - 

considerando que un polluelo podría aprender dentro - 

del huevo, partes importantes del comportamiento de - 



coteo por el hecho de mover rítmicamente la cabeza - 

icia arriba y hacia abajo en relación con los latidos

d corazón, negando completamente el instinto, a pe -- 

ir de " aceptar la dicotomía de los elementos hereda -- 

s y los adquiridos en la conducta, aunque mantiene - 

e los heredados son escasos y simples, y todos los - 

más adquiridos, ( Seer, 1966). A la luz de los estu- 

os de Kuo, Lehrman ( 1953), sugiere que lo innato del

coteo del pollo, tomó un carácter diferente de lo su- 

rido por el concepto de una unidad innata del compor

miento; sin embargo, y de acuerdo con la critica for

lada por Lorenz en 1965, la idea de que el organismo

idría aprender en el huevo o en utero un comportamien

i especificamente adapatado al medio ambiente futuro, 

plica preformacionismo. 

Mach ( 1955) señala tres razones por las cuales consi- 

ra infructuosa las suposiciones de Kuo, apoyadas por

ihrman, y estas son: 

cimera.- Kuo negaba al instinto pero admitía la exis- 

incia de unidades de reacción no aprendidas. Con es- 

frase se refería a los reflejos simples, pero al - 

arla, establecion una dicotomía de conducta aprendi- 

y no aprendida, cue fue fatal para su tesis básica. 
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segundo error consistió esencialmente en un retor- 

a la posición tomada por Erasmo Darwin a fines del

lo XVIII. 

Riendo declarado que las únicas reacciones no apren- 

Jas se componían de unos cuantos reflejos simples, - 

s oponentes de la doctrina del instinto invocaron el

endizaje para explicar cualquier otra conducta; es - 

los obligó a tomar posiciones insostenibles, como - 

de afirmar que la conducta de picotear del polluelo

ién nacido, es producto de los movimientos de la ca

ca del embrión en el huevo. 

tercera grieta del argumento anti - instinto, se deri

de un concepto dualista del proceso hereditario. - 

admitir que los genes podfan afectar los caracteres

il negar simultáneamente que la herencia influye a - 

conducta, los oponentes del instinto fueron cogidos

sus propias redes. Si la maquinaria ffsica de la - 

iducta se desarrolla bajo control genetico, entonces

conducta que media,, diffcilmente puede considerarse_ 

lependiente de la herencia. 

establecimiento de la corriente neo- conductista, - 

su énfasis en la valor objetivo de los acontecimien

experimentales realizados metódicamente bajo para- 



metros completamente establecidos y controlados, no lo

gra ( a pesar de la posición :• adical iniciada por Watsrn

Kuo y Dunlop) desechar totalmente algunas ideas implí- 

citas en el concepto del instinto, empleando nuevos - 

conceptos que involucran algunas de las caracterfsticas

señaladas por los etólogos en su uso del instinto; ta- 

les conceptos se refieren a tendencias a responder en_ 

una forma que es característica de una especie, ( impul

so, necesidad biológica primaria, drive. 

E. C. Tolman, reseñó algunas criticas importanes de uso

del instinto, señalando que carecía de un valor expli- 

cativo, ya que no se tenían observaciones sistemáticas

de dicho fenómeno. Sin embargo, parece que fue contra

dictorio, al defender al concepto de ciertas significa

ciones platónicas de la armonía preestablecida, asegu- 

rando que tenía cierto valor empírico, debido a las ob

servaciones naturalistas desarrolladas por los primeros

etólogos ( Tolman, citado en Lorenz, 1935 y 1937). - 

Tolman propone un estudio del instinto en el contexto_ 

de la corriente conductista, conservando las propieda- 

des teleológicas de éste; sosteniendo además, la teo-- 

rfa de que el análisis de todo comportamiento apetiti- 

vo animal no conduce a la mayoría de los comportamien

tos funcionalmente unitarios de que se disponga en una_ 

serie de apetencias y de acciones instintivas; opina - 
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L- la cadena depende en cualquier punto, de un gobier

ejercido por estímulos direccionales que califica - 

soportes del comportamiento". Con esta creencia,- 

Iman comete un error, ya que una cadena de acciones_ 

apetencias, acciones instintivas a patrones fijos, - 

puede descomponer en una cantidad de Fines y apeten

as infinitesimales ( Lorenz, 1935). 

resumen, Tolman rechaza la existencia de lo que de - 

minamos acción instintiva; él opina que lo innato se

mita al señalamiento de un camino por medio de metas

termedias a las que aspiran los animales mediante - 

mportamientos de apetencia, quedando a" discreción" - 

1 animal la forma y el modo en que esto ocurra. El

poner sus argumentos en defensa del comportamiento - 

opositivo, y de la dependencia de dicho comportamien

respecto a los estímulos adicionales, afirma que ' hl

mportamiento animal no puede dispararse en el vacío" 

gando así la importante sugerencia efologica de la - 

ctividad en vacío", desencadenada por la acumulación

energía específica. " Las reacciones vii vacío nos - 

rmiten sacar conclusiones muy claras sobre qué partes

n innatas..revistiendo una particular importancia cuan

nos encontramos con cadenas de acciones largas, espe

alizadas en grado sumo y puramente instintivas"( Lo-- 

nz, 1937). 
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r otra parte, B. F. Skinner desarrollael análisis ex- 

rimental del comportamiento. A partir de la publica

Sn de " The Beahavior of Organisms" ( 1938) este nuevo_ 

foque neo- conductista de los problemas comportamenta

s comenzó a tomar fuerza, Skinner en 1974 al anali- 

r los inicios del conductismo señala: " El mismo Wat - 

n, había hecho importantes observaciones del compor- 

miento instintivo, y realmente fue uno de los prime- 

s etólogos en el sentido moderno de la palabra"; pa- 

ce referirse con esto, al hecho importante de las ca

cterfsticas ambientalistas donde el comportamiento se

nifiesta, pero como ya se ha mencionado, Watson des

ídó hechos básicos del carácter innato del comporta- 

ento. 

n embargo, Skinner ( 1953), considera que el instinto

sido un concepto utilizado para explicar las dife-- 

ncias del comportamiento que se observan al examinar

dividuos distintos, diferencias que pueden ser más - 

plias entre una especie y otra; como un ejemplo de - 

incorporación de rasgos atribuibles al concepto de_ 

stinto, Skinner propone el uso del término " Drive" - 

mo una tendencia a responder de una forma que es ca- 

cterfstica de la especie. No consideró al " drive" - 

mo algo mental o fisiológico, sino como un fenómeno

e demuestra los " efectos de privación y saciedad, y
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otras operaciones que alteran la probabilidad del com- 

portamiento mas o menos de la misma forma". 

El, señala que es necesario describir la topografía y

evaluar la probabilidad de ocurrencia de cualquier ti- 

po de comportamiento que un animal manifieste, sea o - 

no aprendida esta acción. 

Señalemos a continuación, algunos de los rasgos más im

portantes que fundamentan al neo- conductismo skinneria

no o análisis experimental de la conducta. 

Se denomina conducta operante al tipo de comportamien- 

to cuya aparición será en lo futuro, estando controla- 

da por las consecuencias de una acción actual en el am

biente, siendo sus propiedades espeefficas: 

a) la clase de respuestas

b) Las condiciones de estimulación anteriores al refor

zamiento

e) las contingencias para el reforzamiento, y

d) La naturaleza del reforzamiento. 

Siendo el reforzamiento, la aparición de una consecuen

cia de una operante especificada. Ahora bien, si el re

forzamiento es dependiente o contingente con la apari- 
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n de una operante, se dice que existe una contingen

para el reforzamiento ( Thompson y Grabowski, 1972). 

o estos principios, Skinner ( 1938) distingue entre_ 

pondientes o acciones evocadas, las cuales no son - 

ortante.s en cuanto a la modificación del comporta-- 

nto se refieren, y operantes o actos emitidos los - 

les son cruciales: para el aprendizaje, 

respuestas emitidas por un organismo " pueden ser - 

andidas, reconstruidas o completamente cambiadas - 

selección experimental" en una manera similar a - 

oparación de la selección natural" ( García, et al - 

3). 

más, Skinner ( 1969, 1975), al analizar los componen

onto y filogenéticos del comportamiento, señala - 

este tipo de contingencias, ( onto y filogenéticas) 

dean formas de conducta compleja a partir de material

ativamente indiferenciado. Así, las contingencias_ 

reforzamiento que moldean el comportamiento ontoge- 

ico, actúande modo similar a las contingencias de_ 

revivencia que moldean al comportamiento filogeneti

Mientras tanto, Lorenz ( 1966) hacehincapié que_ 

los aspectos evolutivos del comportamiento, las es- 
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íes acumulan información a través de la selección - 

rural en una forma muy similara como un individuo acu

a información de la experiencia. En resumen, los - 

rones específicos de la especie ( instintos) son mol

idos por selección natural como el comportamiento - 

rante es moldeado por el reforzamiento. 

i embargo, en cualquier situación operante ( como se - 

la Teitelbaum, 1966), el estímulo, la respuesta y el

Forzamiento son arbitrarios e intercambiables. Esto

3nifica que no existe relación biológica alguna, 
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ANISMO DESENCADENADOR INNATO MDI

de los conceptos te6ricos más importantes en el

sarrollo de la teoría etol6gica, es el de mecanis

desencadenador innato ( MDI). No existe una defi- 

Di6n precisa, pero sí encontramos algunos puntos

convergencia que los diferentes autores mencio-- 

i como características de todo MDI. En términos

ferales, se acepta que el MDI es un mecanismo - 

irosensorial que activa ciertos impulsos hacia

s efectores, siempre que estén presentes los esti

los signo apropiados ( Tinbergen, 1951; Fabricius, 

66) ; Eibesfeldt, 1974)• los MDI implican tres

ectos esenciales ( Klopfer, 1974) 

Están filogenéticamente determinados. Tanto los - 

MDI como su estricta dependencia con los corres— 

pondientes

orres- 

pondientes estímulos desencadenadores, forman par- 

te de la dotación genética de los organismos. Es- 

to ha quedado demostrado experimentalmente; por - 

ejemplo, R. Dawkins, ( cit. en Eibesfeldt, 1974) 

en 1968 colocó polluelos en una habitación cerra- 

da e iluminada artificialmente; a los tres días - 

de nacidos y en condiciones de privación, picotea
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ban las imágenes fotográficas de semiesferas ilu- 

minadas parcialmente, pero sólo que estuvieran - 

iluminadas por la parte superior, como si supie- 

ran que la luz incide normalmente de arriba hacia

abajo. Dawkins demostró que tal " conocimiento" es

innato, introduciendo los polluelos en una jaula

iluminada por abajo, en donde colocó imágenes de

semiesferas iluminadas por abajo y otras ilumina- 

das por arriba: los animalitos continuaron pico- 

teando estas Gltimas, lo que demuestra que la ca- 

pacidad de utilizar las sombras de las superfi--- 

cies como parámetro de la visión tridimensional , 

es una conducta adaptada filogenéticamente. 

2) Responden a estímulos configuracionales. Los MDI - 

muestran una elevada selectividad ante el torrente

de estfmulos exteriores, aunque cabe mencionar que

esa selectividad mejora a través de la experiencia

individual. Su principal función consiste en fil- 

trar la estimulaci6n proveniente del exterior de - 

tal suerte que ante cierta situación, el organismo

percibe" determinados estfmulos, respondiendo a - 

ellos especifica y preponderantemente. Por esta - 

raz6n, 
es necesario estudiar con precisión las ca- 

pacidades sensoriales de los organismos, pues solo

de esta forma es posible identificar qué estímulos

externos influyen en el comportamiento y cuáles nó
pueden hacerlo. 
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Uexküll, ( 1934) subraya el hecho de que cada es - 

e tiene su propia " umwelt" ( mundo perceptivo) y

ese mundo es diferente del ambiente que nosotros

cibimos, de nuestra propia " umwelt". 

erosas investigaciones han establecido que los es

ulos desencadenadores actdan " guestálticamente" . 

os hallazgos han sido posibles gracias al uso de

elos o manequfes que reproducen y aislan determi- 

os caracteres desencadenadores de los MM ( p. ej. 

bergen, 1937 y 1942; Lorenz y Tinbergen, 1948), - 

embargo, también se ha observado que mientras - 

estfmulos significativos estén actuando sobre el

anismo, más intensa se desarrolla la reacción. De

as observaciones, se deriva la regla conocida - 

o " suma heterogénea de los estímulos". 

conocer las capacidades potenciales de los recep- 

as en una especie dada no significa que si los - 

atos no reaccionan ante ciertos estímulos exter-- 

esto implique incapacidad para que los perciban; 

bien demuestra que esos estímulos no afectan al - 

En este aspecto, el condicion& niento ha resulta- 

rle gran valor para el estudio de las capacidades - 

3oriales ( Tinbergen, 1951). 

Dersecuci6n de apareamiento en el macho de lamariposa

nis, es desencadenada por una situación en la que



el olor juega un papel preponderante, mientras que

el color no representa papel alguno. Esto podría - 

llevar a concluir, erróneamente, que Eumenis no per

cibe colores; sin embargo, esta mariposa elige flo- 

res azules y amarillas para alimentarse ( Tinbergen

Y col. 1942, 1951). Esto constituye un caso claro - 

en el cual un organismo reacciona ante colores en - 

una situación ( alimentaci6n), pero deja de " perci--- 

bir" los colores en otra distinta ( cortejo). Otra - 

mariposa, pieres brassicae, elige flores amarillas , 

rojas y azules para alimentarse, pero escoge objetos

verdes para depositar los huevos ( Ilse, 1929; cit. - 

en Tinbergen, 1951). 

3) Se encuentran centralmente localizados en el Sis- 

tema Nervioso. Si, como dice Eibesfeldt ( 1974), - 

podemos aceptar que existe una constante produc-- 

ci6n de excitación central, que es inhibida por - 

controles centrales superiores, también debemos - 

reconocer la existencia de un mecanismo aferente

que elimine la inhibición en un momento biol6gi-- 

camente apropiado y ante el estfmulo desencadena - 

dor o configuraci6n correspondiente. El modelo - 

jerárquico neurofisiol6gico propuesto por Tinber- 
gen ( ver modelo, pá9. 134) constituye una impor - 

tante contribución que apoya la localización cen- 
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al de los MDI en el Sistema Nervioso. Tinber- 

n ( 1948 ; 1951) explica con su modelo la fun-- 

dn de bloqueo que desempeñan los MDI, asf como

correspondencia entre estos y sus estímulos - 

sencadenadores. 

tablecer que los MDI se inscriben en el SNC - 

e una extensa tarea, mas sin embargo, aún que -- 

n sin resolver otros aspectos sobre su precisa

calizacibn y su naturaleza. ( Eibesfeldt 1974). 
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CRITICA Al CONCEPTO DE MDI

Como ya vimos, este concepto es utilizado para simbo- 

lizar la relación especifica entre un carácter parti- 

cular de estimulo y una respuesta particular ( Von - 

uexküll en 1934; Lorenz, 1935; Tinbergen, 1950, 1951; 

Lorenz y Tinbergen, 1938). 

Lehrman ( 1953) critica el " innatismo" de las respues

tas visuales, señalando que son bastante ambiguas, y

que las ideas preconcebidas y rígidas acerca de lo - 
innato" tienden a restringir el reconocimiento de - 

detalles significantes y a obscurecer posiblemente - 

rasgos relevantes del proceso de desarrollo. Sostie- 

ne que, aún si la existencia de elementos de comporta

miento independientes del aprendizaje no puede descar
tarse por completo, el concepto de conducta innata ca

rece, con todo, de valor heurístico. Esta y otras - 

actitudes tomada por psicólogos norteamericanos y et6- 
logos modernos, han llevado a la corrección o refina- 

miento de ciertos conceptos como el MDI. El concepto

implica numerosas dificultades; de acuerdo a Hinde - 

0 959 - 1970), tenemos: 

1) El término mismo es poco feliz porque: 
a) Los mecanismos de liberaci6n no son necesaria— - 

mente innatos
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b) Los estímulos a los que se responde selectiva- 

mente pueden no limitarse a desencadenar y

c) no es probable que el mecanismo de respuesta se- 

lectiva a estfinulos sea unitario, sino complejo

y difuso, ya que este mecanismo puede inclufr - 

desde 6rganos sensoriales hasta un mecanismo mo- 

tor de coordinación, es decir no es unitario ni

se encuentra especfficamente lozalizado. 

El método habitual para estudiar los estímulos desen

cadenadores que originan una respuesta, consiste en

variar las caracterfsticas de la situación que nor- 

malmente provoca la respuesta, y registrar la fuerza

de la respuesta en cada caso. Si el cambio de una - 

caracterfstica dada produce un cambio en la fuerza - 

de la respuesta, esa característica es pertinente a

la respuesta. 

El concepto NIDI ha tenido estrecha relación con los - 

modelos propuestos por Lorenz y Tinbergen, como resul

tado de lo cual, dicho concepto ha adquirido numerosas

propiedades incompatibles con los datos de observa--- 

ci6n. Por Gltimo, es necesario destacar que el con— 

cepto

on- 

cepto de MDI es básicamente descriptivo y así, pode- 

mos señalarlo como el primer componente del esquema - 

contemporáneo del instinto. A Lorenz ( 1965), estas - 

erfticas lo llevaron a realizar un juicio analftico - 
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sobre el concepto de lo innato, ya que lo conside- 

ra indispensable para todo estudio etol6gico; sin

embargo, a pesar de la dicotomía innato -aprendido, 

y la definición de uno por exclusión del otro, se- 

ñala que los dos se definen por la procedencia de - 

la informaci6n, que constituye el requisito previo

de que la conducta esté adaptada al medio ambiente, 

proponiendo así un cambio en el término del MDI, - 

por mecanismo receptor filogenéticamente adaptado - 

y/ o mecanismo desencadenador filogenéticamente adap

tado, lo cual implica un correlato biológico en el

desarrollo de los diferentes sistemas nerviosos de

las especies, y que tienen un valor de superviven-- 

cia y es modificable esta información genética en - 

base a ciertas experiencias que actúan en la ontoge

n• ia ( como proceso paralelo de informaci6n), en - 

algun punto de la evolución de las especies. 

En resumen, señalaremos dos puntos básicos: 

Primero, respecto a la división del comportamiento

en componentes innatos y aprendidos, encontramos - 

que: 

a) Descuida los efectos del medio ambiente y otros
producidos por el aprendizaje

b) La categoría de innato, en la práctica, es defi- 

nida únicamente en términos negativos



104

Involucra la clasificaci6n de unidades de compor- 

tamiento, mas que los procesos sobre los cuales - 

depende el proceso ontogenético. 

fundo, la efectividad de algunos caracteres de es- 

iulo, son específicos a una respuesta o grupo de - 

puestas. Asf, el concepto de " mecanismo desenca- 

ador innato" el cual ha sido utilizado para seña - 

los casos de responsividad selectiva, puede ser

sañoso. A pesar que la responsividad selectiva es

hecho, no nos ayuda a postular un MDI unitario, - 

ecialmente cuando implica que tales mecanismos - 

ran sólo por conducta innata y estímulos desenca- 

adores. 
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ESTIMULOS SIGNO 0 DESENCADENADORES

Dentro de la literatura etol6gica es frecuente encon- 

trar el término " estimulo signo" en el sentido que - 

le confiere Tinbergen ( 1951). 

Cuando Tinbergen habla de estímulos signo, se refiere

a los razgos esenciales de un objeto o situaci6n, que

provocan una determinada parte de comportamiento inna

to, como puede ser la defensa del territorio, conduc- 

tas de cortejo, etc. Para los etólogos, los organis- 

mos presentan determinados receptores específicos pa- 

ra los correspondientes estfmulos signo, ante los cua

les se desencadena una o varias conductas innatas. 

Existe confusión dentro de la literatura etol6gica en

cuanto a la aplicación del concepto estimulo signo. - 

AI respecto, es conveniente señalar que las conductas

observadas durante el comportamiento apetitivo son - 

moldeadas y dirigidas por estímulos signo, propiamen- 

te dicho. Esta situación, sumamente flexible y pro— 

pensa al aprendizaje, tiene relación estrecha con el

sistema skinneriano, mientras que los estímulos desen- 

cadenadores actúan para provocar actividades consuma- 

torias, es decir el PAF, presentando por esta raz6n,- 

una mayor similitud con el esquema pavloviano. Tene- 

mos entonces, que se considera al comportamiento ape- 

titivo como claramente skinneriano, mientras que el - 
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portamiento consumatorio tiene similitudes con el

dicionamiento pavloviano, toda complejidad de con

tas guardado. 

to lo anterior, consideramos peligroso el uso del

mino estímulo signo, pues se ha empleado para ca- 

terizar situaciones más all6 del comportamiento - 

sumatorio. El término estimulo desencadenador re

re con suficiente claridad la situación en que se

senta un comportamiento instintivo. Por esta ra- 

dentro del presente trabajo adoptamos el térmi- 

de estimulo desencadenador ( D). 

otra parte, es necesario distinguir también en -- 

un estimulo desencadenador y un estímulo direc-- 

el primero tiene como función provocar una pau- 

fija de conducta, que una vez desencadenada se rea

a con independencia de la estimulaci6n externa; el

undo, proporciona direcci6n a la conducta ya desen

enada y es necesario que permanezca para corregir

stantemente la direcci6n del movimiento ( Tinber--- 

1951). 

buen ejemplo de esto, es proporcionado por el mis- 

Tinbergen: 
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Cuando nadan individuos de Daphnia en agua con eleva

do contenido de dióxido de carbono, se acumulan en la

superficie. La función de esta conducta es evidente: 

en agua contaminada, la capa superficial, por estar - 

en contacto con el aire, es relativamente rica en oxf

geno. El análisis demuestra que en esta reacción par

ticipan dos estímulos: estimulaci6n química por el - 

0O2 y un estimulo visual. En un recipiente de vidrio

iluminado por abajo, Daphnia nada hacia el fondo cuan

do se introduce CO2. El di6xido de carbono s6lo de- 

sencadena la respuesta, que es dirigida por la luz". 

op. cit.) 

Los estímulos desencadenadores ( D) se dan en un amplio

rango, que va desde los simples estímulos reflexo169i- 

cos como luces, descargas eléctricas, compuestos quTmi

cos, etc., hasta las complicadas series configuraciona

les que provocan secuencias más o menos complejas de - 

conductas estereotipadas como las de cortejo, nidifica

ci6n y cuidado de la prole. Desde luego, los D abarcan

una amplia gama de estimulaci6n sensorial: tactiles, - 

olfatorios, visuales, auditivos, calóricos, de presi6n

etc. 

Por otra parte, es de dominio general que las diferen- 

tes especies poseen distintas capacidades sensoriales, 
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pacidades antes de continuar con la investigación

los estfmulos desencadenadores. Ya nos hemos re- 

rido" al mundo perceptual" descrito por J. von -- 

xküll, seg6n el cual cada animal tiene su propio - 

mwelt", es decir su mundo tal como él lo percibe y

como podemos verlo nosotros. Los alcances y ¡¡ mi

ciones de tal mundo perceptual, están condiciona -- 

s, en gran medida, por los receptores y mecanismos

nsoriales de cada animal ( Klopfe r, 1973). 

estudio de las capacidades sensoriales constituye

a frontera entre la fisiologfa y la etologfa. Mien

as que a la primera pertenece el estudio de los me

nismos fisiológicos subyacentes a la recepción sen

rial, compete a la segunda determinar las propieda

s del exterior que pueden influir en el comporta-- 

tinto, asf como aquellas que no pueden lograrlo - 

inbergen, 1951) 

el terreno del estudio experimental de las capaci

des sensoriales, K. von Frisch ocupa un prominente - 

gar por sus trabajos con abejas, mediante los cua— 

s Ileg6 a perfeccionar un método de condiconamiento

permite detectar las capacidades sensoriales. 
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Una característica destacada de los D. consiste en - 

que presentan una adecuada combinación entre senci-- 

Ilez máxima e improbabilidad general también máxima, 

lo cual, señala Lorenz ( 1950), a fin de cuen

tas, es lo que distingue a todas las señales ideadas

por el hombre". Esto tiene relación con su función

de identificar con la mayor claridad posible la situa

ción en que sea oportuno realizar determinada acción

instintiva; en otras palabras, el D. debe poder dife- 

renciarse fácilmente del torrente de impresiones que_ 

el organismo recibe constantemente de su medio c " mun

do perceptual", como le llama von Uerküll. 

La ele, ada simplicidad de los D. no se opone a que es

tos se den con muy poca probabilidad de ocurrencia de

bida al azar. 

Las numerosas investigaciones en las que se demuestra

la correspondencia entre D. y los diferentes MDI, su- 

gieren que, a lo largo de la filogenia, deber, haberse

desarrollado dichos MDI, que actúan como verdaderos - 

filtros de estímulos. En ocasiones, esa función es - 

unilateral, de forma que sólo el receptor se haya - 

adaptado a una situación relevante del medio ambiente, 

como sería el caso de los receptores de los depredado
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3, en contraposición a la presa que, obviamente, no

aarrollará señales que la hagan más visible. En - 

os casos, como en las conductas de cortejo, de c6 - 

la, de crianza, etc., el emisor y el receptor se - 

ºptan mutuamente ( I. Eibesfeldt, 1974). Los esti- 

los para el desencadenamiento bilaterale pueden ser

ructuras morfológicas, sustancias químicas oloro-- 

movimientos y posturas llamativas. Lorenz - 

35,) llama a esas estructuras y formas de comporta

finto altamente especializadas, desencadenadores so - 

i es. 

aleando el método de Skinner, G. P. Sackett en 1966, 

t, en Eibesfeldt, 1974) realiz6 un experimento en

que demostró la existencia de desencadenadores so - 

les entre los monos Rhesus. Hasta los nueve meses

edad, mantuvo bajo control a cuatro hembras recién

idas. Les proporcionaba estimulaci6n visual con - 

lada, la cual consistía en la proyección de trans- 

encias a color que presentaban paisajes, árboles , 

curas geométricas, monos Rhesus con distintas acti- 

les, etc. Después de la proyección de cada una de

transparencias ( 15 segundos c/ u), los monos po--- 

n accionar una palanca para repetir la última dia- 

itiva expuesta, hasta un tiempo total de cinco mi - 

os. Los resultados obtenidos demostraron una pre- 

encia por las transparencias que mostraban a sus - 

géneres, especialmente hacia dos: una donde apare- 



III

cfa un mono joven y otra en la que se veta uno adulto

en posición amenazante. Tanto una como otras, desen- 

cadenaban distintas reacciones, tales como vocaliza- 

ciones, invitaciones al juego, desplazamientos velo- 

ces por la jaula, etc. Los monos de dos meses y me- 

dio reaccionaban con temor ante la proyecci6n del - 

adulto amenazador. Hufan de la imagen, se acurruca- 

ban en un rincón y hacían gestos de temor; el número

de veces que accionaban la palanca fue reducido. De - 

esto, se puede afirmar que dichos infantes reconocen

las actitudes amenazantes aún antes de cualquier - 
aprendizaje. Estos comportamientos o reacciones pa- 

recen ser atribuibles sólo a los MDI. 

Algunos estudios de los MDI, han revelado que, en - 

ocasiones, la estimulaci6n normal o natural no siem- 

pre lleva a respuestas 6ptimas ( Tinbergen, et. al ., 

1942, 1948 ; Koehler y Zagarus, 1937, cit. en Tinber

gen, 1951). Tinbergen refiere que Koehler y Zagarus

fueron los primeros en detectar el fen6meno de los - 
llamados estfmulos supernormales. Estos estímulos - 

son similares ( pero no idénticos) al D. y pueden - 

provocar reacciones más efectivas que el D. natural. 

Decimos natural, porque los estfmulos supernormales - 

generalmente son creados por los investigadores a - 

efecto de estudiar las reacciones de los animalesoan- 
te ellos. 
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siblemente los estfmulos supernormales desencadenen

reacciones, debido a la relativa simpleza de los

I, pero no hay que olvidar que estos son suficiente

me específicos para discriminar correctamente esti

los del entorno natural del animal, en donde diff-- 

Imente se encontrarán con tales estímulos supernor- 

les ( Klopfer, 1973). 
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TRONES DE ACCION FIJA ( PAF) 

vellos comportamientos que Craig llamó " actos consumati- 

s" ( 1918, cit. en Klopfer, 1973), los " impulsos propios

la especie" de Heinroth ( cit. en Lorenz, 1937) y las - 

ciones instintivas" explicadas por el mismo Lorenzo -- 

istituyen lo que actualmente se conoce como Patrones de

i6n Fija ( PAF). Otros términos empleados para signifi- 

el mismo fenómeno han sido: " patrones fijos de conduc- 

o " movimientos instintivos" ( Lorenz, 1953), " pautas - 

oras innatas" o " pautas motoras neurales" ( Tinbergen, - 

il, trad. 1975) y finalmente, " patrones fijos de conduc- 

o " movimientos instintivos" ( Eibesfeldt, 1974)• Estos

imientos, realizados de una manera fija y mecánica, son

ocidos actualmente como Patrones de Acción Fija ( Lorenz, 

0, 1 97 1 ) 

o se observa, los PAF presentan una larga historia en - 

ca de su correcta denominación; pero más que eso, repre

tanel esfuerzo de numerosos investigadores por descu--- 

sus aspectos esenciales. 

anz ( 1937) anotaba que existen ciertos movimientos rea- 

ados por todos los integrantes de una especie, siempre - 

estuvieran instactos y en su habitat natural; asimismo, 

los PAF son los únicos movimientos instintivos puros. 
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Actividad Instintiva está constituida por la suma de

s movimientos instintivos: los PAF y las taxias ( ver - 

9. 121). Los PAF presentan una serie de características

píricas y consisten en que son: 

ESTEREOTIPADOS: 

Una característica notable de los PAF, consiste en - 

que una vez iniciado el patrón, continúa sin inte--- 

rrupción hasta su consumación, aGn cuando el estfmu- 

lo desencadenador sea retirado o desaparezca ( véase

Tinbergen y Lorenz, 1938). 

DE ORIGEN GENETICO: 

Otro razgo esencial se refiere a que los PAF pertene

cen a la dotación genética, especifica de la especie. 

Esto es apoyado por experimentos en los - cuales animales• 

criados en aislamiento han presentado los PAF. 

Conviene aclarar que las implicaciones metodológicas

del aislamiento han sido tema de controversias. - 

Lorenz ( 1961) realiza un análisis detallado de los - 

limites y funciones del experimento con supresión de

la experiencia, y a la vez proporciona cinco reglas

para su correcta realización. Otra exposición más - 

actual, es la de Eibl- Eibesfeldt ( 1974)• 

Uno de los experimentos clásicos en esas condiciones
es el realizado por Carmichael ( 1926, 1927; cit. en - 
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Tinbergen, 19$ 1), Carmichael partió del hecho conocido d

que los renacuajos efectúan movimientos notatorios dentro

del huevo, lo cual haría suponer que ya desde ahí aprende

a nadar; sin embargo, esto no es así como lo demuestran

los resultados obtenidos por este autor: él anestesió un

grupo de huevos de rana, mientras que a otro le permitió

desarrollarse naturalmente. Cuando el grupo control alca

zó la etapa de locomoción, retiró l¿ ar:e ste,. l a al grupo

experimental y lo que observó fue que ambos grupos presen

taban locomoción de la misma calidad. Esto parece indica

que la locomoción del renacuajo no es aprendida, sino qu, 

es un PAF que se manifiesta durante el crecimiento genera

W animal. 

ESPONTANEOS

Otra de las características empíricas que poseen los PAF, 

implica una de las más contundentes para evidenciar su ex

tencia, es la tendencia, bajo ciertas ccndiciones, a ocuri

en vacío ( invacuo). La actividad en vacio ( AV) se da cuano

ha transcurrido un período relativamente largo sin que se

presence el estímulo signo o desencadenados. 

La espontaneidad de los PAF proviene, en parte, de una fuE

te de energía especifica de reacción, la cual sería exclu,, 

va de cada PAF. 

Debido al parecido que presentan los PAF entre especies ar
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tomofisiológicamente cercanas, estos movimientos fue- 

ron utilizados como elementos básicos de la morfolo-- 

gfa comparada, iniciada por Whitman, Heinroth y Lorenz. 

otros tiempos, los movimientos estereotipados de los PAF

ron explicados como reflejos en cadena. Sin embargo, nu

osos experimentos neurofisiológicos, han demostrado que

PAF no son reflejos encadenados, sino que integran un - 

tema complejo con una jerarquía definida ( Tinbergen, - 

I), Ciertamente en algunos casos, no son independientes

completo de la estirnulación sensitiva, pero fundamental

te adquieren sus características mediante ciertos mode -- 

de acción, inscritos en el SNC. Estos modelos de acción, 

stituyen una serie coordinada de impulsos nerviosos que

en contraerse a ciertos músculos en un orden y con un - 

rto ritmo. 

PAF tienen su base en la propia organización del SNC, - 

que significa que están estructurados genéticamente y, - 

lo tanto, cada especie tiene sus movimientos caracteris

os. 

mente, existe una indefinición entre los simples refle- 

iacondicionados y los PAF, lo cual puede tener dos im-- 

aciones
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I Tanto los PAF como los reflejos, pertenecen a las mis- 

mas estructuras funcionales, con distinto grado de com

plej¡ dad. 

Esta variación se da dentro de un continuo que dificul

ta una tajante separación. 

esar de la segunda implicación, es posible señalar lo - 

seguramente constituye una importante diferencia entre

y reflejos, nos referimos a la mayor complejidad de - 

rdinación que presentan los PAF sobre la correspondien- 

a los reflejos incondicionados. Comunmente la activi-- 

en vacío ( in vacuo ), es empleada, dentro de la etolo

para destacar la diferencia entre los reflejos y los - 

fundamentalmente por lo que se refiere a las caracte- 

ticas empíricas que posee la Actividad en Vacío. 

conducta apetitiva, otro comportamiento vital de la ac- 

idad instintiva, Lorenz ( 19501a explicó como una bús-- 

da para la situación en la cual los PAF encontrarán su

encadenante; observó que los PAF siempre ocurren con - 

nisma frecuencia y rapidez, es decir que se dan en for - 

presentación y tiempo, diferentes al reflejo . Lorenz, 

Dién observó que el animal se muestra menos dispuesto a

utar un PAF enseguida de haberlo realizado, postulando

3rtir de esto, que la ejecución de un PAF, inicia a la - 

una creciente acumulación de Energía Especifica de Ac- 
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ón ( EEA). Esta EEA aumenta a medida que pasa el tiempo, 

empre que el PAF correspondiente no sea evocado. En este

finto, Burghardt ( 1973) señala que un mismo estímulo no - 

empre evoca la misma reacción. 

sults necesario hacer una discriminación entre conducta

ietitiva y los PAF: la primera, se compone de conductas - 

iciales de una secuencia de comportamientos, mientras - 

e los PAF presentan componentes rígidos y terminales - 
horpe, 1954- 1956). Los patrones de movimiento conocidos

mo PAF, son clasificados como actos consumatorios, puesto

e generalmente constituyen la parte final de una secuen-- 

a de respuestas, siendo, además, rígidos, esterotipados y

nstantes en su forma. 

Moltz ( 1965) ofrece una disertación sobre los PAF, seña- 

ndo las propiedades empíricas y teóricas más relevantes - 
e poseen; veamos brevemente en qué consisten: 

ra él, las propiedades empíricas de los PAF, son su: 

Estereotipia

Independencia del control externo inmediato

Espontaneidad

Independencia del aprendizaje

otra parte, Moltz ( 1965) destaca las propiedades empíri- 
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as de los PAF, al referirse a tres aspectos: taxonómica

volutiva y genéticamente. 

Taxonómica: Las propiedades fenotfpicas de los PAF, 

permiten utilizarlos como elementos para clasificar

especies ( Mayr, 1958; cit. por Moltz, 1965) autores

como Hinde ( 1955) Lorenz ( 1958) y Tinbergen, ( 1959), 

también han empleado patrones motores de la agresión

y el cortejo para dilucidarlas de las taxias, 

Evolutiva: Los PAF pueden ser usados para estudiar

la evolución de la conducta, debido a que nos ofre— 

cen la posibilidad de reconstruir la historia filoge

nética a través de las diferencias interespecfficas

mostradas por especies cercanas el la escala filoge- 

ética. Un estudio amplio, lo podemos encontrar en

los trabajos realizados por Tinbergen entre 1932 y - 
19i2; ver Lorenz ( 1950). 

Genéticamente: El estudio de la relación gene- conduc

ta es facilitado por la relativa estabilidad del - 

nedioambiente y la misma estereotipia de los PAF. 
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ANALISIS CRITICO DE LOS PAF

Hemos visto, brevemente, los aspectos sobresalientes de

los PAF. Sus implicaciones dentro del marco general de

la teoría de los instintos deben basarse en sus caracte- 

rísticas empíricas. Esto implica, necesariamente, el de

sarrollo de conceptos neurofisiológicos, fundamentalmen- 

te en lo que se refiere a su codificación genética y su

ubicación central en el sistema nervioso. 

Existen cuestiones de gran importancia pendientes por re- 

solver; este es el caso del innatismo, difícil de resol— 

ver

esol- 

ver por la complejidad que un análisis conductual de los

PAF representa. Sin embargo, la importancia que estos - 

representan para la mayor comprensión de la conducta de

los animales, en general, y de los mamíferos superiores - 

incluido el hombre), justifica plenamente cualquier es -- 

fuerzo que lleve a su cabal comprensión. 
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AXIAS

a programación genética inscrita en los órganos sen

oriales de los animales, los coloca en posibilidad

e conseguir un ambiente favorable, permanecer en él

en el caso opuesto, evitar el ambiente desfavora- 

le. La forma más simple de lograr esto consiste en

overse lentamente en aquel medio que sea favorable, 

rápidamente en el que resulte desfavorable ( Tinber

an, 1951; Barnett, 1967; Eibesfeldt, 1974). Este - 

anómeno es conocido como principio de cinesis; lo - 

ncontramos en la clasificación realizada por Kühn - 

n 1919 y modificada por Tinbergen en 1951. En di -- 

ha clasificación se le denomina Ortocinesis, y se - 

s explica en términos de una mayor o menor intensi- 

ad de movimientos bajo ciertas condiciones de estí- 

álos que bajo otras. A pesar de no ser una taxia - 

opiamente dicha, la ortocinesis suele ser conside- 

ada en relación a las taxias debido a que presenta_ 

la cierta orientación respecto a la fuente de estf- 

los. Los movimientos de orientación o taxias de-- 

nden de la presencia constante de estímulos direc- 

res. 

través del tiempo, las taxias han sido clasificadas

denominadas de acuerdo con los estímulos que las - 
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iriginan, la posición resultante del animal o según - 

camino por el que llega el animal a una determina - 

la postura. En seguida efectuaremos una breve revi-- 

ión de los más importantes intentos de clasificar - 

as taxias: 

n 1919, Kühn ( Cit. en Tinbergen, 1951), señala la - 

xistencia de la fobotaxia ( movimiento simple, basado

n el ensayo - error), asf como de cuatro tipos de to

taxias ( movimientos orientados): 

Tropotaxia ( posición simétrica).- Con la ayuda de

órganos sensitivos, pares y simétricos, el animal

se coloca o se mueve en dirección hacia la fuente

de estímulos, o bien en la dirección contraria. - 

Si uno de los dos receptores pares es lesionadoo- 

la tropotaxia se presenta como un movimiento cir- 

cular. 

Menotaxia ( orientación " con brújula").- Aqui, el

animal dirige su curso en un ángulo constante res

pecto de la dirección del estímulo que le llega, - 

o sea, algo parecido a lo que sucede con la orien

taciSn por medio de brújula. 

La menotaxia óptica ha sido estudiada en hormigas, 
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abejas, arañas, peces y aves, principalmente. 

Telotaxia.- Tal como sucede en la tropotaxia, en

la telotaxia el animal se dirige hacia la fuente

de estimulo o en sentido contrario, La p. incipal

diferencia consiste en que la telotaxia no se ba- 

sa en un equilibrio de estímulos entre dos Srga-- 

nos sensoriales colocados simétricamente para es- 

tablecer la dirección hacia la fuente de estfmu-- 

los, sino en un sistema más complicado aún. Un - 

animal que se orienta teletaxicamente no pierde - 

esa capacidad si llega a perder uno de sus ojos, 

en el caso de la telotaxia óptica. La telotaxia_ 

visual se basa en movimientos de fijación, ya sea

con los ojos propiamente dichos, como en los pe- 

ces, batracios y ciertos crustáceos; con ambos - 

ojos y la cabeza como sucede con muchos reptiles, 

aves y mamíferos, o con la cabaza únicamente como

en muchos insectos. 

Una condición para que se presenta la telotaxia - 

visual es la posesión de ojos bien desarrollados. 

La telotaxia auditiva se observa en animales con

un buen sentido auditivo, como los murciélagos. 

Mnemotaxia.- Orientación basada en la memoria. En

la clasificación original de Kühn se le explica - 
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como una orientaci1n que no depende de un objeto

determinado, sino de una serie de marcas que son

recordadas" por el animal; esto implica un con- 

dicionamiento del animal hacia las marcas. Aquf_ 

cabe mencionar que, para Tinbergen, el condicio- 

namiento en si no es válido como criterio para - 

clasificar los mecanismos de orientaciSn ó taxias

ya que aquel concierne a la historia del desarro

lo de la taxia y no a sus mecanismoso

su parte Tinbergen ( 1951), caracteriza la mnemota

a como un sistema de " fanales" o puntos destacados

el terreno y su posición respectiva. Por la simili

3 de funcionamiento de esta taxia y un sistema de_ 

iales, Tinbergen la denominó farotaxia. 

avispa fosora ( Philantus Triangulum), himenóptero_ 

construye cuevas en la arena, fue estudiada por - 

ibergen para comprobar la mnemotaxia o farotaxia. 

Ja mañaia la avispa " anota" cuáles son las larvas - 

estan sin alimento. Antes de abandonar el nido,- 

a la posiciSn del mismo con un vuelo de recorrido, 

spués de lo cual se dirige a la caza para, finalmen

volver con el alimento destinado a las larvas que

recían de él. 
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finbergen encontró una avispa dentro del nido con una

larva hambrienta; colocó entonces un anillo de piñas

alrededor del agujero. La abeja salió, di6 algunas - 

vueltas alrededor del nido y se dirigió a la caza. - 

ntonces el experimentador movió el anillo algunos de

finetros; al volver el insecto voló hacia el anillo y

omenzo a cabar en el contro del lugar en vez de ha— 

erlo donde estaba el nido. La experiencia se reoi-- 

iS múltiples veces con el mismo resultado. Aunque la

ib,,ja hallaba el camino de regreso a la zona próxima

al nido con la ayuda de la menotaxia óptica, está su~ 

editada a marcas para encontrar su posición exacta, - 

ales como piedrecillas, pajitas, piñas u otros obje- 

os. ( Tinbergen, 1951) 

a farotaxia se basa siempre en el adiestramiento in- 

lividual, mientras que la posición en ángulo de la me

iotaxia puede ser innata en ciertos casos y aprendida

in otros. 

s conveniente aclarar que las taxias no se basan siem

re en un solo mecanismo característico; por el contra

io, cada tipo de ellas puede basarse en diferentes me

anismos. Esto es válido ínter e intraespecíficamente, 

sto implica que un mismo individuo puede mostrar dife

entes tipos de taxias ante las .; orrespondientes situa
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nes. Las aves migradoras pueden orientarse meno- 

cicamente durante un curso constante, pero si el - 

se oculta tras las nubes, podrán mantener su cur

durante un tiempo más o menos prolongado gracias_ 

a telotaxia, y en ciertos casos, por medio de la

otaxia o mnemotaxia. 

otra parte, el uso generalizado de la terminolo- 

i referente a las taxias llega a confundir éstas - 

i los PAF. Mucho tiene que ver en esto el hecho_ 

que no existe un límite definido entre los PAF y

taxias. Esto último también impide el uso de una

minologPa excesivamente dogmatica.( Tinbergen, 1951; 

esfeldt, 1974). 

más de las taxias enumeradas se conocen otras mu - 

is que no explicaremos aqui debido a que correspon

a un per Podo de " explosión" o " fiebre de las ta - 

is". Solo con el objeto de dar una idea del exce- 

o número de conceptos que se atribuian a las ta -- 

is, incluimos algunos términos antiguamente emplea

fototaxia, reotaxia, fenotaxia, geotaxia, qui-- 

taxia, galvanotaxia; todas ellas referentes a la_ 

uraleza del estímulo. 

ualmente los procesos de orientación se clasifican
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tres grupos principales, según su función ( H. - 

ine, 196$/ 66, cit. en Eibesfeldt, 1974). 

La orientación en el espacio, que abarca la orien

tacion en sistemas de relación fijos en el espa- 

cio y en donde las fuentes de estfmulos proporcio

nan las coordenadas. 

La estabilización de los estados inmóviles y de - 

mnvimientns.. 

La orientación hacia los objetos, que incluye to- 

das las orientaciones hacia los objetos directa -- 

mente percibidos, que son al mismo tiempo las me- 

tas. 
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71VIDADES DE DESPLAZAMIENTO

a de las características más obvias del comporta-- 

finto animal es su directividad. Cualquier patrón - 

lividual de comportamiento normalmente ocurre como

te de una secuencia de patrones de comportamiento

icionalmente relacionados. A muchos observadores, 

iaia ( Tinbergen ( 1951), ha llamado la atención - 

los animales, en determinadas circunstancias, - 

tctuén movimientos que no pertenecen a la pauta mo

a del instinto activado en el momento de la obser

ión; por ejemplo, a veces los gallos domésticos - 

pelean se ponen a picotear el suelo, como si es - 

eran comiendo. Los estorninos europeos a veces

ponen a atusarse con entusiasmo el plumaje en ple

pelea. Durante el cortejo, el ave del paraíso se

ipia el pico una y otra vez. En plena lucha - 

i muerte " las gaviotas recogen material para el - 

lo, etc. En todos los casos observados, el animal

la impresión de estar intensamente motivado, - 

bergen y Van lersel en 1947 y Armstrong, 1948 pro

ieron para estas conductas la expresión de activi

es de desplazamiento. Dichas actividades antes - 

erráticas e impredecibles, son consideradas, de

h®, ordenadas y sistemáticas, y creen que sólo - 

rren cuando el impulso de expresar patrones de - 

portamiento primario se frustra o entra en con--- 

cto con un impulso incompatible ( Tinbergen, 1952). 
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forma que toman las actividades de desplazamiento pa- 

ce que está influida por la posición del cuerpo del or

mismo en el momento del conflicto, por la presencia en

ambiente de estímulos adecuados ( aunque secundarios), 

la disponibilidád de la respuesta en el repertorio del

i ¡ mal . 

i posible significancia teórica ( señala Zeigler, 1964), 

las actividades fuera de contexto, fue descubierta, - 

dependientemente, por Kortlandt y Tinbergen en ( 1940

t. en Eibel Eibesfeldt, 1974)• Estos investigadores

ñalan ciertas peculiaridades en los patrones de compor

miento y en las condiciones bajo las cuales estos ocu- 

en

mero, tales comportamientos aparecen en situaciones - 

sea de conflicto o frustración. Una situación de con

icto puede caracterizarse por la activación simultánea

dos o más patrones de conducta incompatibles. Tales

tuaciones ocurren frecuentemente durante encuentros se

ales o agresivos. Ast, los varios patrones de compor- 

niento provocados por la situación, son incompatibles

I animal generalmente alterna entre ambos. 

nbién se notó que las " actividades fuera de contexto " 

arrían más frecuentemente cuando las dos respuestas - 

agón¡ cas tendían a estar en equilibrio, es decir, - 
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ando son de igual fuerza. En ambos casos, descubrimos

racteristicas comúnes: una tendencia especifica a res- 

nder ha sido activada, pero su manifestación abierta - 

sido bloqueada; de alguna manera; ya sea por la pre-- 

ncia de una tendencia de respuestas antagónicas o por

ausencia de una situación de estimulo apropiado. 

i bien, las actividades de desplazamiento en la litera

ra etológica, han sido inicialmente definidas, como - 

jera de contexto" y facilitadas por factores causales

malmente asociados con otros ( Hinde, 1970, Tinbergen- 

2; Ze i g I er, 1964; Fentress, 1973). 

igler ( 1964) señala como una de las características de

actividades de desplazamiento, lo irrelevante de su

uraleza. Este criterio de irrelevancia está de segu- 

basado en la presunción de metas conductuales, y pue- 

reflejar criterios implícitos establecidos por el ob- 

vador. 

el excelente análisis hecho por Frentress ( 1973) acer

de los factores específicos y no específicos en la - 

sación del comportamiento, hace notar que " el térmi- 

desplazamiento, por él mismo es una carga, ya que es

vado inicialmente de los datos descriptivos, impli-- 

do también un mecanismo de control causal." Algunos - 
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estigadores han sugerido diferentes hipótesis para

licar las actividades de desplazamiento; Andrew - 

156, op, cit. en Zeigler, 1964) señala las caracte- 

ticas periféricas del estimulo; Bindra ( 1959) lo - 

iere a tres variables: nivel de excitaci6n.,fuerza

hábito, y señas sensoriales, así como factores - 

tatorios, constantemente presentes en algún grado

a todos los patrones de comportamiento. Todas es - 

investigaciones reconocen el papel de la situa--- 

n de estímulo y describen la ocurrencia de activi- 

les de desplazamiento en términos de la probabilidad

ocurrencia de otros patrones de conducta. 

fa gran variedad de actividades realizadas por los

dales, sólo unas cuantas han sido observadas que - 

rren como actividades de desplazamiento; las más - 

cuentes encontradas en las diferentes lecturas se - 

ieren, como apunta Zeigler ( 1964), a los desplaza-- 

ntos de limpieza, alimentación y dormise. La lim-- 

za por ejemplo, es uno de los más comunes patrones

comportamiento en aves y mamíferos. 

resumen, el hecho de que las actividades de despla- 

lento estén particularmente establecidas en el re - 

torio conductual de los animales, y que también - 

n estereotipadas en su expresión, es probablemente

consideración más importante. 
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RGIA ESPECIFICA DE ACCION

teoría de Lorenz trata el problema de la motivación, ex

icando que existe un reservorio de " energía específica

acción". Sus observaciones de secuencias senso- motoras - 

1F) le sugirieron la existencia de dicho almacén hipotéti

de energía dentro del animal; esto se ha determinado - 

debido a que la frecuente presentación de los estfmu-- 

específicos que provocan dicha secuencia senso- motora , 

en que varíe la responsividad, reflejando variaciones en

nivel de acumulación de la energía específica. 

ndo una de las más importantes y más remarcables caracte

ticas del acto instintivo, también Tinbergen ( 1951) al - 

arrollar su modelo jerárquico de motivación, retoma el - 

cepto de energía específica de acción; él vió la energía

ivacional como un principio general a todas las activida

de un instinto mayor ( Fig. No. 1 ). As¡, reemplaza el - 

cepto de energía especifica de acción, por energía de - 

ve - específico, caracterizando con este término una con— 

ción hipotética que explica la acumulación interna de es

ulación que viene a acumularse y asf.,dependiendo de esa

mulación accionará diferentes niveles de activación. 

a ilustrar el funcionamiento de la energía especifica de

i6n, Lorenz ( 1950) muestra un modelo hidráulico, en el - 

1 un impulso endógeno causa la disposición de actuar, - 
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enando el reservorio con energía especffica; puede supo- 

rse que al llenarse el tanque, el animal se pone cada - 

z más inquieto y muestra un " comportamiento apetitivo" - 

tividad descrita por Craig en 1918 ( cit. en Lehrman - 

53), al aparecer el estímulo D. representado por el - 

so ( Fig. No. 2), tira de la válvula ( mecanismo desencade

dor innato, permitiendo que la energía sea canalizada - 

r conductos específicos ( patrones de acción fija). 

Sp

1- Modelo Hidráulico de Lorenz ( ver explicación en el
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FIG. 2 El sistema jerárquico de centros subyacentes en un
instinto mayor, a saber, el instinto reproductor del espi

no macho de 3 espinas. En este modelo, cada nivel está

compuesto por centros que reciben energía neural de fuen- 
tes internas y externas ( hormonas, estímulos ambientales

etc. Cada centro pasa la energía a los centros subordina
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suyos cuando es removido un " bloque" neural del meca-- 

mo desencadenados innato ( Tinbergen, 1951). 

modelo concuerda admirablemente con los hechos del com- 

tamiento ( Klopfer, 1974), puesto que incluye los concep

de fuerza motora interna, desencadenador, mecanismo - 

encadenador y acto consumatorio. 

modelo es decididamente afisiológico ( García, 1973; Hin

1970; Klopfer, 1974); nunca trató de implicar que ha -- 

depósitos de líquidos en el sistema nervioso central. 

bien, la energía específica de acción se ha convertido

potencialidad de acción especifica ( PAE); en lugar de - 

energia especifica para los efectores del acto consuma

io, podemos visualizar específicos canales neurales pa- 

los músculos. 

analizar la forma y función en la organización temporal

comportamiento, Mcfaraland ( 1976) señala que al llegar

problema de cómo varias actividades son relativas a los
dos motivacionales del animal, podemos ver que cada - 

vidad es controlada por un grupo de factores causales. 

an incluir variables que describan el " cálculo" — 

el animal tenga de los estímulos presentes en — 

medio ambiente externo, y las variables rele-- — 

es al estado interno del animal. Si - 
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dos los factores causales del comportamiento son conoci- 

s y representados en un vector de espacio dimensional, - 

amado espacio de factor causal por Mcfaraland y Sibly - 

976), entonces el estado interno del animal puede ser re

asentado en cualquier momento en el tiempo como un punto

ese espacio de factores causales. un ejemplo que ilus- 

a lo anterior es el conocido de Baerends, et al„ en -- 

55 sobre el cortejo del guppy macho Lebistis reticulatos

ig. 3). 
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3. 3 La influencia de la fuerza de estimulaci6n externa

edida por el tamaño de la hembra) representado en la or

nada y el estado interno ( medido por el patron del co -- 

r del macho) que hace que incremente la motivación se - 

31, son los factores causales determinantes en el com-- 

rtamiento de cortejo del guppy macho. Cada curva repre

ita la combinación de estímulos externos y estados in -- 
nos que producen posturas específicas ( P), movimientos

intención sigmoidea ( Si) y un desarrollo totalmente - 

moideo ( S), ( De Baerends, et al, 1955)• 

o4.

a
U
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FIVIDADES EN VACIO

partir de que Pavlov publicó sus trabajos sobre la conduc

refleja, se incrementó la idea que el comportamiento - 

istaba de reflejos condicionados y reflejos incondiciona- 

marginándose la existencia de factores internos que - 

ipulsaran" al organismo hacia determinadas conductas. 

espontaneidad del comportamiento ha sido de gran interés

a la etologia así como para la psicología. Por esponta- 

dad, se entiende la exhibición de conductas independien- 

de la estimulaci6n externa. 

hemos dicho que los PAF ocurren ante el estimulo o esti- 

os desencadenados; sin embargo, también se presentan, ba

ciertas condiciones, en ausencia del correspondiente de- 

cadenador. Este fenómeno se conoce como Actividad en Va

AV) y forma parte del repertorio espontáneo del compor

iento animal. 

modelo hidráulico propuesto por Lorenz para explicar los

y sus mecanismos, también permite dar una explicación - 

as AV: A medida que transcurre el tiempo desde la última

sentaci6n de un PAF determinado, el organismo va acumu-- 

Jo energía, específica de acción ( EEA). Este tipo de - 

rgfa, postulado, por Lorenz, seria diferente y exclusivo

cada PAF, y las hormonas influirían de manera importan
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sobre dicha acumulación. 

ndo la EEA se encuentra más allá de su umbral, y aparece

e el animal el desencadenador correspondiente se presen- 

el PAF en cuestión. Sin embargo, cuando el nivel de la

está muy elevado y no se presenta su desencadenador, - 

de ocurrir que el PAF se presente, aún cuando no se en-- 

ntren estímulos externos que pudieran haberlo desencade- 

o. En otras palabras, la AV es todo PAF que se da en - 

encia del desencadenador habitual, es decir, en un" vacío" 

stimulación externa. 

muchos casos, existe una relación inversa entre el nivel

iotivaci6n ( EEA) y los elementos esenciales de un desen- 

enador, necesarios para que se presente su PAF. En la - 

ida que aumenta la EEA, la calidad y cantidad de elemen- 

que debe reunir un desencadenador, disminuyen, hasta - 

3ar a la AV. 

srosos estudios realizados con modelos manequies H ustran

anterior. Por ejemplo, Tinbergen y otros, 1942 ( cit. en

ergen, 19JI) estudiaron la efectividad de diversos mati- 

de gris, en el desencadenamiento de la conducta de corte

lel Eumenis macho. Inicialmente, se pensaba que los dife

es colores de las hembras tenían el mismo poder para de- 

adenar el vuelo de persecución sexual. Sin embargo, en - 
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estudio referido, se encontró que los colores oscuros - 

ienen más respuestas que los claros. Lo mismo sucede - 

ºndo se presentan matices del blanco al negro, llegando

lesencadenarse más reacciones ante un modelo negro que - 

e otro con colores naturales de la mariposa. Colateral

te, se encontró que los modelos de mayor tamaño que el

mal, también desencadenan un mayor y más intenso número

reacciones. 

AV es un fenómeno que aún requiere mucha investigación, 

como una mayor claridad en sus conceptos. En este sen

lo, sus bases físicas deberán buscarse en experimentos - 

rofisiológicos y no exclusivamente conductistas -- 

opfer, 1973). 
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METODOS EN ETOLOGIA

las investigaciones de los patrones complejos del com- 

tamiento, destacan el grupo de estudiosos con orienta - 

in y entrenamiento en la zoología, quienes fueron los

meros que se interesaron en las " interrelaéiones de - 

isalidad entre las estructuras del comportamiento que

i comunes y características de todas las sociedades de

especie en estudio, ( Lorenz, 1950)". Estos investiga- 

es, zoologos que llevaron a la etologfa por cauces de

estigación y metodología biológica en base a la morfo- 

lía comparada, la taxonomía, la genética y la ecología

damentalmente, consideran al estudio de la evolución - 

o consecuencia natural del estudio causal del comporta

nto. 

estudios realizados en esta escuela europea, como ya

Tamos señalado, presenta a Konrad Lorenz y Niko Tinber

como los fundadores de la etologfa moderna, y han te- 

a, como señala Klopfer ( 1974), un profundo efecto sobre

investigación contemporánea del comportamiento animal. 

etologfa es una ciencia natural nacida de la biología, 

la que ha tomado el método descriptivo comparado y el

do analítico fisiológico ( morfología y fisiología del

ortamiento). Su posición dentro de la teoría del co - 

miento es el realismo crítico. Está orientada según
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neodarwinismo y participa en un fructifero intercambio

ideas con otras escuelas que estudian el comportamien- 

orientadas según las ciencias naturalespespecialmente

el behaviorismo, pero cada vez más también, con las es

las rusas, ( Krushinskü, 1962; cit. en Eibel- Eidesfeldt, 

4)". Es pues la etologia una ciencia eminentemente bio- 

ica y que se ha caracterizado por estudiar las causas - 

comportamiento a partir del fundamento básico de la se

ción natural, o sea la organización y adaptación del com

tamiento; respecto -a la injerencia que tiene la teoría

lógica con otras escuelas del comportamiento, García, - 

al ( 1973) analiza la relación que existe entre la eto- 

fa y el conductismo por un lado, y la escuela pavlovia- 

por el otro. 

a estos investigadores, las conductas descritas como ope

tes libres pueden observarse fácilmente como respondien

evocadas por recompensa. Al analizar el problema del

rzamiento7 señala acerca de los factores generales en - 

estados motívacionales, diciendo que tales estados son

lentes por el " desplazamiento, el cual ocurre cuando un

ón conductual es bloqueado a un estimulo desencadena - 

y el animal dispara otro patrón conductual a otros - 

los de estímulos de la situación inmediata. Cada patrón

luctual tambien se ha conectado con un patron específi- 

fuente de energía específica de acción, la cual se acu



143

a como una función de factores endógenos. Cuando esta

emulación es alta, el animal puede emitir una respuesta

su estímulo inadecuado o emitir la respuesta a un vacío - 

de aparentemente no hay desencadenadores presentes. Así

dicotomía entre reacciones evocadas y actos emitidos - 

de ser eliminada". 

patrones conductuales genéticamente controlados, evoca

por estímulos desencadenadores hacen parecer a la eto- 

fa más compatible con el sistema Pavloviano que con el

tema Skinneriano, ya que los etológos diferencian en -- 

comportamiento apetitivo y comportamiento consumatório. 

componente apetitivo es moldeado y dirigido por estfmu- 

signos y se contrasta con los actos consumatorios evo - 

os por el estímulo desencadenador; entonces se conside- 

al componente apetitivo como claramente Skinneriano y

acto consumatorio como claramente Pavloviano. Al seña

los aspectos evolutivos del comportamiento, Lorenz - 

56) hace notar que las especies acumulan información - 

ravés de la selección natural en muchas formas semejan

como un individuo acumula información de la experien= 

lo cual determina una estrecha relación entre los ca

eres que se han adquirido filo y ontogenéticamente, - 

oiderando la diferencia en cuanto a la transmisión de

ios rasgos, y distinguiendo su or gen histórico. Así, - 

patrones específicos de las especies son moldeados - 
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r selección natural como el comportamiento operante es

Ideado por el reforzamiento. Así bien, de acuerdo a - 

attleworth ( 1971) podemos afirmar que todos los miem--- 

Ds de una especie desarrollan movimientos idénticos. 

tonces la pregunta que haríamos, es si estos ocurren - 

que las circunstancias medioambientales son similares

ra todos los miembros de las especies, o bien si ellos

finen una predisposición común para adquirir un patrón - 

ticular. Las demostraciones en que individuos física- 

ite anormales desarrollan for,,;as idiosincráticas de un

cimiento, sugieren que la experiencia común de muchos - 

mbros de una especie, puede ser importante en el mol— 

imiento de las formas típicas de las especies. 
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UUDIOS CAUSALES COMPARATIVOS

e tipo de estudios pretende responder cómo son los fe- 

enos conductuales, describiéndolos y preguntándose de - 

manera y por qué ocurren estos. Para lograr esto, se

paran las semejanzas y diferencias que existen entre - 

fenómenos conductuales; tambien se describen los facto

o condiciones que pudieran acompañar o contribuir a la

rición de ciertos hechos y situaciones. 

patrones complejos de comportamiento, mismos que han - 

o desarrollados después de una larga historia evolutiva, 

den ser más fácilmente entendidos si los estudiamos pri

o en una forma relativamente primitiva y sencilla, com- 

ando los caracteres morfológicos existentes entre espe- 

s afínes, y así poder elaborar una descripción de los - 

imientos adaptativos propios de las especies con orige- 

filéticos comunes. 

diferencias y similitudes señaladas por los estudios - 

arativos, tienen un gran interés e importancia, ya - 

proporcionan conocimientos teóricos referentes a pro -- 

las típicos de la causación, de la función y de la ín-- 

ión. Estas diferencias y similitudes son consideradas

º biología de la especie ( Hinde, 
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estudio comparativo involucra la selección de nexos com

jos con eventos en el tiempo; esto conduce al plantea-- 

nto de tres tipos de problema: la causaci6n inmediata , 

ontogenia, y los aspectos funcionales y evolutivos. 

necesario, enfatiza Hinde ( 1970), limitar los propósi-- 

de estudio, para elucidar los principios aplicables - 

re razgos específicos. Las generalizaciones de amplia

idez, son complementarias y ambas resultan necesarias. - 

estudios comparativos, son necesarios antes de aplicar

generalizaciones a más de una especie y son escencia-- 

también para estudiar la evolución del comportamiento. 

un estudio causal comparativo, el investigador analiza

situación vital en la cual los organismos presentan - 

fenómeno que 61 quiere investigar. 

desea estudiar algun fenómeno relacionado con un proble
de investigación, deberá comparar una especie en la que

laya producido tal fenómeno, con otra que no haya pasa- 

3,or experiencias semejantes. Después de estudiar las*- 

janzas y diferencias que existen entre las dos situa-- 

ies, podrá determinar los factores que pudieran expli-- 

la presencia del fenómeno en una situación, y su ausen

en la otra. Una vez que se han encontrado los factores

indiciones que parecen relacionarse con la situación de

i especie, podrá ofrecer una explicación de las causas
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problema en cuestión. 

párrafo anterior nos señala un planteamiento general a

luir en los estudios causales comparativos, y proporcio- 

al investigador una amplia posibilidad de control so -- 

su conclusión acerca de las relaciones de causdlidad. 

i embargo, antes de señalar algunas implicaciones meto- 

ógicas referentes al enfoque comparativo, es convenien

revisar brevemente acerca del importante lugar que ocu

el análisis de secuencias de comportamiento; esto es - 

especial interés en lo referente a la causación del - 

portamiento. La pregunta obligada aqui, seria ¿ como - 

de un análisis de secuencias ayudar en el estudio de - 

causación del comportamiento? Slater ( 1973) considera

la ocurrencia de dos patrones de comportamiento jun-- 

temporalmente, indica que estos tienen algunos facto -- 
causales en común. Los factores causales compartidos

den ser de dos tipos. Primero, ambos comportamientos

den depender sobre un estado particular del cuerpo, - 
como la presencia de una hormona. Segundo, ambos pue

aparecer en respuesta a un mismo o relacionado estimu
xterno, y así se manifiesta sólo cuando éste se pre -- 
a. Esta clasificación objetiva permite eliminar los

res de interpretación en las observaciones anteriores

dependían de juicios particulares donde se determina - 
a afinidad entre patrones de conducta, ya que tales - 
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tividades son similares en función, tales como los movi- 

intos de cortejo y acicalarse, frecuentemente aparecen - 

itos en el tiempo, esta clasificación subjetiva permitía

s explicaciones en términos de* drivespunitarios especifi

s ( Slater, 1973). Es importante señalar que estas unida- 

s de comportamiento deben ser definidas topográficamente. 

as son clases de patrones motores, que pueden ser obser

jos relativamente independiente de las características - 

tfculares del medioambiente experimental ( Shettleworth, 

6). 

ira bien, si retomamos el problema de las relaciones cau

es veremos que se destacan por sus implicaciones metodo
ticas, referentes al enfoque comparativo, los siguientes
tos; 

El método comparativo debe emplearse con cautela, pues

semejanzas aparentemente evidentes, pueden ser solo - 

adaptaciones evolutivas paralelas en un ambiente simi- 
lar, pero con bases causales muy diferentes. 
Por esta razón, 

es necesario elegir especies que en - 

otros aspectos se encuentren unidas por estrecha rela- 
ción filogenética y solo después, otras cuya relación - 

sea más distante ( Hinde, 1959). Un buen ejemplo que - 
ilustre lo señalado por Hinde, es la descripción etoló
pica ( etograma), donde resume Lorenz ( 1941) los resul— 

tados de un extenso estudio comparativo de los movi--- 
mientos en las anatinas, 

estudio con 20 diferentes es- 
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cies y subespecies de gansos y que resume los datos en

a forma como se demuestra en la figura número 4



1........ 10......... 20
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4•- Las lineas verticales representan las especie:; las

izontales, los car¿cteres comunes a éstas. Una cricecit¿_ 

ifica la falta del carácter er la especie cruzada, er el

sr oportuno, per la Ifnea de dos caracteres. Un circulo - 

ivale a un predominio y diferenciación; especiales del ca- 
ter, mientres que un signo de interrogación significa el_ 

or.ocimier.te por pote del autor. ( Tome.dc de Lorenz, 1965) 
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Las generalizaciones sobre el comportamiento que aspi- 

ran a ser válidas para muchas especies deben basarse - 

en trabajos comparativos, como se demuestra en el inci

so anterior; las generalizaciones que preceden a la - 

comparación no son más que simples especulaciones. 

El enfoque comparativo no se reducea partir de la genera

lización; aún en la etapa inicial de la descripción se

lectiva, el conocimiento de la conducta de una espe- 

cie, puede ser útil para el estudio de otra especie - 

affn ( Hinde, 1959, Lorenz, 1950; Tinbergen, 1951). 

La comparación es el único método disponible para in- 
vestigar la evolución del comportamiento: el origen de

muchas posturas de exhibición serfa totalmente oscuro- 
s¡ no fuese posible observarlas en una forma menos ri- 
tualizada, en especies afines ( Lorenz, 1950; Hinde, - 

1959). Y, finalmente, como ya se habla señalado,.. 

Las diferencias reveladas por los estudios comparati- 
vos, 

pueden ser tan interesantes e importantes como - 
las semejanzas: ambas nos darán más conocimientos teó- 
ricos de los problemas de causalidad, función y evolu- 
ción del comportamiento; pero esas diferencias deben - 

considerarse en relación con la biologfa de la especie. 
Si no se procede as¡, las mediciones de " inteligencia" 

obtenidas aplicando la misma prueba a especies muy di- 
ferentes carecen de sentido ( Hinde, 1970, 1959; Tinber
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gen, 1951 ). 

tos puntos de cuidados y atributos que posee el método

mparativo son indispensables tomarlos en cuenta, ya - 

ie nos dan un marco de referencia, acerca de los proce- 

mientos metodológicos subsecuentes que deben llevarse

cabo para una completa interpretación de los datos en- 

e diferentes especies en estudio. 
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IPCION, OBSERVACION Y CLASIFICACION DEL COMPORTAMIENTO

os que toda ciencia se origina en la observación. Mien

que la psicología comparada se ha limitado ( en América) 

s cuantas especies, los etólogos europeos han suminis- 

muchas investigaciones interesantes de conductas espe

as de la especie, en diversos animales; los hábitos - 

nticios, conducta sexual, cuidado de la cría, comporta

Y agresivo, etc., en aminales tales como la mosca la - 

3a, la abeja, el pez, el pollo, gaviotas, gansos, ele- 

s, gorilas, chimpancés, etc., ( insectos, aves, mamife- 

Estos estudios generalmente implican observaciones - 

iáticas de los animales en su hábitat más o menos natu

La detallada información descriptiva, sirve de fondo- 

nterpretar de una manera significativa los resultados
experimentos de laboratorio ( Plutchik, 1974)• 

logia inicia el acopio de sus datos refiriéndose a es
observacionales y descriptivos que preceden al aná- 

causal. La descripción de los fenómenos observados , 
ne de animales que viven en libertad en medio de la - 

leza y cuyo comportamiento no está controlado por las
ciones de un ambiente experimental. 

scripciones del comportamiento se dividen en dos méto
ticos: 



154

Descripción Fisica: Se refiere a detallar la topografía

orma) del comportamiento. Para ello es necesario preci-- 

r la fuerza, grado y pauta de las contracciones muscula- 

s o pautas de movimientos de las extremidades o del cuer

r. La clasificación en base a este tipo de descripcio-- 

s, se realiza " agrupando pautas similares espaciotempora

s de contracción muscular, aunque la clasificación de— 

nderá sólo de las características seleccionadas, pasando

r alto las otras" ( Hinde, 1959). Esta selección de ca— 

cteristicas debe estar justificada objetivamente, pero - 

aden variar ampliamente en cuanto a su complejidad. 

Descripción por consecuencias: Este método descriptivo

sido especialmente empleado para estudiar el comporta— 

into " apetitivo", abarcando todas las pautas que ¡ le-- 

i a cierto resultado. Este tipo de descripciones es usa

cuando el comportamiento involucra orientación hacia - 

objetos del medio, y cuando las pautas motoras, aunque

iven a un resultado constante, son por si mismas, diver-- 

Hinde, 1959). 

e tipo de descripciones posee algunas ventajas, aunque

bién es necesario tener en cuenta que la descripción - 
consecuencias no siempre es aplicable. Veamos cuáles

algunas de esas ventajas y después señalaremos algunas
las desventajas: 
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Primero, una breve descripción puede cubrir una multitud

de patrones motores, cada uno de los cuales por si mismo

es variable. 

Segundo, la descripción por consecuencias frecuentemente

permite que las unidades de comportamiento puedan ser - 

descritas en términos objetivos, definiendo los cambios

en el medio ambiente, y as¡ de una manera relativamente

libre de errores de observación. 

Una tercera ventaja de este tipo de descripciones, es que
estas, generalmente, llaman la atención a rasgos esencia

les de la conducta que puede no aparecer en descripciones
físicas, tales como orientación con respecto al medio am- 
biente, 

o responsividad a estímulos externos. 

Como señalamos anteriormente, la descripción por conse- 
cuencias no siempre es aplicable. Por ejemplo, las con- 

secuencias medioambientales de la postura particular en

la cual un animal duerme, es de poca relevancia; asi, las

iescripciones de este tipo tiene ciertos peligros. 

eamos los señalados por Hinde ( 1966, 1970). Primero, la
anera en la cual las categorías de comportamiento son - 
escritas, 

puede tener importantes efectos sobre las hi- 
ótesis subsecuentes; si, por ejemplo, decimos " entrando
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la caja meta" o " escapando del callejón". 

gundo, tales descripciones son susceptibles a la sobr1

terpretaci6n. El planteamiento " la rata aprendió a - 

esionar la palanca" puede ser interpretada como pura— 

nte descriptiva, pero también puede ser sobreinterpre- 

ida al implicar relaciones recíprocas entre las diver -- 

s clases de conducta por lo cual la palanca podrá ser

es i onada. 

tos tipos de descripciones son utilizados por la nece- 

dad de la evidencia cuantitativa en los estudios obser
cionales; dicha necesidad da lugar a dos problemas bá - 
cos: primero, el decidir sobre esos rasgos de comporta

ento que se necesitan registrar, y segundo, el regis-- 

ar confiablemente cuando aquellas ocurren. 

I' eso, al clasificar las diferencias en la forma en - 
el comportamiento es medido, Hinde ( 1959) ha induci- 

esa distinción entre la descripción del comportamien- 
por sus consecuencias, y la descripción física de los
rones motores. Las descripciones físicas son obvia -- 

te necesarias cuando el control del comportamiento no
ira a través del medio ambiente ( Bateson, 1968). El ob

vador necesita clasificar el comportamiento dentro de
egorias, 

sobre sólidas bases inductivas. Sus precon- 
ciones y los términos que él aplique a esas categorías, 



157

influirán sobre la clasificación; además, para estable- 

cer equivalencias entre los eventos, se toman los acon- 

tecimientos de los factores causales comunes, consecuen

cias comunes y correlaciones temporales, elementos esen

ciales de cualquier estudio comparativo. 

Por otra parte, la descripción por consecuencias induce
a los etólogos a preguntarse ¿ cuál es la función del - 

comportamiento?, pregunta de donde se desprenden dos - 
cuestiones fundamentales: 

a)¿ Por qué ha evolucionado el comportamiento; y

b)¿ Cuál es actualmente su valor de sobrevivencia.? 

Ahora bien, 
para responder adecuadamente a estas pregun- 

tas es necesario, por un lado conocer una aproximación
histórica indirecta, 

ya que no existen registros fósiles
del comportamiento, además, involucrar un número de supo

siciones acerca de la naturaleza del medio en la historia
le las especies. ( Bateson, 1968). Esta aproximación induc- 

iva nos lleva a indicar que el problema es suceptible al

análisis experimental, Tinbergen ( 1962), analizó el valor

le sobrevivencia en la gaviota de cabeza negra, respecto - 

la tendencia a quitar del nido los cascarones, una vez - 

ue ha nacido el pollo; esta tendencia funciona para lo— 
rar un decremento en la predación sobre dicho animal, y
si, incrementar la

oportunidad de empollar nuevamente. 
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ira demostrar la aplicación de este método, hemos selec

onüdo un trabajo original de Tinbergen ( 1959) " Estudio

imparativo de la conducta de las gaviotas ( Laridue): - 

ogreso de un reporte"; este estudio, basado fundamental

nte en la observación, subraya la importancia que tie - 

la comparación entre especies. En términos generales, 

s objetivos de dicho estudio fueron: Primero, una des- 

ipción de la conducta de tantas especies como fuese po

ble; segundo, un estudio lo más completo posible de la

nducta de cada especie; y tercero, un análisis de las

nciones, causalidad y origen de los " displays", con

fin último de entender cómo podían haberse originado - 

diversificado estos, en el curso de la especiación. - 

s aspectos de comparaciones evolutivas y métodos de es
dio de ese trabajo, se basaron fundamentalmente en las

qu ientes especies: 

1 Gaviota argenta

2 Gaviota cana

3 Gaviota reidora ( común) 

4 Gaviota tridáctila

5 Ga'v i ota marfil

y aproximadamente 9 subespecies más. 

i todos los estudios se realizaron en el campo; se to

on fotografías y películas de los' displays manifesta- 
por los animales; 

posteriormente en base al análisis
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de estos materiales, se realizaron dibujos detallados para

analizar las diferentes posturas emitidas. 

En esta serie de estudios, Tinbergen demostró la gran afi

nidad taxonómica que poseen dichos comportamientos, inten

tando establecer un fundamento para la valoración taxonó- 

mica y evolutiva de los caracteres de conducta. El seña- 

la: " Para la interpretación filogenética nuestro método - 
equivale, en escencia, a la aplicación en detalle del mis

mo método por el cual se descubre, por ejemplo, que las - 

ballenas y los murcielagos son mamíferos, y de esta mane- 
ra, que están más relacionados entre si, que las ballenas

con los peces y los murcielagos con las aves". Aunque pa

ra fines puramente taxonómicas se llega a esta conclusión
por el hecho de que las ballenas y los murciélagos compar

ten más caracteres con otros mamíferos que con los peces
y las aves respectivamente, la interpretación filogenéti- 

a depende del " peso" de los distintos caracteres. Esto

implica ir más allá, mediante la interpretación funcional., 

le la mera consideración del número de caracteres comunes
r diferentes. Un estudio de la función biológica puede
revelar la significación adaptativa de: 

a) Diferencias en un único o unos cuantos caracteres
ntre especies por lo demás similares, y reforzar ast la - 
onclusión de que tales especies son de origen común y - 

an experimentado una radiación adaptativa reciente, y
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b) semejanzas de un único o pocos caracteres en for- 

s por lo demas diferentes, y reforzar de este modo la

iclusión de que tales semejanzas son debidas a conver- 

ncias. 

lo anterior, el hecho es que los animales sufren trans

maciones en sus hábitos y patrones de respuesta que se

acterizan significativamente, por nuevas formas que - 

3ran adaptarse de alguna de las siguientes maneras, ya

i revelando las diferencias debido a que especies de - 

gen común explotan formas posibles de vida en la misma

ca y lugar en que se dan las oportunidades y cuyos ca - 
teres ya existentes sufren mutaciones, así, especies - 

i caracteres conductuales que se inician con algún tipo

adaptación básico y sus descendientes tienden a diver- 

y, adoptar una abundamente variedad de hábitos ( Simp-- 
1951), tal es el caso de la radiación adaptativa. Y

el otro lado, en especies o grupos de relación lejana, 

da el mismo tipo de desarrollo oportunista de una for - 
de vida por grupos diferentes, manifestando estas dife

tes especies, patrones o funciones semejantes, tal es

caso de la convergencia. 

valoración de caracteres basados en un estudio funcio- 
se ha realizado de la siguiente manera' Cuando una

cíe que por el número total de caracteres comunes pa - 
a relacionada con otra, las diferencias pueden ser - 
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atribuidas a funciones diferentes, y considerarse así de

adquisición reciente, estas diferencias pueden ser omiti

das, revelándose así un núcleo de caracteres que serán , 

o bien diferentes por razones desconocidas ( todavía), o

bien compartidos con la otra especie. Si tales núcleos

son más similares entre las distintas especies que sus - 

complejos totales de caracteres, su afinidad resulta in- 

cluso más probable que antes de realizarse estudios fun- 

cionales; si los núcleos resultan ser más diferentes que

los complejos totales, la descendencia común de la espe- 
cie comparada, se hace dudosa. Aparte de esto, tales es

tudios funcionales permiten sacar conclusiones sobre los
t,'pos particulares de presión de selección que deben ha- 
ber estado actuando en la radiación adaptativa ( Tinber- 

gen, 1959). 

Jna vez que las relaciones filogenéticas entre los grupos

taxonómicos han sido establecidas, la comparación de los

aracteres co; iductuales puede proveer evidencia acerca - 
ie curso de su evolución. Asi, Tinbergen distingue un - 
ierto número de " disparadores". Esto es posible a pe— 
ar del hecho de que cada postura muestra una variación - 
onsiderable, al existir, en la mayoría de los casos, una

iiscontinuidad clara entre los disparadores . Además, ca - 

a disparador, mejor dicho, el conjunto de formas bajo

as cuiles puede aparecer un mismo " disparados", es nota- 

lemente constante dentro de la especie. 
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pesar de las diferencias permanentes entre especies hay

ra cada " disparador", un grado de semejanzas entre es -- 

cies a menudo tan notable como las semejanzas morfo169i

s. Hinde ( 1970) ilustra la evolución de los disparado -- 

s, señalando que en la práctica, las relaciones taxonó- 

cas nunca son evaluadas sobre las bases de un sólo ca-- 

eter. La comparación de muchos caracteres diferentes - 

rfológicos, conductuales y fisiológicos, resulta esencial. 

argumento involuera, primero el reconocimiento de simi- 

tudes formales de los patrones de acción fija de diferen

s pero cercanas unidades taxonómicas relacionadas. 

iendo establecido las similitudes básicas entre los mo- 
m entos de diferentes especies, el próximo paso es des- 

bir las ligeras diferencias y cómo ocurren. Si estas - 

i genéticamente determinadas, es posible pensar en que - 

án estereotípicas, y específicas de las especies. 

o ya se ha señalado en el principio de este subtítulo, - 

primer objetivo del estudio del comportamiento de un - 

mal es registrarlo en todos sus detalles ( observación ) 

orrelacionarlo con los estímulos que son responsables - 
sus diferentes partes. Raramente, señala Carthy - 

74), es posible describir un patrón de comportamiento - 
iante una única observación. Es necesario conocer el - 

el de variación de las circunstancias en las que apare- 
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ce el patrón, e igualmente la escala de variaciones de di- 

cho comportamiento que puede ejecutar el animal. Puede - 

transcurrir bastante tiempo antes de que las observacio— 

nes vayan integrándose en un conjunto ordenado que rever
la causalidad del comportamiento del repertorio del ani— 

mal. Pero las observaciones no son nunca inútiles, ya - 

que si se observa que un animal realiza un patrón motor - 
completamente nuevo, esta observación proporciona informa

ción de la capacidad motora del animal, aún cuando no pue

da deinostrar la causa o razón de este comportamiento; sin

embargo, da lugar a que en futuras observaciones se logre
determinar la situación de estimulación ( externa y/ o in-- 

terna) en que sucedió ese patrón motor, y asf proceder al

análisis de las causas y factores involucrados en la pro- 

ducción del comportamiento. 
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TODOS Y TECNICAS DE OSSERVACION ( el etograma) 

s métodos desarrollados por Lorenz y Tinbergen funda- 

ntalmente se pueden dividir en dos: 

a) Métodos de campo libre; en esté, se observan y - 

gístran los patrones en estudio en el mismo lugar en

el animal se desarrolla, convive y forma sociedades, - 

hábitat seleccionado por las especies durante el pro - 

so de adaptación natural a través de la evolución. El

vestigador trata de no interferir en el medio percepti

del animal; as¡ este no tendrá disturbios en sus ac- 

nes por la presencia del observador humano. Resulta - 

3o dificil esta método, ya que el observador tiene que

locarse en puntos estratégicos en el hábitat del ani-- 

Este método ha dejado su lugar en la investiga--- 

ín a un método donde se controlan algunas variables - 

supuestamente no interfieren significativamente en - 

desarrollo y manifestación del comportamiento, tal es

caso de el segundo método general de observación. 

b) Método de Campo semi - libre; la meta es observar - 

corr:portamiento de animales salvajes los cuales han - 
cido habituados a la presencia del observador humano, 

ndo tambíendel imitados en un medioambiente rico de es
ulaciór., donde se ha empeñado en mejorar las condicio

donde se desarrollan sus actividades normales, tales

o el cortejo o la crfa. 
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De este método podemos derivar dos subclases, derivacio- 

nes debidas a lo costoso y dificil de llevar a cabo cier

tas observaciones en campo, de algunas especies. Así, - 

nos referimos al método de observación en cautiverio, - 

los cuales nos permiten seleccionar ciertas variables es

pecificas y mantener a los animales en su ambiente arti- 

ficial, ( aunque se trata de mantener un medio ambiente - 

simulado) que permita el desarrollo de técnicas comple- 

jas de registro. 

Tal es el caso de algunas especies de monos los cua- 

les se colocan en un espacio en el que se les permita - 
ajercer todos los movimientos que efectúan en su medio - 
iatural, pudiendo observar tanto comportamiento social - 
ierarqufa, dominancia, liderazgo, etc.), como movimien- 

os de expresión que señalen o actúen como desencadenado
es de conductas de cortejo y cópula, por ejemplo, los - 

ooló5icos. Por otro lado, el estudio de diversas espe- 
ies de peces, 

es posible gracias a la adecuada construc

ión de hábitats que poseen todas o casi todas ( mejor di

ho) las características de su medio natural, tal es el

aso de los acuarios, espacios tridimensionales donde - 
emperatura, luz y factores químicos pueden ser controla
os. Asf bien, la mayoría de las observaciones se han - 
aalizado con animales cautivos , lo que naturalmente - 

3 -see ciertas desventajas, ya que el animal no puede ca- 
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r o explorar libremente, provocando perturbaciones so- 

todo en los mamíferos que normalmente tienen una - 

an actividad. En estos casos a menudo se pueden obser

r movimientos del animal siempre por el mismo camino , 

cilaciones del cuerpo y otros movimientos estereotipa - 

el laboratorio se han estudiado respuestas especificas

la especie, que sólo aislando estas respuestas, ( lo - 

al implica el aislamiento del animal de su medio am --- 

ente) ha sido posible su completo análisis cuantitativo

cualitativo; pero siempre se trata de traer al laborato

o problemas que en el hábitat natural poseen un alto - 

lor de sobrevivencia y así se pretende estudiar los - 

Dtores que lo causan. La observación de laboratorio y

campo se complementan y es inútil discutir acerca de - 

desventajas y ventajas que cada uno de los métodos - 

ssenta. 

las aquellas investigaciones que pretendan realizarse

forma minuciosa y con éxito; deberán empezar con la - 

cripción y la ordenación de los fenómenos a estudiar , 

en el año de 1906, S. Jennings postuló la necesidad de

rezar el estudio del comportamiento de una especie ani - 

con un inventario de las formas del comportamiento, - 

que Ilamó " sistema de acción". De esta necesidad sur - 

el etograma, base de todo estudio etológico y en el - 
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el que se contiene un inventario exacto de todas las for- 

mas de comportamiento de una especie, a través de un re- 

gistro de actividades del organismo en su habitat natural

incluyendo interacciones sociales con miembros de la mis- 
ma especie, alimentación, conducta de defensa, conducta - 

de migración, cortejo, apareamiento.., etc. Para real¡ -- 

zar el inventariotse escogen unidades pequeñas de compor- 
ta,:iiento, pero que no sean tan pequeñas al grado que resu

ten poco significativas para ser diferenciadas, n¡ muy - 

grandes pues resultarían demasiado variables; como primer

paso entoncestresulta evidente clasificar con exactitud - 

la especie en estudio, puesto que las reacciones innatas - 

muestran una reactividad selectiva a situaciones estimular
tes muy especiales. En general, las distintas reacciones

de un mismo individuo dependen de estímulos externos desen
cadenadores muy diferentes. 

La descripción de una forma de comportamiento debe incluir

cualquier detalle del proceso, ya que el conocer toda la

Dauta del comportamiento nos ayuda a reconocer el valor re

lativo de cada una de las conclusiones que se asumen en - 

los estudios realizados, e impide que describamos como ¡ n- 

ompatibles las conclusiones derivadas de la investigación
le algo que resulta ser dos tipos distintos de comporta--- 
iiento. Se debe hacer notar que una descripción física de
ste tipo no es de ninguna manera completa en la práctica, 
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ninguna importancia; esta es la razón principal por la

al la película cinematográfica constituye un documento

relevancia para el et6logo. 

la película se fijan las formas del comportamiento y se

iservan para futuras comparaciones; presentándose también

ventaja de alterar el ritmo de proyección ( cámara lenta

ámara rápida), que proporciona informaciones no acceci- 

s a la observación directa. 

icuentemente, se le da más uso a la cámara lenta, debido

aue hace visible un mayor número de procesos, que en la

ilidad son demasiado rápidos para el ojo humano. 

a poder registrar la duración, frecuencia y posición rela

a entre ellas de una secuencia de patrones de movimiento

in dejar de observar al animal- se suele emplear un re-- 

ítro múltiple. Cada una de las formas de comportamiento

inidas y elegidas con anterioridad, está representada - 

una llave conectada a un estilete; cuando se presiona - 

llave, el estilete escribe sobre una tira de papel que - 

mueve a velocidad constante. 

observación, asi como el registro imparcial de las formas

comportamiento es tambien un requisito previo para cual- 
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quier estudio cientifico del comportamiento del hom- 

bre. 

Se puede apreciar que no es materia fácil el tener un

etograma completo, y para que los estudiosos de - 

la Etología lo puedan poseer, antes deben realizar otros

tipos de estudio; lo de mayor importancia para los - 

etólogos es una apreciación de lo que ocurre en la con

ducta normal, es el punto central de los problemas, - 

los cuales pueden ser estudiados bajo situaciones expe

rimentales más controladas. El etograma es una estruc

tura esencial; con la cual los estudios de laboratorio

están constantemente relacionados. 

El etograma hoy en dfa es considerado con mayor impor- 

tancia, ya que los etólogos están interesados en Ile-- 

var la conducta más allá de los patrones individuales

de conducta del animal, tomando en cuenta la completa_ 

estructura social de los animales y su relación con el

ambiente asi como los procesos de socialización. 

Los estudios de campo, como los de laboratorio, pueden - 

enriquecerse uno al otro; y ambos son frecuentemente - 

necesarios, aunque en esta área las investigaciones de

campo tienen primacía. 
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El fenómeno de la impronta representa un destacado pa- 

pel dentro de la etología, y por sus características - 

tanto teóricas como empíricas ha sido punto de contro- 

versias y convergencias con otras importantes discipli

nas que estudian el comportamiento animal. 

Lorenz, en 1. 935 acuñó el término " imprinting", traduc- 

ción al inglés del vocablo alemán " pragung"; mas no so

lamente propuso el término sino también impulsó fuerte

mente el estudio de tal fenómeno. 

La historia reciente de la impronta se inicia en 1873, 

con los estudios sobre el instinto realizados por - 

Spalding; algunos años después continuados por W. James

1890); por Heinroth, 1911; Fabricius en 1951 a; - - 

Ramsay y Hess, 1954; Hinde, Thorpe y Vince, 1956; Hin - 

de, 1961; entre otros. 

Estos autores coincidieron en las más importantes carec

terísticas de la impronta, mismas que veremos más ade- 

ante. Además de estos autores, la lista de investiga

dores en estudiar la impronta, se hace cada vez más - 

extensa. Sin embargo, fue Lorenz el primero que dio_ 

a la impronta una denominación precisa, además de algu

nos postulados teóricos derivados de sus estudios con

aves. 
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Con el objeto de ubicar el fenómeno de la impronta den
tro del comportamiento en general, es indispensable de

tenernos aquí para explicar algunos conceptos tales co
mo: experiencia y aprendizaje tempranos, perfodo criti- 

co, periodo óptimo, y periodo de susceptibilidad. 

EXPERIENCIA TEMPRANA ° Y APRENDIZAJE TEMPRANO. 

De acuerdo con lo que dice Hess ( 1973), las experien- 

cias tempranas se inician cuando un óvulo es fecundado

por un espermatozooide, aunque en general se consideran

experiencias tempranas las que ocurren cuando el orga- 

nismo se encuentra inmaduro. 

Las experiencias tempranas no implican, necesariamente, 

aprendizaje. W. Sluckin ( 1970), señala la distinción en

tre aprendizaje temprano y experiencia temprana; 

Son entonces experiencia temprana todos los efectos - 

de estimulación en la infancia, inmediatos y duraderos. 

En cambio la connotación de aprendizaje temprano es más

estricta; asf en ciertos géneros de experiencia no hay

aprendizaje, aunque todo aprendizaje temprano sea una - 

experiencia temprana" 

Por otra parte, el aprendizaje temprano ha sido tema de
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controversias cuando se le compara con el aprendizaje_ 

ulterior Hasta hoy no existe una respuesta precisa - 

acerca de si el aprendizaje temprano presenta mecanis- 

mos esencialmente distintos a los del aprendizaje pos- 

terior. A pesar de esto, la idea de que los cambios - 

en el carácter del aprendizaje son profundos, y que el

primer aprendizaje difiere notablemente del subsiguíen

te, ha tenido general aceptación, D. O. Hebb ( 1949, cit

en Hess, 1973) es quizá el más destacado defensor de - 

la idea de que la naturaleza de los procesos de apren- 

dizaje cambia significativamente con el desarrollo; - 

además considera que mucho del aprendizaje temprano - 

tiende a ser permanente, puesto que se suma al ulterior

en lugar de remplazarlo; asimismo, que la mayor o me

nor eficiencia del organismo maduro para aprender, de- 

pende en gran medida del lento e ineficiente aprendi- 

zaje temprano. 

El hablar de aprendizaje temprano y aprendizaje poste- 

rior podría interpretarse como la existencia de más de

un tipo de aprendizaje. La cuestión, a pesar de no es

tar suficientemente investigada , tiende a unificar - 

las opiniones en el sentido de que existe un solo tipo

de aprendizaje, a pesar de que se aprendan diferentes_ 

tipos de conducta. Ejemplos de los diversos tipos de_ 

conducta, aso como los correspondientes procedimientos
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de aprendizaje serian: condicionamiento clásico, apren

dizaje instrumental, vicario, transferencia por entre- 

namiento etc. Gagné distingue con su clasificación, - 

las condiciones distintas en que se observa el aprendi
taje: por señales, el de reacción al estímulo, el enca

denamiento, la asociación verbal, etc. Otras clasifi- 

caciones son posibles, pero tanto el aprendizaje tempra

no como el del adulto, pueden considerarse en función_ 

de las condiciones de aprendizaje. 

De acuerdo con lo anterior se pueden pensar dos cosas: 
primero, que la diferencia entre aprendizaje temprano

y posterior es simplemente de orden temporal, influyen

do el primero en el segundo sencillamente por darse an
tes, y segundo, que al desarrollarse el organismo, pre

senta cambios neurofisiológicos que pueden, ciertamen- 

te, modificar los mecanismo del aprendizaje, 

La primera de estas dos ideas, tiene relación con los_ 

efectos de la transferencia, puesto que el aprendizaje

temprano probablemente resulta básico en el estableci- 

miento de vínculos estables con la conducta posterior_ 

del organismo, Cabe mencionar, sin embargo, el alcan- 

ce limitado de los datos sobre los efectos duraderos - 
Je! aprendizaje temprano. 
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La segunda idea, intenta destacar las diferencias entre

uno y otro aprendizaje, en base ala naturaleza misma - 

del proceso. La investigación con humanos no ha propor

cionado resultados totalmente claros con este enfoque, - 

aunque si tiende a apoyarla. Por ejemplo, se ha encon- 

trado que los bebés humanos son mucho menos propensos - 

al condicionamiento pavloviano que los niños mayores. 

Vince ( 1958, cit, en Sluckin, 1964) realizó una investi

gación con pinzones, verderones y canarios jóvenes y - 

adultos. Observó que las aves más jóvenes eran más efi- 

caces en el aprendizaje de las respuestas requeridas, - 

mientras que las aves adultas demostraron mayor capací- 

dad para no responder a estfmulos negativos. 

La capacidad de aprender a responder y a no responder, - 

no depende exclusivamente de la edad, sino de las expe- 

riencias del sujeto, aunque la maduración juega un des- 

tacado papel. Por esto, Vince opina que el concepto de

aprendizaje en general, es demasiado burdo dentro de la

psicología del desarrollo; el aprendizaje presenta nume

rosas sutilezas que deben ser estudiadas con diseños - 

mas sofisticados de los que se han empleado hasta hoy. 

En una revisión hecha por Vince ( 1961, cit. en Sluckin, 

1964), encontró que los estudios hechos con ratas, sugie
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ren que estos animales, jóvenes, aprenden más rápido - 

cuando la actividad requiere construir respuestas. - - 

Opuestamente, cuando la actividad requiere controlar y
dirigir, los animales viejos son más eficientes. Esto

tiene relación con el hecho de que los niños, en gene- 

ral, responden a la estimulación tanto o más que los - 

adultos, pero tienen dificultades cuando se trata de - 

inhibir, controlar y dirigir sus respuestas. 

En conclusión, los estudios de Vince destacan que el - 

aprendizaje temprano está asociado con la capacidad de

respuesta variada e intensa, requisitos fundamentales

para que ocurra la impronta. 

En general, el aspecto más significativo del estudio - 

del aprendizaje temprano es la atención hacia el apren

dizaje en individuos físicamente inmaduros, hacie el - 

aprendizaje que requiere poca o ninguna experiencia y

que parece ser fundamental para el desarrollo normal - 

de la especie. 

PERIODOS SENSIBLES

Es un hecho reconocido que la impronta se da dentro de

un periodo breve y precoz. A partir de este dato, se

inició el estudio de los llamados períodos sensibles. 
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La historia de la educación enlos distintos pueblos, -- 

abunda en ejemplos de la importancia que tienenlas pri- 

meras enseñanzas sobre el posterior comportamiento del

hombre en sociedad. Por ejemplo, H. Spencer ( 1820, - 

1903), señaló la existencia de periodos transitorios - 

en el desarrollo de actividades in- electuales del niño, 

El método Montessori para educar niños de 3 a 9 años , 

está basado en la sucesión de periodos sensibles, suje

tos a maduración. También\ el análisis estructural, que

J. Piaget desarrolla actualmente, en relación a los - 

cambios ontogeneticos del funcionamiento intelectual,~ 

puede considerarse muy relacionado con los periodos - 

sensibles. 

E. Hess ( 1973), hace notar que la terminología sobre - 

los períodos sensibles presenta confusiones debido - 

principalmente a su uso incorrecto por diferentes auto

res. El propone un elasifícación, provisional, que - 

intenta alcarar dichas confusiones: 

a) Período Critico.- Este concepto sostenido por Lo- 

renz cuando se refiere al apego de polluelos ha- 

cia sus padres, consiste en un lapso muy breve, - 

observado generalmente poco después de! nacimien- 

to, y durante el cual deben realizarse determina- 

das experiencias, siendo sus efectos permantentes
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Si tales experiencias no son realizadas, se obser

vara un comportamiento anormal durante mucho tiem

po o, inclusive, durante toda la vida del animal. 

Se considera probable que el período crítico ocu- 

rra exclusivamente en los casos de impronta, cons

tituyendo por lo mismo, una característica de es- 

te fenómeno. Debido a que el período crítico es

un aspecto característico de la impronta, volvere

mos más adelante a tocar el punto con mayor deta- 

lle. 

b) Periodo Optimo.- Durante este período, el orga- 

nismo tiene elevada sensibilidad a ciertos aspec- 

tos del medio, tales como determinadas situacio- 

nes de aprendizaje. Este aprendizaje puede ocu - 

rrir posteriormente pero con mayor dificultad y - 

en ocasiones de forma completa -oí Asimismo, el - 

aprendizaje ocurrido en este período Sptimo, no - 

siempre es permanente. La adquisisicón del len- 

guaje, ejemplifica muy bien el caso: desde que el

niño comienza a hablar, hasta los nueve años apro

ximadamente es el periodo Sptimo para aprender la

lengua materna; después de esa edad, resulta cada

vez mas dificil el aprendizaje de una nueva lengua

aunque de hecho los adultos aprenden nuevos idio- 

mas. Sin embargo, en la mayoría de casos, no es_ 
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posible aprender con igual facilidad y perfección

otra lengua, después de los nueve añosa

e) Periodo de Susceptibilidad,- Denominado por otros

autores corno " periodo sensible" o " fase sensible

durante este periodo el animal es sumamente sensi

ble a ciertos objetos o estímulos específicos, an

te los ,cuales presenta conductas innatas. Su fun- 

ción consiste en provocar comportamientos que, a- 

sociados después a estímulos específicos, se man- 

tendrán durante toda la vida del organismo. Si no

se presentan las conductas apropiadas dentro del_ 

periodo de susceptibilidad..el animal no podrá des

pues manifestarlas para alcanzar su adaptación - 

ontogenética. Si durante dos semanas se alimenta

con la mano a polluelos mantenidos en la oscuri- 

dad, estos presentarán movimientos de picoteo en_ 

vacío pero serán incapaces de hacerlo ante el al¡ 

mento, llegando incluso a morir de hambre si no_ 

se les alimenta ( Padilla, 1935, cit. en liess, 1973) 

Si comparamos los tres periodos mencionados, encontrare

mos que el periodo critico es el que se da, generalmen

te durante un breve lapso al inicio del nacimiento, - 

rrientras que el período Sptimo puede considerarse de - 

mayor duración y más alejado del nacimiento; por su par
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te, el período de susceptibilidad también se observa - 

poco después del nacimiento y durante un breve lapso. - 

Ciertamente, Hess no es muy claro en la diferenciación

entre el periodo crítico y el periodo de susceptibili- 

dad. Tal parece que las diferencias son, primero, que

el periodo de susceptibilidad tiene como función provo

car la asociación permanente entre conductasde super— 

vivencia

uper- 

vivencia ( picoteo de comida, por ejemplo), y estímulos_ 

específicos; en segundo lugar, estos estímulos especí- 

ficos serán los responsables de provocar las correspon

dientes conductas innatas. 

Los tres períodos explicados aqui, constituyen grados_ 

de sensibilidad del, desarrollo de la conducta, por lo_ 

que una separación tajante resultaría inadecuada por - 

tratarse de un continuo conductual. 

En resumen, hemos visto los aspectos esenciales de los

periodos sensibles. De los tres tipos propuestos, el

periodo crítico es el que más nos interesa, puesto que

constituye en si uno de los componentes que caracteri- 

zan al fenómeno de la impronta. 

Los períodos sensibles, que tienen su base en fases - 

biológicas del desarrollo, alcanzan su expresión extre

ma en el período crítico. El aprendizaje observado du
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rante este periodo difiere bastante del que se haya da

do antes o después de él. 

Los conocimientos que actualmente se tienen sobre las_ 

bases biológicas de los periodos sensibles, son limita

dos. La futura investigación deberá identificar los - 

procesos madurativos que expliquen los fenómenos de los

periodos sensibles, con una mayor precisión y claridad. 

EL CONCEPTO

El fenómeno de la impronta constituye un claro ejemplo

de la estrecha relación entre aprendizaje e instinto. 

Lorenz ( 1935, 1937 a) fue el primero en llamar asi al - 

tipo de aprendizaje rápido, temprano generalmente, li- 

mitado a un periodo breve y de origen filogenético. El

utilizó el término alemán " prágung", traducido al in- 

glés como " imprinting". Sin embargo, Gray ( 1961 a, - 

cit en W. Sluckin), señala que el término prárgung o - 

imprinting, utilizado por Lorenz, tiene afinidades con

el término " einzuprágung" empleado anteriormente por - 

Heinroth. A su vez, estos términos tienen relación - 

con expresiones inglesas, como " to stamp in" ( estampa- 

do) o" Stamping in". 
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La impronta intenta explicar por qué los animales de- 

muestran una clara tendencia o facilidad para aprender

ciertas cosas, y otras no. Esto implica una " disposi- 

ci0n innata a aprender", la cual parece tener implica- 

c; ones ventajosas para la sobrevivencia de las especies. 

RESUMEN HISTORICO

Existen especies en las cuales el vinculo entre las - 

crfas y los padres depende mayormente del comporta --- 

miento paterno ( o materno. Estas especies, llamadas

altrices, se caracterizan porque el neonato es impoten

te autónomamente y por ello requiere de cuidados y al¡ 

mentación proporcionados por sus mayores; dentro de es

tas especies, desde luego, se encuentra el hombre. En

las especies no altrices o precoces, las crías nacen - 

ya con capacidades que les dan gran autonomía, especial

mente en cuanto al desplazamiento; esto es determinan- 

te para la creación de vínculos entre ellas y sus pa— 

dres. 

a- 

dres. 

Como ejemplos de especies precoces, tenemos a los cor- 

deros, cabritos, ungulados y otros mamíferos. La mayo

ría de las aves nidifugas, pueden correr o nadar inme- 

diatamente despues de abandonar el huevo; dichas espe- 

ies también se denominan precoces. Precisamente con
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aves nidifugas, se inició el estudio formal de la im-- 

pronta, 

Pues bién, resulta que la tendencia que presentan los_ 

gansos, patos, pollos, etc., de seguir a su progenito- 

ra casi al salir del cascarón, es considerada instinti

va o innata. 

Las primeras observaciones científicas sobre la impron

ta, fueron realizadas en 1873 por D. A. Spalding. El - 

trabajó con pollitos a los cuales privó de experiencia

visual, y como resultado encontrS dos cosas; primero, 

que el picoteo es un acto instintivo, y segundo, que el

seguimiento de los pollitos a casi cualquier objeto móvil

pr(-sente, también es innato, agregando que existe un pe— 

riódo limitado para que se dé dicho seguimiento, fuera del

cual la reacción tiende a ser de huída en lugar del acer- 

camiento. Estas dos opuestas reacciones las comentar.emo: 

con mayor detalle posteriormente. 

Años más tarde, Wiliam James ( 1890), especificó el pe- 

riodo crítico durante el cual se puede presentar el - 

imprinting. Complementario con esto, reportó el hecho

de que en el neonato se va desarrollando la timidez, - 

o cual con el tiempo llega a inhibir la conducta de - 

seguir a los padres. Las observaciones de James fue-- 
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ron confirmadas por Fabricius ( 1951), Ramsay y Hess, - 

1954: Hinde, Thorpe y Vince, 1956, ( cit. en Sluckin, - 

1964). 

W. James encontró también, que la conducta de segui--- 

miento implica unaadhesiSn al objeto seguido y es al - 

m; smo tiempo innata y adquirida. En este sentido, des

taca la relación entre factores adquiridos y factores

nstintivos, puesto que la respuesta de seguir es ins- 

tintiva, mientras que la adhesión o preferencia por una

clase de objetos ( asf sean de la misma especie), es al

go adquirido por la experiencia. 

En 1911, 0. Heinroth ( cit. en Sluckin, 1964) informó - 

en un articulo, sobre sus trabajos realizados con cis- 

nes, gansos, y patos. El concluyó que los gansos, re- 

cién salidos del cascarón, siguen permanentemente a un

hombre si es lo único en movimiento que ven. Situacio

nes similares se dieron con las diferentes espec, es - 

estudiadas. 

Konrad Lorenz ( 1935, 1937, x) se interesó en el hecho - 

de que la cría de un ave no reconociese instintivamen- 

te a los adultos de su especie, dado que su dotación - 

innata solamente la predispone a seguir cualquier obje

to en movimiento, estableciéndose un vínculo duradero. 
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Ya vimos anteriormente que Lorenz llamó a este fenóme- 

no " imprinting ( prágung en alemán). 

Fue precisamente Lorenz quien, a través de las caracte

rísticas que atribuyó a Fa impronta, marcó una impor - 

tante influencia en los estudios posteriores, aún los

actuales, que se refieren a la impronta. Estas carac- 

terísticas son dos 1) A diferencia del aprendizaje, - 

la impronta sólo puede ocurrir durante un breve perio- 

do en la vida temprana del animal; esto implica un es- 

tado especial y concreto de su neorufisiologfa 2) Al_ 

concluir el periodo fisiológicamente fundamental, el - 

individuo conoce el objeto de su impronta de tal forma

que parece innato. 

En 1935, sin embargo, Lorenz no estaba seguro de que - 

la impronta, fuera irreversible y en 1955 llegó a opi- 

nar que tal fenómeno es un tipo de condicionamiento. 

Los trabajos de Fabricius ( 1951 b), fueron los prime- 

ros estudios modernos de investigación relacionados di

rectamente con la impronta, aunque un poco antes ( 1949) 

Cushing y Ramsay ( cit. en Sluckin 1964), se refirieron

a la formación de vínculos familiares en aves, como re

sultado del condicionamiento o de la impronta. Aqui - 

ya estamos hablando de la relación que tiene la impron

ta con la socialización, y en este sentido, Collias - 
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1952, cit. en Sluc!<in 196.), opinó que si la impronta

es la base del reconocimiento de los miembros de una - 

especie, la socialización bien puede tener las mismas

raíces. 

Collias liegó a esta conclusión como resultado de una

nvestigación en la que unos pollos se " improntaron",- 

no sólo al sonido e imágen de la gallina, sino también

a ! os sonidos e imágenes de los demás pollos, constitu- 

yéndose así el primer paso de la socialización, misma

que suele ser afirmada por el aprendizaje asociativo. 

En 1956 aparece " Learning and Instinte in Animals", de

W. H. Thorpe, el cua' representó una gran mportancia - 

para la mayor comprensión de la impronta. Los aspectos

más importantes : del libro de Thorpe, pueden resumirse

i' tres

1 Examinóla impronta y fenómenos semejantes, en di- 

ferentes especies, 

21 Subrayó la importancia de la impronta, justifican

do así investigaciones ulteriores sobre ese campo. 

3l Resumió y clasificó los conocimientos que sobre - 

la impronta se t_enfan hasta 1950. 
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En ese mismo libro, Thorpe llegó a concluir que la im- 

pronta es peculiar en cuatro aspectos funáamentales: 

1) El proceso se limita a un periodo muy definido y

breve de la vida individual y posiblemente también

a un conjunto particular de circunstancias ambien- 

tales. 

2) Una vez realizado, es muy estable y en ciertos

sos, es irreversible. 

3) A menudo se completa mucho antes de que se hayan

establecido las diversas reaciones especificas a

las cuales la pauta de la impronta en definitiva

estará vinculada. 

4) Representa un aprendizaje supraindividual, pues - 

si no fuera así, y en esa etapa el organismo apren

diese ( como puede hacerlo fácilmente más tarde), - 

las características individuales de su compañero, 

se vería frustrado el efecto biológico "( Thorpe, - 

1956). 

Aunque originalmente, el término impronta fue empleado

para referir actitudes de apego o respuestas de aproxi

mación de las crías de gansos, patos, palomas, pollos



y otras aves similares, ha parecido conveniente utili- 

zar el término de una manera más libre, en virtud de_ 

que también se han estudiado comportamientos simila- 

res entre algunos mamíferos, sobre todos de los altri- 

ces, También otras respuestas como aferrar y colgarse

han sido consideradas dentro de la categoría de la im- 

pronta. 

CARACTERISTICAS DE LA IMPRONTA

Ciertamente, los objetos o figuras móviles son estímulos

que atraen a los animales neonatos; sin embargo, las - 

aves pequeñas también responden positivamente a ciertos

ruidos, ante ciertos contactos/ y ante el calor. Ramsay, 

y Hess ( 1954, cit. en Sluckin, 1964), emplearon estimu- 

laci6n visual, auditiva y termal para estudiar la imprm

ta. 

A partir de su nacimiento, la cría es atraída o repeli- 

da por ciertos estímulos. Así, la aproximaciSn y el re

traimiento, constituyen indicadores objetivos del esta- 

do motivacional de un animal ( Shneirla, 1959). Estos - 

dos conceptos tienen relación directa con la prueba de_ 

reconocimiento: y la prueba de discriminación, que tra- 

taremos en el siguiente subtítulo. 
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E. Hess ( 1973), considera que el principal atributo de

la impronta consiste en que no procede de acuerdo al - 

esquema de ensayo -error; por otra parte, tampoco está_ 

sujeta a recompensas o castigos: la sola exposición del

sujeto al estímulo dentro de un periodo más o menos - 

definido, determina el control de tal estímulo sobre - 

la conducta en cuestión. 

Para ilustrar esto, emplearemos ' como ejemplo los estu- 

dios realizados por Harlow y Zimmermann, 1958, 1959; - 

Harlow, 1958, 1959, 1960, 1961, 1962; ( cit. en Sluckin - - 

1964). Ellos partieron del hecho que la exposición - 

inicial de la cría del macaco a su madre lo vincula a

ella. Puesto que las madres amamantan al neonato, lo_ 

obvio sería suponer que el vinculo se desarrolla al ob- 

tener el monito satisfaccióna una necesidad primaria, - 

estableciendo la respectiva asociación entre el pecho_ 

materno y la obtención de la leche que sacia su ham --- 

bre. 

Harlow y colaboradores, separaron las cualidades de es

timulación sensorial, empleando para ello dos sustitu- 

tos maternos que consistieron cada uno de ellos, en un

cilindro de temaño aproximado al de una mona adulta, - 

situado en determinado ángulo con respecto al suelo. - 

Uno de los cilindros fue hecho de malla de alambre rí- 
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pido y tenía un pezón artificial ( se le llamó la" madre

de alambre"). El otro cilindro fue cubierto por una - 

tela suave ( era la " madre de paño"), Lo que observó, - 

fue que los monitos dedicaban más tiempo a la madre - 

de paño que a la de alambre, a pesar de que ésta últi- 

ma suministraba la leche. Posteriormente a la fase de

amamantar, los monitos mostraron conductas de adhesiSn

a la madre de paño y no sucedió lo mismo con la de alam

bre. De acuerdo con esto, la recompensa primaria o - 

fisiológica, representadapor la leche, no influyó en - 

el apego demostrado por las crías a la madre de paño. - 

Antes bien, parece ser el resultado de la simple expo- 

siciSn inicial de los monitos y de sus respuestas a la

estimulación sensorial proveniente de la madre de paño. 

El afecto de los bebés humanos hacia sus madres puede_ 

ser explicado de acuerdo con este punto de vista. - 

Eibesfeldt 1974), trata sobre tal aspecto de gran im

portancia. 

La cuestión de la impronta como un tipo especial de a- 

prendizaje, ha sido tema de controversia aún dentro del

campo de la etología. En gran medida, esto se debe a

que la palabra aprendizaje es muy amplia, En términos

generales, el aprendizaje se refiere a cambios relati- 

vamente permanentes de la conducta, como resultado de_ 
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la experiencia. Eltérmino experiencia se emplea aquí_ 

como sinónimo de práctica y excluye aquellos cambios

de comportamientos atribuibles a procesos de madura- 

ción. 

Como ya hemos mencionado, la impronta es, desde luego, 

una forma de aprendizaje, pero resulta conveniente - 

aqui preguntarnos si también es un tipo de condiciona - 

miento. Para esto, recordemos que el concepto de con- 

dicionamiento es más limitado que el de aprendizaje, - 

puesto que se refiere a ciertos procedimientos de entre

namiento, exclusivamente. 

W. Sluckin ( 1964), cita a diversos autores sobre el - 

particular: Así, Fabricius, 1951 a, opinó que " no es

posible trazar una línea divisoria clara entre el im-- 

printing y el condicionamiento corriente." Hinde 1955

a, se inclinó hacia la idea de que el imprinting no se

diferencia esencialmente de otras formas de aprendiza- 

je. Klopfer 1961, afirmó que el periodo crítico era - 

el punto de distinción entre el aprendizaje y la ¡ m --- 

pronta; esta idea fue apoyada también por Gottlieb - 

1963 bt Moltz 1961 a; asimismo, estuvo de acuerdo con_ 

Klopfer en que el periodo crítico es una característi- 

ca esencial del imprinting. Moltz intentó demostrar - 

que la impronta era una forma de condicionamiento - 
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clásico con instrumental". Finalmente Lorenz en 1955, 

pensó que " el imprinting típico se convierte en apren- 

dizaje"; incluso, como ya hemos citado anteriormente, - 

llego a afirmar que " el imprinting es definitivamente

un tipo de condicionamiento". 

Como sabemos, el condicionamiento supone asociaciones

entre estímulos y respuestas y este aspecto del apren- 

dizaje es incluso anterior al desarrollo del concepto

de condicionamiento, llegando a considerarse como un - 

factor siempre presente en situaciones de aprendizaje. 

Aunque es difícil demostrarlo, parece claro que la im- 

pronta carece de ciertos elementos asociativos, propios

de todo condicionamiento: un estímulo se asocia con - 

una respuesta, o una respuesta se asocia con determina- 

do estímulo. De esta forma se establece el puente aso- 

ciativo entre estímulos y respuestas, inicialmente no - 

asociadas. 

a asociación por contigüidad, si bien es una condición

necesaria, no es suficiente para que el aprendizaje ocu

Es a través del refuerzo como se establece una - 

asu< i c on mas o menos permanente. 

Eas implicaciones del — ePorzamiento, en cualquiera de - 

sus formas ( positivo o negativo) no parece afectar a - 

la impronta en el sentido esperado. Por ejemplo, Mess, 
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1962 b, ( cit. en Sluckin, 1964) afirma que la impronta

no requiere del reforzamiento y más aún, que se obser- 

va más intensa si es castigada,- 

Tenemos

astigada. 

Tenemos entonces, por una parte, que: " Si la frase - 

aprendizaje asociativa ha de referirse al aprendizaje_ 

en el cual las asociaciones se organizan únicamente a

través del condicionamiento, el imprinting es una for- 

ma de aprendizaje no asociativo "( Sluckin, 1964). Por

otra parte, Ninde, Thorpe; y Vince, 1956. ( Cit. en - - 

Sluckin 1964), afirmaron que la impronta es un tipo de

aprendizaje autorreforzado, pero como acabamos de ver, 

decir que existe reforzamiento en la impronta es ina- 

decuado; lo mejor sería decir que es una forma de - 

aprendizaje no reforzado ( Sluckin, 1964). 

VERIFICACION DE LA IMPRONTA

En términos generales, el único criterio objetivo para

constatar la existencia o no de la impronta, consiste

en la aproximación o el alejamiento.- Existen dos for- 

mas de identificar la impronta: la prueba de reconoci- 

miento y la prueba de discriminación ( W. Sluckin, 1964) 

a) La prueba de reconocimiento.- consiste en exponer

individualmente, a varios sujetos experimentales, 
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ante una cierta figura. Posteriormente, se compa

ran las respuestas de los animales expuestos ante

el modelo con las de un grupo experimental a que

no se le presentó figura alguna, Si el grupo - 

experimental se aproxima y sigue a la figura ini- 

cialmente presentada de una manera significativa- 

mente superior a la del grupo control, se podrá - 

afirmar que se dió improntación hacia el modelo - 

presentado. 

b) La prueba discriminatoria.- En esta prueba un - 

grupo de animales es expuesto, también individual

mente, ante una figura determinada, mientras que_ 

a otros sujetos se les presenta otra figura dife- 

rente. Más adelante se coloca a cada uno de los

sujetos de ambos grupos ( individualmente) en una_ 

situación que le permita elegir entre las dos fi- 

guras, La impronta existirá si los animales mues

tran preferencia significativa por la figura ante

la cual fueron expuestos. 
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En este trabajo hemos tratado de analizar en primer - 

término el origen y desarrollo del instinto, desde sus

raíces histórico -filosóficas hasta su importante posi- 

ción teórica en la etología.- 

La denominación científica del instinto incluye la - 

existencia de un sistema dinámico, compuesto por tres

mecanismos generales de actividad perteneciente al or- 

den y arreglo estructural de la constitución genética_ 

de las especies con un alto valor adaptativo, estos - 

son: el Mecanismo Desencadenador Innato ( MDI), la Ener

gía Especifica de Acción ( EEA), y los Patrones de - 

Acción Fija ( PAF). Dos sistemas internos ( MDI Y EEA), 

que se activan y acumulan energía para la manifestación

externa del PAF. 

a metodología comparativa ha ejercido una importante

inf.' uencia en la investigación del comportamiento. A

partir de los estudios etológicos se han desarrollado, 

en otras escuelas del comportamiento, métodos taxonómi

cos que permiten el análisis del comportamiento, de - 

acuerdo a su función y en términos de las causas que - 

lo producen; el uso del etograma constituye un valioso

recurso para la descripción y comprensión de las con— 

ductas

on- 

ductas inter e intraespecificas. 
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La actual tendencia del análisis experimental de la - 

conducta al naturalismo ( López, 1979), es un ejemplo - 

de la influencia ejercida por los métodos etológicos - 

en el campo de la psicología ( ya se mencionaron también

aquellas influencias de la etología en el psicoanálisis). 

Esto ha favorecido nuevas perspectivas de investigación

en las que se conjugan aspectos interdisciplinarios, - 

como sería el estudio de la biología, cibernética, so- 

ciología, psicología, antropología, entre otras. 

Por otra parte, la inmensa mayoría de los estudios rea- 

lizados sobre la impronta, han sido en condiciones de - 

laboratorio, lo que de alguna manera resulta incongruen

te con los principios de la etología. Ciertamente, se_ 

han descubierto numerosos aspectos de la impronta en - 

los laboratorios, pero conviene detenerse a considerar_ 

si la misma impronta que se observa en condiciones arti

ficiales es la misma que se da en el habitat natural. 

Hess ( 1973) se refiere a esta situación y puntualiza - 

varios aspectos marginados en los estudios de laborato- 

rio, sobre la impronta: 

1) Si se quiere conocer realmente la improntacion, es

necesario observarla tal como se da entre los po- 

lluelos y su progenitor biológico. 
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2) No es correcto que cualquier objeto sustituya a - 

la figura parental, a pesar de que existen traba- 

jos que defiendan esto. Lo cierto es que, mien- 

tras más diferente sea el objeto de improntación, 

de la figura materna, más tiempo y esfuerzo inver

tira el polluelo en improntarse. 

3) La mayoría de los experimentos se han realizado - 

prácticamente bajo condiciones de privación, por_ 

lo que los sujetos muy probablemente presenten - 

anormalidades de comportamiento. 

Como puede observarse, el afán de precisión y control, 

han llevado los estudios de la impronta a niveles de - 

artificialidad que pueden distorsionar los datos así - 

obtenidos. 

En cuanto a este punto, Hess ( 1973) refiere que aún des

pués de una improntación intensa de laboratorio, un pa- 

tito puede ser inducido a seguir otra cosa. Esto con -- 

contrasta con el hecho que la improntación natural, en

ambiente y modelo biolSgicamente adecuados, la reversi- 

bilidad no se observa. 

En la medida que se medite sobre las posibilidades de - 

emplear ambientes naturales para estudiar la impronta,- 
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el futuro de la investigación se separaré de las situa

ciones de laboratoriolas cuales, bajo la promesa de - 

control y aislamiento de variables, deforman el compor

tamiento asi observado y, por lo mismo, las conclusio- 

nes o datos obtenidos. 

UNA ALTERNATIVA

Una interesante alternativa a los métodos y concep--- 

ciones neodarwinistas que contiene la etología, es el - 

análisis epistemologico, que de los orígenes, estructu

ras y consecuencias del comportamiento, desarrolla el

destacado científico suizo Jean Piaget ( 1967, 1976). 

Debido a la importancia que presenta actualmente la - 

epistemologia piagetana, se exponen, para finalizar es

te estudio, sus ideas más destacadas en relación al - 

instinto. 

Para realizar esto, nos plantearemos dos aspectos fun

damentales; primero,¿ cómo esté estructurado el esque- 

ma del instinto según Piaget?y¿qué alternativas propone

en base a su hipótesis de que el comportamiento consti

tuye el motor de la evolución? 
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Antes de presentar los esquemas de acciones del instin

to, Piaget menciona tres consideraciones. La primera_ 

consiste en que el instinto rebasa los alcances indivi

duales, puesto que es impuesto por factores internos - 

que se coordinan con situaciones complejas, organizadas

y diferenciadas, dentro de las cuales un individuo jue

gan tan sólo un papel complementario en relación a sus_ 

congéneres, enemigos, etc. Por ejemplo, cuando alguna

ave es atacada por el predador, se presentan comporta- 

mientos instintivos opuestos en cada uno, pero la signi

ficación se encuentra tanto en la percepción de uno y - 

otro, como en la de ambos, dentro de un sistema transin

dividual de múltiples relaciones de dependencia. Algo_ 

similar ocurre en el cortejo, la protección de la proles

la relación sexual, etc. 

La segunda consideración, nos dice Piaget, es que la - 

comparación entre el instinto y las conductas adquiri- 

das, debe realizarse al margen del origen de aquel, - 

puesto que nos es desconocido hasta hoy. La estructu- 

ra del instinto y la cognoscitiva ocupan niveles dis

tintos de desarrollo, en donde todo comportamiento - 

aprendido supone una base genética o endógena. 

Finalmente, Piaget considera que las conductas superio

res, como la inteligencia, presentan reelaboraciones - 
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completas y no sólo desarrollos lineales a aditivos - 

simples, 

De acuerdo con lo anterior, los esquemas del instinto

según Piaget, están compuestos por cuatro niveles, - 

que son: el comportamiento apetitivo, conductas ins- 

tintivas especializadas, actos consumatorios, y movi- 

mientos elementales de los actos consumatorios. 

Pues. o que el primero de estos niveles no es un esque

ma, el cuadro general resulta heterogéneo. Sin embar

go, aclara que toda conducta se compone de dos aspec- 

tos: uno energético o afectivo, y otro estructural o_ 

cognoscitivo, por lo que si bien el comportamiento - 

apetitivo obedece a pulsiones hormonales o fisiológi- 

cas, esto constituye una parte de su configuraeiSn. - 

La sensibilización hacia estímulos específicos ( desen

cadenadores) constituye su faceta estructural o cogno

sitiva. 

Los actos consumatorios constituyen esquemas cerrados

como lo demuestra el fenómeno de actividad en el va— 

cío, y por último, los movimientos particulares de - 

los actos consumatorios, son subesquemas encasillados

dentro de los anteriores. 
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Como se observará, la ISgica del instinto para Piaget, 

nos dice que existenencasillamientos, debido a que un

esquema se fracciona en subesquemas, que toman signi- 

ficación en relaciSn al esquema general; asimismo, - 

que existen relaciones de orden en eltiempo, mismas - 

que pueden ser constantes, o bien vicariantes. 

Piaget considera que el instinto constituye " la lógi- 

ca de los Srganos", por oposición a la inteligencia, - 

que constituye sus estructuras sensor iomotrices con - 

una mayor libertad. Por otra parte, y en suma, Pía -- 

get, afirma que el instinto está formado de estructu- 

ras fundamentales de encasillamiento y de orden, en - 

forma aditíva y multiplicativa, encontrándose esto - 

también en la lógica de los esquemas adquiridos ( apren

dizaje, inteligencia). El instinto es comportamiento

fenotipico, resultado de la interacción entre el me- 

dio y el desarrollo hereditario; entonces, pertenece

a un nivel anterior al aprendizaje o a la inteligen- 

cia, por lo que se puede ubicar como una condición ne

cesaria ( genética) pero no suficiente. 

Una vez descritoslos esquemas del instinto , el paso_ 

siguiente será exponer la hipStesis piagetana acerca

del papel que juega el comportamiento como motor de - 

la evolución. 
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Simpson en 1958, señ=ala que la etología reintroduce - 

e 1 comportam i ento no solo como factor sujeto a 1 a evo u- 

ción, sino también como uno de sus determinantes. - 

Piaget examina el progreso que ha desarrollado la eto

logia desde su perspectiva neodarwiniana, señalando - 

situaciones paradogicas que lo conducen a plantear una

posibilidad evolutiva del comportamiento similar a la

tesis lamarkiana; tales situaciones son: 

Respecto a la dualidad de problemas que plantean las_ 

relaciones del comportamiento y de la evolución, dire

mos que son dos cuestiones las que deben distinguirse

en esencia. Por un lado el papel del comportamiento

er la situación y por el otro, el papel eventual que_ 

podría desempeñar en la formación propiamente dicha - 

de las variaciones evolutivas. 

Para este punto, Piaget señala que los etologos que - 

permanecen fieles al neodarwinismo, no atribuyen al

comportamiento ningún rol evolutivo como no sea en el

terreno de la evolución, y no en el de la formación - 

misma de variaciones hereditarias, a pesar del estre- 

cho parentesco que existe entre tantos órganos espe— 

cializados y su funcionamiento comportamental, es di- 

c' r que tanto los órganos como el comportamiento supo

nen un origen aleatorio, y que los propósitos de los_ 
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estados terminales se deben entonces a selecciones - 

a posteriori. 

Otra postura sostenida por la etología darwiniana es

aquel la en la que no se man i f ¡esta una reciprocidad en

tre el medio y el organismo en el seno de la adapta— 

ción, 

dapta- 

ción, ya que la naturaleza esencialmente no aleatoria

de la adaptación se debe enteramente a la capacidad - 

del organismo, y no del ambiente, para acumular y re- 

tener información por vfa filogenética tanto como on- 

togenética. 

Después de revisar estos puntos que sostienen a la - 

tendencia neodarwiniana en la etología, Piaget, al - 

analizar el origen de los nuevos comportamientos, con

sidera que las modificaciones del comportamiento cons

tituyen la fuente de los cambios de nichos ecológicos, 

y la adaptación a esos nuevos medio produce luego so- 

lamente las transformaciones estructurales. 

Piaget analiza dos posibilidades que constituyen una_ 

tercera explicación evolutiva del comportamiento, al_ 

sintetizar algunos postulados neodarwiniananos, así - 

como las tésis fundamentales del lamarckismo, estas - 

posibilidades que explican el origen de los nuevos - 

comportamiéntos, son: 
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Primero, el nuevo comportamiento, implica un inicio

y una base genética, por el hecho de que todo fac - 

tor que modifica los caracteres hereditarios de la

especie, puede afectar también al comportamiento; - 

este comportamiento, dice Piaget, es de origen alea

torio y se encuentra con un nicho ecológico que le

conviene y le ofrece una posibilidad de sobreviven- 

cia más o menos causal. 

Segundo, el nuevo comportamiento puede ser resulta- 

do de una modificación no genética de alguno de los

ya existentes ( por aprendizaje, condicionamiento, - 

etc): " después es reemplazado, mediante un proceso

desconocido, por un comportamiento controlado gené- 

ticamente". Es decir, este nuevo comportamiento se

constituye al comienzo de la secuencia " comporta --- 

miento - elección del nicho modificación estructu

ral", logrando unificar la adaptación a ese nuevo

medio elegido por el organismo, y la modificación - 

de las conductas que tienden a asegurar dicha adap- 

tación; esto origina que se establezca una relación

directa entre el nuevo comportamiento, y al menos - 

una posibilidad de modificación estructural. 

En conclusión, podemos observar cómo ésta primera - 

pos i b i 1 i dad es e i dentemente neodarwiniana , pos i c i Sn
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que gira en torno del concepto de supervivencia y de - 

la tasa diferencial de las especies. 

El segundo punto, claramente lamarckista, atribuye los

nuevos comportamientos a procesos ontogeneticos. Los_ 

cambios de comportamiento, a su vez, podrían modificar

nichos ecológicos, o bien con una probabilidad no de -- 

terminada, variar sus propias estructuras. 

De esta forma, Piaget toma algunos pensamientos neodar

winistas y otros neolamarckistas, constituyendo así - 

una posición intermedia y conciliatoria entre Darwin y

Lamarck. 
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